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  Prólogo


  A Mac Delaney lo deprimían las bodas.


  Y aquélla era verdaderamente deprimente para él.


  Acababa de perder a su último compañero de póquer.


  Con una sonrisa educada en la cara, Mac observó cómo Jack Hathaway conducía a su flamante esposa a la pista de baile para bailar un vals.


  Durante el pasado año, cada miembro de su grupo de póquer de los martes por la noche había caminado hasta el altar. Oh, iban a seguir yendo a la cárcel a jugar a las cartas los martes por la noche. Se lo habían prometido. El matrimonio no cambiaría eso. Pero Mac sabía que no era así.


  Mientras las demás parejas se unían a los novios en la pista de baile, Mac escudriñó con la mirada el salón de la vieja mansión Barclay, el parador más grande de la ciudad. La sala estaba llena de risas y de música. Había velas por todas partes y el champán corría libremente. Junto a la pared había una mesa de bufé llena de comida. Todo el mundo se lo estaba pasando bien.


  Parecía difícil imaginar que hacía poco más de un año, la mansión Barclay hubiera estado cerrada. Algunos pensaban que estaba habitada por el espíritu de una mujer cuyo retrato colgaba sobre la chimenea.


  Mac observó a la joven del cuadro.


  Mattie Whittaker, el fantasma y chivo expiatorio favorito de Barclayville.


  Parecía completamente inocente, pero durante cincuenta años, supuestamente habría estado provocando desgracias, hechizando la mansión, tocando el clavicordio, inundando el aire con olor a lilas y maldiciendo los matrimonios de la gente.


  Pero entonces, un año atrás, todo eso había cambiado cuando el sobrino nieto de Mattie, Grant Whittaker, se había casado con la bella Mattie Farrel y habían convertido la mansión Barclay en un parador. Ahora todo el mundo creía que el fantasma había retirado la maldición y se había vuelto casamentera. Y tenía tanto éxito que parecía haber infectado a todos los residentes de Barclayville con el gusanillo del matrimonio.


  Mac Delaney no creía en maldiciones ni fantasmas casamenteros. Ni tampoco creía que el matrimonio fuese una enfermedad contagiosa. Pero como antiguo policía de Nueva York y actual sheriff de Barclayville, creía en los hechos. Y el hecho era que el índice de matrimonios había subido en Barclayville. Incluso el viejo George Zinder, que llevaba el restaurante local y que había permanecido soltero hasta los ochenta, finalmente había caído prendado de la solterona Ada Mae Clemson.


  –Tío Mac, ¿por qué no bailas?


  Mac se dio la vuelta y le dirigió una sonrisa a Katie, su sobrina de once años. Llevaba detrás a su compañero de clase Benny Wilson, un joven con síndrome de Down que repartía el periódico semanal de Barclayville.


  –Me parece a mí que todo el mundo aquí tiene una pareja. Yo soy el raro –dijo.


  –No, no lo eres –dijo Katie escudriñando la habitación–. Hay una chica a la que deberías conocer. Está por allí. O lo estaba hace unos minutos. Le he prometido a Benny que le enseñaría a bailar el vals. Luego volveré y la encontraré.


  Mac observó cómo Katie arrastraba a Benny hacia la pista de baile y escudriñó la sala de nuevo. Le había dicho la verdad a Katie hacía unos segundos. Él era el raro.


  No tenía hambre y tampoco quería bailar. No estaba de humor para bodas. Se abrieron las puertas de cristal que daban al porche y una leve brisa con olor a flores inundó el lugar. Pero Mac olió a vía de escape. Sonriendo a amigos y vecinos, comenzó a caminar hacia la puerta.


  Estaba a tan sólo un par de metros de la puerta cuando se topó con su amigo Grant.


  –¿Ya te marchas? –preguntó Grant.


  –Tengo que fichar en la cárcel –contestó Mac.


  –No habéis encerrado a nadie allí durante casi un año –dijo Grant riéndose–. Sólo tienes miedo de que, si te quedas aquí mucho tiempo, mi tía abuela Mattie te encuentre una esposa.


  –Muy gracioso.


  –Sólo es cuestión de tiempo. Hicimos una lista en la despedida de soltero de Jack. Y los únicos solteros que quedáis en el pueblo sois tú y el viejo Hannibal. Creo que es justo que sepas que apostamos para ver quién sería el próximo objetivo de mi tía abuela.


  Mac miró hacia el porche, donde Hannibal, un perro enorme, estaba tumbado dormitando junto a la barandilla.


  –Espero que tú apostaras por Hannibal.


  –Claro que lo hice. Créeme. Pero yo estaba en minoría, amigo. Jack y los demás apostaron por ti. Ya veo los titulares. «El último soltero de Barclayville muerde el polvo» –sin dejar de reírse, Grant se acercó a la mesa del bufé para reunirse con su esposa.


  Mac salió al porche y entonces se dio la vuelta para mirar una vez más el retrato sobre la chimenea. Si él era el último soltero del pueblo, desde luego pretendía seguir así.


  Fue entonces cuando Mac la vio y se detuvo en seco. Fue la larga melena de pelo negro lo que primero llamó su atención. Pero fue su cara lo que la mantuvo. Aquella piel pálida y rasgos delicados indicaban fragilidad. Pero, viendo su barbilla decidida, no quedaba duda de su fortaleza de carácter. Los contrastes siempre lo habían fascinado.


  ¿Quién era? Siendo el sheriff, su trabajo era conocer a todo el mundo en Barclayville. Los misterios también lo fascinaban. Ya había dado un paso hacia ella cuando se dio cuenta de que también se dirigía hacia las puertas de cristal como había hecho él hacía unos instantes. Mac esperó mientras ella se dirigía hacia él, advirtiendo cómo su vestido blanco dejaba ver sus hombros desnudos. La chica se giró justo antes de salir y sus miradas se encontraron.


  Mac sintió inmediatamente un vuelco en el estómago y, por un momento, se quedó con la mente en blanco. Aquella experiencia no tenía precedente. En ese instante, lo único que veía era a ella.


  Ni siquiera se había dado cuenta de que se hubiera acercado más, pero cuando ella tropezó, estaba lo suficientemente cerca como para agarrarla por los brazos y enderezarla. De pronto se sintió rodeado por un intenso olor a lilas.


  –Mi zapato –dijo ella. El zapato yacía entre ambos, con el tacón atrapado entre dos tablas. Los dos se arrodillaron y ella le cubrió la mano con la suya mientras trataban de desatascarlo.


  Mac levantó la mirada y observó sus ojos. Eran hechizantes. Grises, un color que lo hacía pensar en el cielo en verano al anochecer, haciendo promesas de una noche caliente y bochornosa.


  –Necesito el zapato.


  –Soy Mac Delaney, el sheriff local –dijo él–. ¿Y tú eres…?


  De pronto ella se puso en pie. Para cuando él se levantó, la desconocida ya estaba a medio camino atravesando el césped. Incluso con un zapato, se movía con rapidez. Parecía asustada.


  –Espera… –dijo él yendo tras ella–. Tu zapato…


  Fue la música del clavicordio lo que hizo que Mac se detuviera en seco.


  Parecía la Marcha Nupcial de Mendelssohn.


  No podía ser. Mac se giró hacia la mansión y frunció el ceño. Noo creía en los fantasmas.


  Y, desde luego, no pensaba que una mujer pudiera hechizar a un hombre sólo con sus ojos. Con el ceño aún fruncido, miró hacia abajo y observó el zapato que sostenía en la mano.


  Entonces sonrió. En cualquier caso, sería muy arriesgado ir tras ella y tratar de devolverle el zapato. Ése había sido el error del príncipe de la Cenicienta. Y había acabado casado.


  Cuando comenzó a atravesar el césped hacia el lugar donde había aparcado su furgoneta, su sonrisa se hizo más amplia. Siendo el último soltero de Barclayville, un hombre tenía que ser muy, muy cuidadoso.


  Capítulo Uno


  Corría. Parecía que llevase así horas. Pero no parecía estar más cerca del coche.


  Estaba oscuro. Eso no importaba mientras siguiese viendo las luces del coche. La lluvia caía con fuerza. Eso no le había importado hasta que el agua comenzó a pegarle la falda a las piernas. Un relámpago cortó el cielo oscuro y, acto seguido, se oyó el trueno. Pero eso no le dio miedo. El miedo llegó cuando perdió de vista los faros del coche.


  Comenzó a correr más rápido y resbaló sobre el suelo mojado. Recuperó el equilibrio y siguió hacia delante. Volvió a ver los faros del coche. Parecían más lejanos. El coche estaba ganando la carrera. El viento la golpeaba en la cara, empujándola hacia atrás. Tenía que llegar. En aquella ocasión tenía que alcanzar al coche y detenerlos antes de que se llevaran a Suzanna.


  Estaba llorando. Pero, por encima del sonido de sus sollozos, podía oír el chirriar de los neumáticos y el motor del coche cuando llegaba a la autopista.


  Justo antes de que todo se volviera oscuro, gritó.


  Frankie se incorporó en la cama respirando entrecortadamente. Estaba temblando de frío. Su camiseta estaba empapada. Y su teléfono… ¿no había estado sonando? Descolgó inmediatamente, pero no oyó más que el sonido de los tonos. ¿Habían sido sus propios gritos los que la habían sacado de la pesadilla?


  Volvió a colgar el auricular y se rodeó las rodillas con los brazos. En sólo un minuto estaría bien. Lo único que tenía que hacer era tomar aire. Con una mano se secó las lágrimas de la mejilla. No había tenido aquella pesadilla durante casi un año. No desde que dejara Syracuse y se mudara a Barclayville. ¿Por qué la habría tenido esa noche?


  Gradualmente fue siendo consciente del olor de la vela de vainilla de su mesilla, del sonido casi silencioso de su reloj y del goteo del agua en los aleros. Había estado lloviendo cuando se había quedado dormida.


  Se acercó a la ventana y pasó los dedos por las gotas del alféizar. Se había quedado dormida durante un aguacero. Quizá la tormenta hubiera desencadenado la pesadilla. O quizá el hecho de que el próximo domingo se cumpliese el primer aniversario del suicidio de Suzanna Markham.


  O podría ser su subconsciente advirtiéndole que había roto la promesa que se había hecho a sí misma cuando había comenzado a implicarse en los problemas de Benny Wilson. No era que tuviera otra opción. No con Katie Delaney por medio.


  Frankie sonrió al pensar en aquella niña, pero su sonrisa desapareció al recordar el día en que Benny y Katie se habían ofrecido a ayudarla a limpiar las hojas muertas del invierno de su jardín. Cuando Benny se había quitado la camisa… Frankie aún recordaba perfectamente los cardenales en la espalda del chico. Y la mirada en la cara de Katie cuando le había rogado que lo ayudase. No había tenido elección.


  Frankie se obligó a recordar la noche que acababa de pasar con Benny en su nueva casa. Sus primos, Jim y Nancy, estaban entusiasmados de tenerlo allí. ¿Sería eso lo que había desencadenado la pesadilla? Quizá el éxito al haber ayudado a Benny hubiese hecho que su subconsciente la traicionase haciéndole recordar el fracaso con Suzanna.


  –Contrólate, Carmichael –dijo mientras se apartaba de la ventana y se dirigía hacia el vestidor. Si siete años de estudio y un doctorado le habían enseñado algo, era que una psicóloga que trataba de psicoanalizarse a sí misma era carne de sanatorio psiquiátrico.


  Se quitó la camiseta empapada y se puso la de baloncesto de la universidad de Syracuse. La enorme «S» en la camiseta hizo que volviera a pensar en Katie Delaney. La niña era una fan incondicional del equipo de baloncesto de la universidad, incluso cuando perdían.


  –Aprende de Katie –se dijo a sí misma mientras bajaba por las escaleras–. Piensa en positivo, Carmichael. Has ayudado a Benny Wilson. E hiciste todo lo posible por Suzanna.


  Frankie tomó la pila de catálogos por correo de la mesita del café y se apresuró hacia la cocina. Lo que necesitaba era una taza de café y una noche de escape. Los catálogos eran la vía más rápida que conocía a un mundo de fantasía. En pocos minutos estaría eligiendo algo nuevo para su armario, algo que reemplazara los vaqueros y las camisetas.


  Estaba buscando el interruptor de la luz de la cocina cuando advirtió la luz en su contestador automático. De modo que sí había sido el teléfono lo que había oído. No había sido sólo parte del sueño. Vaciló antes de pulsar el botón. No sabía quién podía haberla llamado a esas horas de la noche. Su padre sólo llamaba por Navidad, y eso prácticamente le dejaba sólo a su madre. Aunque la doctora Cecilia Carmichael, famosa bióloga, sólo llamaba a su hija para echarle una charla. Con un suspiro de resignación, Frankie pulsó el botón.


  –¡Váyase! Antes de que desaparezca otro niño. ¡Váyase ahora mismo!


  Frankie se quedó quieta mirando al teléfono mientras el miedo de la pesadilla reaparecía de golpe. No podía estar ocurriendo de nuevo. No había recibido una llamada telefónica ni una amenaza desde que se había mudado a Barclayville. ¿Cómo podía él haberla encontrado? Se había mostrado cuidadosa a la hora de mantener su anonimato. Durante casi un año había vivido en paz, construyéndose una nueva vida. No podía estar volviendo a ocurrir.


  Bien. Observó la luz del contestador durante un segundo y encendió la de la cocina, bordeando la encimera que separaba la cocina del salón y encendiendo todas las lámparas de la habitación. No iba a volver a ocurrir. Sacó un filtro del armario y el café del frigorífico. Los colocó en la cafetera automática, echó agua y pulsó el botón. No iba a permitir que volviese a ocurrir.


  La última vez había huido. Pero en esa ocasión no iba a huir, y no cometería el error de llamar a la policía. En Syracuse no la habían ayudado en nada. Tras indagar un poco en su pasado, habían decidido secretamente que merecía ser acosada.


  Se había construido una nueva vida en Barclayville y no iba a dejar que nadie se la arrebatase.


  –Tess, aún no es momento de entrar en pánico –dijo Mac Delaney agarrando el auricular con fuerza y tratando de seguir su consejo. Su sobrina, Katie, se había escapado. Llevaba cinco horas desaparecida. No, Katie no estaba desaparecida. Simplemente había discutido con su madre y se había ido con la bicicleta.


  –Siento que debería estar haciendo más –dijo Tess–. Quizá si me acercara a la cárcel…


  –No. Katie regresará en cualquier momento. No querrás que regrese a una casa vacía.


  –No. Claro que no. ¿Se te ocurre alguien más a quien pueda llamar?


  Mac escuchó cómo su hermana repetía la letanía de llamadas telefónicas que había hecho. Una hora antes, el único caso que el sheriff de Barclayville había estado dispuesto a resolver era el de la última novela de misterio llegada a la biblioteca. Y ni siquiera había podido ponerse con ello. En vez de eso, había estado caminando de un lado a otro, matando el aburrimiento.


  Observó las fichas de póquer y la baraja de cartas que había colocado junto a la cafetera. Incluso había conseguido un par de bolsas de aperitivos. Su esfuerzo había caído en saco roto porque su partida de póquer de los martes había sido cancelada.


  Todos sus amigos habían ido llamando con diversas excusas. No es que Mac se hubiese quejado. De ser así, Grant le habría asegurado que él sería el próximo en caminar hasta el altar.


  Pues haría falta algo más que un fantasma casamentero para conseguir eso, pensaba Mac. Pero, mientras lo hacía, recordó a la mujer que había conocido en la mansión Barclay. En las pasadas dos semanas, ella se había colado en sus pensamientos con frecuencia. Incluso en sus sueños. Había comenzado a pensar en ella como su «encantadora».


  No, no era suya. Y no iba a serlo.


  Volvió a mirar las fichas de póquer. No creía en los fantasmas que infectaban a la gente con el gusanillo del matrimonio. Lo más importante, no creía en el matrimonio. Mac se dejó caer en su silla y miró a la calle. El matrimonio significaba echar raíces, y había decidido escapar de las raíces la noche en la que había huido de la granja de los Delaney y de las mentiras.


  El libro que pretendía leer seguía en su escritorio. Pasó los dedos por la cubierta y sonrió. Era Katie la que lo había elegido en la biblioteca para que tuviese algo que hacer las noches que pasara en la cárcel. El amor por los libros era algo que había compartido ella desde siempre. Recordaba claramente cómo ella solía sentarse frente a él durante horas mientras Mac le leía.


  –¿Mac, qué piensas?


  –¿Sobre qué? –preguntó él devolviendo la atención a su hermana.


  –¿Sobre lo de llamar a Martha Bickle? ¿Crees que debería hacerlo?


  Mac sonrió. Martha Bickle era la cotilla del pueblo por experiencia.


  –Por supuesto. Será más efectivo que dar un aviso a todas las unidades.


  –Y había pensado otra cosa, aunque parecerá una locura –dijo Tess–. Quizá se le haya metido en la cabeza ir a visitar a su padre. En este momento podría estar en un tren o en un autobús camino a Nueva York.


  Era una posibilidad que se le había ocurrido también a Mac cuando Tess le había contado los detalles de la discusión. De algún modo, Katie había descubierto la verdad sobre su padre, que estaba vivo y que su madre le había mentido.


  Diez años de experiencia en el departamento de personas desaparecidas de la policía de Nueva York le habían enseñado a Mac a meterse en la mente del desaparecido. En esa ocasión, había sido fácil. Sabía exactamente lo que Katie estaría sintiendo.


  Él era mayor, con dieciocho años, cuando averiguó que el tipo que siempre había considerado como su padre era en realidad su tío. Aún recordaba la ira que había sentido.


  Pero, tras dejar a un lado la rabia y el resentimiento, recordaba haber sentido curiosidad por su verdadero padre, incluso a pesar de llevar años muerto. El padre de Katie estaba vivo. Y su primer impulso habría sido visitar a la persona que no había existido durante diez años. Su padre, Dexter Thorne.


  –He contactado con un amigo que es investigador privado en Nueva York. Se llama Logan Campbell. Me ha ayudado con algunos casos y está vigilando el ático de Thorne. También le he enviado una foto de Katie para que uno de sus hombres pueda comprobar las estaciones de tren y de autobús.


  –¿Entonces no crees que esté loca? –preguntó Tess.


  –He pensado que estás loca desde que tenía diez años.


  –Hablo en serio –insistió Tess.


  –Lo que creo es que estamos los dos sacando las cosas de quicio. Katie está furiosa y herida. Pero es lista y te quiere. Tan pronto como lo solucione, regresará a casa.


  –De acuerdo –dijo Tess–. Seguiré diciéndome eso a mí misma. ¿Has tenido ocasión de averiguar algo sobre esa doctora Frankie? Katie estaba segura de que ella lo comprendería. Quizá haya contactado con ella.


  –Estoy trabajando en ello –dijo Mac observando un archivo que tenía delante. Lo había comenzado cuando Tess lo había llamado por primera vez, y lo último que quería era que su hermana supiese lo que había descubierto sobre la popular psicóloga radiofónica hasta el momento–. Tienen que llamarme en cualquier momento.


  –Dímelo tan pronto como lo sepas –dijo Tess.


  –Katie ya habrá vuelto para entonces –contestó Mac, pero tenía el ceño fruncido cuando colgó el teléfono. Estaba más preocupado de lo que quería admitir. En los años que había pasado siguiendo el rastro de desaparecidos, siempre eran los niños los que más lo habían afectado.


  Se puso en pie y atravesó las celdas hasta llegar a la tabla de madera que había sobre la máquina de café. Sus tres peores miedos lo miraban desde aquellos carteles que estaban colgados en el mismo lugar desde que había regresado a Barclayville hacía dos años.


  Tres niñas desaparecidas. Janie Coulter, de dieciocho años; Casey Matthews, de dos años; y Lisa Ann Walters, de diez años, que había salido en bicicleta y nunca alcanzó su destino.


  Fue en la última niña en la que la mirada de Mac se detuvo por más tiempo. Mientras la miraba, la imagen de Katie se sobreponía en la foto. Katie Delaney, once años, un metro cincuenta de estatura, pelo pelirrojo y rizado, ojos verdes.


  Regresó al escritorio y levantó el archivo sobre la doctora Francesca Carmichael. Lo último que Katie le había dicho a su madre antes de marcharse de casa era que la doctora Frankie lo comprendería. Si Mac descubría que la doctora tenía algo que ver con la desaparición de su sobrina, tendría que contestarle a unas cuantas preguntas.


  Aunque Mac nunca había escuchado personalmente el programa de Pregunta a la doctora Frankie, era evidente que todos los niños de Nueva York de entre ocho y dieciocho años sí lo habían hecho. El joven que había contestado al teléfono en la emisora de Syracuse se había mostrado encantado de hablar sobre la doctora Frankie y sus maravillosos logros. También le había proporcionado una breve biografía. De acuerdo, era una doctora bondadosa. Hija de dos biólogos de renombre. Francesca Carmichael había obtenido su doctorado en psicología infantil a los veintiséis años y luego había pasado un año trabajando en la clínica Summerhaven, un centro para niños con problemas en uno de los cercanos lagos Finger. Tras despedirse de la clínica un año antes, la psicóloga infantil se había convertido en presentadora radiofónica, ofreciendo consejo a adolescentes.


  Lo que el joven de la emisora no había mencionado era que la doctora Frankie tenía un historial policial. Era la policía del estado la que le había enviado la información, y la policía de Syracuse se había mostrado encantada de rellenar las lagunas. Tenían un historial sobre ella desde que la arrestaran hacía más de un año por secuestrar a Suzanna Markham, de once años.


  El inspector de policía de Syracuse con el que había hablado no tenía una buena opinión de la doctora Carmichael. Suzanna Markham había sido una de las pacientes de la doctora en Summerhaven. Poco después de ser devuelta a sus padres, Suzanna se había escapado para ver a la doctora Frankie. La buena mujer había mentido a la policía en varias ocasiones, consiguiendo esconder a la niña en su apartamento durante casi una semana.


  Los cargos por secuestro habían sido levantados poco después de que Suzanna regresara de nuevo a casa de sus padres. Pero, un mes después, Suzanna Markham se había suicidado.


  Aquello no era muy reconfortante, pensaba Mac mientras dejaba caer el archivo sobre la mesa. Su opinión durante años había sido que, en el momento que un psicólogo empieza a meterse en la cabeza de un niño, puede hacer tanto bien como mal.


  En ese momento, comenzó a sonar la máquina de fax. El departamento de policía de Syracuse había prometido proporcionarle la dirección y el número de teléfono actual de la buena doctora.


  Se sintió entusiasmado al ver que el número era local y que la dirección estaba a menos de tres kilómetros, por la carretera que separaba Masons Corners de Barclayville. Miró el mapa que había colgado en la pared. A Katie le habría llevado media hora ir en bici hasta allí.


  Pero, si Katie estaba con la doctora Carmichael, ¿por qué ella no habría llamado a Tess para decirle dónde estaba su hija? Quizá tuviese el hábito de mantener a los niños escondidos.


  En ese momento, recibió la segunda hoja del fax.


  La llevó al escritorio y se encontró a sí mismo viendo fotos de Francesca Carmichael. La mujer de la boda de Jack Hathaway, su encantadora.


  Una vez más, se quedó mirando sus ojos. Incluso a pesar de la baja calidad de las fotos y de la impresión, los ojos de la doctora eran… fascinantes.


  Mac se dio cuenta de que quería ver a Francesca Carmichael de nuevo. Y no sólo porque ella pudiese saber dónde estaba su sobrina. Quería averiguar si se había imaginado aquel efecto que le había producido en el porche de la mansión Barclay. Debía de haber sido un desliz.


  Mientras colocaba las hojas en su escritorio, volvió a mirar las fichas y la baraja de cartas y recordó la huida de sus compañeros de póquer. Fuera lo que fuera lo que los hubiera hecho llegar hasta el altar, puede que hubiese comenzado por algo así. Soñando con una mujer.


  ¡Ni hablar! Lo suyo con Francesca Carmichael era cuestión de negocios. Y, con un poco de suerte, podría matar dos pájaros de un tiro. Podría encontrar a su sobrina y descubrir qué era eso de la doctora Frankie que tanto lo intrigaba.


  Tomó las llaves de su escritorio y salió de la cárcel. Si la doctora había decidido proporcionarle a Katie un refugio lejos de su familia, él no tenía ninguna intención de avisarla de su llegada.


  Grande. Ése fue el primer pensamiento de Frankie al ver al hombre bajar de la furgoneta aparcada frente a su casa. La luna llena desprendía su luz por el jardín, y él proyectaba una larga sombra mientras lo atravesaba.


  Llevaba la chaqueta vaquera abierta, dejando ver una camiseta y el brillo de lo que parecía ser una cadena de plata. Sus pantalones parecían gastados, al igual que sus botas. Tenía que ser un vaquero. Lo único que le faltaba era un sombrero y un rancho.


  Cuando subió el último escalón del porche, miró hacia ella y Frankie lo reconoció. El hombre de la boda. El hombre que había… ¿qué? En las dos semanas que habían pasado desde la boda, Frankie no había sido capaz de poner nombre al efecto que él le había producido. Serían sus ojos. Eran tan oscuros, tan intensos que, por un momento, había pensado que había conseguido leer su mente.


  El hombre miró hacia la puerta y llamó tres veces, pero Frankie no se movió. Primero tenía que respirar. Se sentía como si acabara de subir a lo alto de una colina.


  Y entonces recordó la razón por la que había salido corriendo el día de la boda. Él era el sheriff. Desde que llegara a Barclayville, Frankie había mantenido su anonimato, y sólo había asistido a la boda a petición de Jim y Nancy Wilson. Si se descubría que la doctora Frankie era en realidad la doctora Francesca Carmichael, la mujer arrestada por secuestro y culpada por el suicidio de una niña, podría perder sus programas de radio.


  Lo último que necesitaba era un sheriff haciéndole preguntas sobre su pasado.


  Él volvió a llamar. Parecía que no pensaba marcharse. ¿Y por qué iba a hacerlo? En vez de esconderse al ver la furgoneta, Frankie se había quedado mirando por las cortinas.


  –Doctora Carmichael.


  Su voz sonaba profunda y amigable. Y sabía su nombre. Frankie se acercó, pero no agarró el picaporte.


  –¿Sí?


  –Soy Mac Delaney, el sheriff de Barclayville. Nos conocimos, o al menos traté de presentarme, en la boda de Jack Hathaway. Siento molestarla tan tarde. Se trata de mi sobrina, Katie.


  ¿Katie? Frankie abrió la puerta inmediatamente sin quitar la cadena.


  Lo que Mac vio a través de la pequeña apertura de la puerta fue la misma mujer pequeña y delicada que había imaginado tan claramente en sus sueños.


  –¿Está Katie aquí? –preguntó.


  –No –contestó Frankie.


  –¿Está segura? Tiene once años, mide un metro cincuenta y es pelirroja. Tuvo una discusión con su madre a eso de las seis y se fue con la bici –mientras hablaba, Mac se obligó a sí mismo a estudiar a la mujer que tenía delante con un poco más de objetividad. La preocupación que se veía en sus ojos parecía genuina. Pero, de momento, no había quitado la cadena.


  Desde luego no parecía que fuese a descubrir si Katie estaba dentro mientras ella siguiera examinándolo con tanta suspicacia. Buscó en el bolsillo y optó por un nuevo acercamiento.


  –Mire, puedo identificarme. Realmente soy el tío de Katie. ¿Podría pasar un minuto?


  Frankie miró la identificación y abrió la puerta inmediatamente.


  Todas las luces del lugar estaban encendidas. Captó el olor a café recién hecho.


  –¿Espera a alguien? –le preguntó mientras la seguía hasta la cocina.


  –No. Me había despertado. Un mal sueño. Si vuelvo a dormirme, volverá. ¿Quiere café?


  –Solo –dijo él.


  –¿Por qué viene aquí buscando a Katie? –preguntó Frankie mientras llenaba la taza.


  –Lleva desaparecida más de seis…


  –¿Desaparecida? –preguntó Frankie mirando la luz del contestador automático, y, sin poder evitarlo, derramó el café sobre la encimera. Agarró un trapo y comenzó a limpiarlo–. No puede ser. Es demasiado pronto para que se convierta en una persona desaparecida. Quiero decir que…


  –Tiene razón –dijo Mac–. La policía del estado no la considerará como desaparecida hasta dentro de cuarenta y dos horas. Pero, como tío suyo, tengo un punto de vista diferente sobre el tema.


  –Probablemente esté en casa de alguna amiga, ¿no cree? –dijo ella entregándole el café.


  –Eso es lo que me gustaría pensar. Pero mi hermano, Tess, ha llamado a todo el mundo que se le ha ocurrido. Y, conociendo a Barclayville, esa gente habrá llamado también a todos los que se le haya ocurrido. Hasta ahora, no hay rastro de Katie.


  –Quizá quiera estar sola durante un tiempo para pensar las cosas. ¿Hay algún lugar al que le guste ir?


  Mac sonrió y dejó la taza sobre la encimera.


  –Yo pensé lo mismo. Por eso estoy aquí.


  –Pero ya le he dicho que Katie no está aquí. Y ni la he visto ni he hablado con ella en una semana.


  –Es usted buena, doctora. En otras circunstancias le daría las gracias y me marcharía. Pero seguro que fue igual de buena cuando le dijo a la policía de Syracuse que no tenía ni idea de dónde estaba Suzanna Markham.


  Frankie no dijo nada. No movió un músculo. Pero una mirada sombría apareció en sus ojos y Mac sintió su retirada como si hubiera dado un paso hacia atrás.


  Incómodo al ver su nerviosismo, se giró y contempló el resto de la sala. Nada indicaba que Katie estuviera allí.


  Se acercó a la chimenea, construida con piedra, que ocupaba una pared entera. Entonces recordó que la casa en sí misma tenía una historia. En los tiempos en los que la carretera de Barclayville y Masons Corners era muy frecuentada, ese lugar solía ser un área de descanso muy importante. Quizá por eso siguiera manteniendo ese aspecto acogedor.


  Frankie no se permitió parar un segundo hasta no estar frente a frente con Mac Delaney. Durante un año había vivido tranquila en el anonimato sin tener que contestar preguntas sobre Suzanna Markham. Pero no le daba miedo contestar. No permitiría a nadie más meterle miedo.


  –Mire, entiendo que haya venido. Entiendo que sospeche que yo haya podido ayudar a Katie a esconderse, pero está equivocado. Suzanna Markham no tiene nada que ver con su sobrina.


  –Las dos tenían una relación con usted. Y las dos acabaron desaparecidas.


  –¡No! –al darse cuenta de lo alto que sonaba su voz, Frankie trató de controlarse y recordó en su mente la voz del contestador que le exigía que se marchase antes de que desapareciesen más niños. Se preguntaba si debía contárselo a Mac Delaney. Lo miró a los ojos y supo que, si le reproducía el mensaje, no la creería. Y aquello no podía tener nada que ver con Katie. Por lo que Mac había dicho, la niña se había marchado en bicicleta mucho antes de que se produjera la llamada–. Suzanna no había desaparecido. Se escapó de casa y vino a mí buscando ayuda. Yo…


  –Usted la escondió en su casa y mintió a la policía.


  –Eso fue diferente –dijo Frankie levantando la barbilla–. Suzanna era mi clienta. Katie no lo es.


  –Katie le dijo a su madre que usted lo comprendería –dijo Mac–. Fue lo último que dijo antes de marcharse. Eso me hace pensar que confiaba en usted.


  –Pero no demuestra que fuera paciente mía. No he tenido ninguno desde que Suzanna… –miró a Mac fugazmente–. No pienso volver a ejercer. Mire –dijo ella agarrándole los bordes de la chaqueta–, sé que no puede evitar pensar como un policía. Pero, por un minuto, sea el tío de Katie. Yo no tengo ni idea de dónde puede estar. Si estoy mintiendo, estoy mintiendo.


  Pero si estoy diciendo la verdad, y ella está realmente desaparecida, entonces está perdiendo el tiempo aquí.


  Debería estar buscándola en otro sitio.


  –Realmente no sabe dónde está, ¿verdad?


  –No. Ni siquiera estaba en casa esta tarde. ¿A qué hora dice que se marchó con la bici? ¿A las seis? –él asintió–. Yo me marché antes para cenar con la nueva familia de Benny Wilson. Puede preguntarles a ellos. No volví hasta después de las nueve. Y Katie conocía mis planes.


  –¿Tan unidas están?


  –No. Katie es una buena amiga de Benny. Así es como la conocí. Ella lo ayuda a repartir el Barclayville Banner cada martes para que pueda llegar a casa a tiempo para hacer sus tareas. Resulta que yo soy la última en el reparto. Suelen tener tiempo para tomarse algo conmigo.


  –Hoy es martes. ¿Hoy no ha ayudado a Benny?


  –No. No era necesario. Katie sabía que yo iba a cenar con él y que yo lo llevaría a casa.


  –Estaba tan seguro de que… –dijo Mac mirando a su alrededor–. Lo siento si he estado seco con usted. Realmente albergaba la esperanza de que estuviera aquí.


  –Yo también lo siento –dijo Frankie sentándose en el sofá–. ¿Sobre qué discutió Katie con su madre?


  –Sobre su padre –contestó Mac.


  –Yo pensé que… ¿Su padre no había muerto?


  –¿Le habló de él?


  –No, pero una vez le mencionó a Benny algo de que ninguno de los dos tenía padres. Quizá lo malinterpreté.


  Mac la observó mientras Frankie colocaba los pies bajo su cuerpo en el sofá. Descalza y sentada así, no parecía la típica persona que planeara una escapada. Aunque tampoco parecía doctora. Había una tranquilidad y una serenidad en ella que invitaba a hacer confidencias. Pero no se dejó llevar por las apariencias. Como policía, conocía bien la técnica. Era mejor callarse y dejar que el sospechoso proporcionara la información. Fue un momento extraño para darse cuenta de que tenía algo en común con una psicóloga. Y fue un momento incluso más extraño para darse cuenta de que deseaba simplemente hablar con ella.


  Quizá fuese porque su preocupación por Katie parecía genuina. O quizá necesitase compartir sus ideas con alguien más aparte de Tess. Fuese lo que fuese, Mac se encontró a sí mismo dando un paso hacia ella.


  –No lo malinterpretó. Resulta que su padre está vivo, y Katie se ha enterado –entonces, sin saber cómo, comenzó a relatarle todo lo que sabía sobre los acontecimientos de la noche–. Tess dice que Katie estaba furiosa por la mentira, por no haber tenido la oportunidad de ver a su padre durante todos estos años. Incluso consiguió su dirección en la ciudad de Nueva York. Fue entonces cuando Tess perdió los nervios. La razón por la que Tess había mentido a Katie era porque no quería que conociese a su padre. Entiendo por qué lo hizo. Dexter Thorne, el padre de Katie, es una basura. Tess lo conoció cuando tenía dieciocho años, tras mudarse a Nueva York para ir a la escuela de arte. Hace cerámica, y se le da bien. Él tenía muchos contactos y la tomó bajo su protección, prometiéndole una exposición en una galería. Ella se enamoró. Probablemente le parecerá que fue una estúpida.


  –No. Cuando crees que estás enamorado… bueno, es como si te pusieran una venda en los ojos.


  Mac la miró de cerca y vio algo en sus ojos. No sólo comprensión, sino dolor. Fue entonces cuando se dio cuenta de que se había sentado junto a ella.


  –¿Qué le ocurrió a Tess? –preguntó ella.


  –Podría decirse que se quitó la venda cuando Thorne le extendió un cheque para que abortara.


  Cuando ella se negó, las cosas se pusieron peor. Él amenazó con arruinar sus oportunidades de exponer su trabajo en una galería. Era lo suficientemente rico e influyente como para llevar a cabo su amenaza. Pero ésa no es la razón por la que Tess había mantenido en secreto su existencia durante estos años. Se mostró inexorable con respecto a no querer tener nada que ver con el bebé. Tess no quería que Katie experimentara ese tipo de rechazo.


  –Comprensible.


  –Sí, pero también puedo ponerme en el lugar de Katie. Descubrir de pronto que todo lo que pensabas que era cierto es una mentira.


  Frankie lo observó por un segundo. Podía ver sus emociones. Rabia mezclada con compasión y miedo. Y algo más. El instinto le decía que, fuera lo que fuera lo que había desatado aquel torrente de emociones en Mac Delaney, era más profundo que el problema con su sobrina. Fue también el instinto el que le hizo estirar la mano y entrelazar los dedos con los suyos.


  Los dos se quedaron quietos. Quizá si su mano no hubiera sido tan pequeña, o la de él tan grande, su muñeca no habría rozado contra su palma. Entonces ninguno de los dos habría notado el aceleramiento de su pulso.


  La reacción de Frankie fue tan rápida, tan vulnerable, que Mac lo encontró increíblemente excitante. Sus rodillas también estaban tocándose. A pesar de ser un error, Mac la miró a los ojos. Segundos antes la había considerado una chica tranquila, pero no había nada de tranquilidad en sus ojos. Allí podía verse una pasión desgarrada.


  Muy lentamente, Mac retiró la mano y se levantó para acercarse a la chimenea. Frankie le había hecho recordar emociones que hacía tiempo que mantenía enterradas. Por eso era. Por eso no paraba de pensar lo que llevaba pensando desde que la conoció.


  –¿Katie nunca dijo nada de esto?


  –No… bueno, no exactamente –dijo ella entrelazando las manos y tratando de recuperar la razón. Por un momento había deseado a Mac Delaney, había deseado que la besara.


  –¿Qué quiere decir con eso? –preguntó Mac.


  –Katie llamó a la emisora una vez. No se identificó, pero reconocí su voz.


  –¿Y mencionó a su padre?


  –No. Dijo que alguien en quien confiaba había mentido y quería saber qué hacer al respecto.


  –¿Y qué le dijo usted exactamente?


  –Le dije que, si quería a esa persona, debía darle la oportunidad de explicarse.


  Mac se quedó mirándola. Frankie había conseguido desatar su culpabilidad con una precisión absoluta. Recordaba a su hermana Tess diciéndole más o menos las mismas palabras hacía quince años, mientras él hacía la maleta. Él y su padre… No, él y su tío, Tom Delaney, habían discutido por su deseo de abandonar la granja e irse a la universidad. Y fue en mitad de la discusión cuando Mac descubrió la verdad sobre su verdadero padre, el hermano pequeño de Tom, Mac, que había muerto antes de que su hijo naciera. Tess había tratado de hacerla entrar en razón para que no se marchara sintiendo ira. Pero Mac la había ignorado y se había marchado sin dirigirle la palabra a su madre ni a su tío.


  Mac se giró hacia la chimenea y fue entonces cuando lo vio. El bolígrafo dorado colocado sobre la repisa de la chimenea. Se lo había regalado a Katie por su cumpleaños hacía menos de un mes. Lo levantó y se giró hacia Frankie –Este bolígrafo es de Katie –dijo.


  –Lo dejó aquí la semana pasada –asintió Frankie.


  –¿Le importa si echo un vistazo?


  Estaba a medio camino sobre las escaleras cuando Frankie contestó.


  –Katie no está aquí.


  Y no estaba en la primera habitación en la que entró. Estaba amueblada como un despacho, perfectamente ordenado.


  La segunda habitación estaba igual de ordenada, salvo por las sábanas de la cama, que estaban ligeramente revueltas. Había dicho que no podía dormir. Una pesadilla.


  –Ya le dije que no estaba aquí –dijo Frankie cuando Mac regresó abajo.


  Sin decir palabra, Mac se dirigió a la puerta trasera y la abrió. Entonces vio la bicicleta de Katie apoyada contra la barandilla del porche. Se dio la vuelta y encontró a Frankie detrás de él.


  –Ha mentido. Estaba aquí –dijo agarrándola por los hombros–. Dígame dónde está ahora mismo.


  –No lo sé.


  Mac dudó un instante antes de sacar las esposas y ponérselas en las muñecas.


  –Tiene derecho a permanecer en silencio –dijo él llevándola hacia la puerta–. Y tiene derecho a un abogado. Si no puede permitirse un abogado…


  En la puerta, Frankie se soltó y se giró para mirarlo.


  –¿Por qué me arresta exactamente?


  –Por ser sospechosa del secuestro de mi sobrina –dijo Mac mientras la sacaba de la casa para meterla en la furgoneta.


  Capítulo Dos


  Frankie se apoyó en la pared de cemento y observó sus alrededores a través de los barrotes de hierro. La cárcel era pequeña, pero eficientemente equipada. Dos celdas estrechas se alineaban en una pared. Al otro lado de la sala había una larga pieza de contrachapado con compartimentos que albergaban una cafetera y una máquina de fax, junto con una baraja de cartas, unas fichas de póquer y varias bolsas de aperitivos.


  En la mesa había sólo un libro, un teléfono y un ordenador. El sheriff estaba sentado frente a ella.


  En ese momento, Frankie trataba de ignorarlo. Al igual que trataba de ignorar el catre de su celda. De no haber estado segura de que su pesadilla regresaría, se habría tumbado y habría dormido hasta el amanecer, cuando pudiera llamar a su abogado.


  Pero, a pesar de todos sus esfuerzos, Frankie acababa mirando de nuevo al sheriff. No había dicho palabra desde que la había encerrado. Y durante la última media hora había estado ocupado embadurnando la bici de Katie con una especie de polvo buscando huellas dactilares.


  Lentamente Frankie se acercó a los barrotes que la separaban del resto de la cárcel. El sheriff se estaba tomando su tiempo con la bicicleta, como si tuviera toda la noche.


  Su mirada se detuvo en sus manos. Eran fuertes y tenían unos dedos largos y delgados. Podía imaginárselo agarrando una espada con la misma facilidad con que tocaría el piano. No era difícil imaginar esos dedos sobre su cuerpo. Frankie sintió un escalofrío por todo el cuerpo.


  ¿Qué diablos le estaba ocurriendo? Ya era bastante el haber estado prácticamente atontada desde que lo viera bajar de su furgoneta. Y tampoco había sido capaz de olvidar el momento en el sofá, cuando habían estado a punto de besarse.


  «Contrólate, Carmichael», se dijo a sí misma y apoyándose contra los barrotes. Debería estar pensando en ella misma, no en Mac Delaney. Estaba de nuevo en la cárcel, acusada de secuestrar a una niña. La historia se repetía.


  Podría argumentar que no estaba personalmente implicada con Katie, pero la bicicleta de la niña había aparecido en su porche trasero. Eso significaba que la pequeña habría acudido a ella esa noche y Frankie no había estado allí.


  Y ahora Katie Delaney había desaparecido.


  Sin necesidad de levantar la mirada, Mac supo cuándo Frankie dejó de mirarlo y se dio la vuelta. La sensación de escalofrío desapareció inmediatamente, como si una corriente eléctrica hubiera disminuido de pronto. Disminuido, no desaparecido. Muy interesante.


  Incluso de espaldas, había algo en ella. Quizá fuese su trenza. No tenía más que mirarla para desear pasar sus dedos por ella y soltarle el pelo. No tenía más que observar su piel pálida para fantasear con tocarla. Tocarla de verdad.


  Había algo atrayente en la doctora Francesca Carmichael. Y lo último que podía permitirse en ese momento era una distracción. Tenía que concentrarse en el trabajo y encontrar a su sobrina. Y eso significaba ser muy cuidadoso.


  Hasta el momento no lo había hecho muy bien. No era que no tuviese motivos para esposarla y meterla en la cárcel. Pero no era su estilo, y se sentía mal por ello al verla tan sola e indefensa.


  Por otro lado, no podía empezar a sentir pena por ella. No cuando había nuevas pruebas que indicaban que pudiese estar mintiendo.


  Todas las huellas de la bicicleta habían sido borradas.


  Se acercó a la celda y preguntó:


  –¿Dónde está Katie, doctora?


  –No lo sé –contestó ella mirándolo.


  –No he encontrado huellas en la bici. Alguien las ha limpiado.


  –No no la he tocado, y no sé cómo ha acabado en mi porche –añadió agarrando los barrotes con ambas manos–. Cuanto más tarde en creerme, más tardará en averiguar dónde está Katie realmente.


  –¿Sabe? –dijo él levantándole la trenza–. Una parte de mí quiere creerla. Pero otra parte me dice que, si pensara que eso ayudaría a Katie, mentiría sin pensarlo. ¿Me equivoco?


  Durante un momento Frankie lo estudió sin decir palabra. Aquel hombre tenía la sonrisa más atractiva del mundo. Pero seguía agarrándole el pelo con la mano y, bajo el brillo de diversión en sus ojos, podía ver el desafío. Indicaba que, si trataba de soltarse, tendría problemas. Así que se acercó más.


  –Sheriff, ¿no estará tratando de engañarme para que confiese algo que me incrimine?


  –¿Quién? ¿Yo?


  –Puede mantenerme presa el tiempo que quiera, pero tiene que contemplar otras posibilidades.


  –Relájese, doctora –dijo él tirándole de la trenza suavemente–. Tengo otros ases en la manga.


  –¿De verdad? Pues será mejor que tenga cuidado, no vaya a ser que se descubran.


  Mac echó la cabeza hacia atrás y se rió.


  –¿Dónde está lo gracioso ahí, doctora?


  –No se trata de que sea gracioso –dijo ella, aunque por un momento deseó que sí lo fuera. Pero no era el momento ni el lugar–. Se trata de Katie. Al parecer le dijo a su madre que sabía dónde vivía su padre. ¿Ha contactado con él?


  –Todo está bajo control, doctora –dijo Mac–. Usted no es mi única sospechosa. Es simplemente la que está en mi celda.


  Frustrada, Frankie liberó su trenza y la echó hacia atrás por encima del hombro.


  –Lo que tiene en su celda es un punto muerto.


  –Exacto –dijo Mac–. Es lo mismo que he pensado mientras buscaba huellas en la bicicleta. Y cuando llego a un punto muerto en una investigación, ¿sabe lo que intento hacer?


  –Me odiaré por preguntarlo. ¿Qué?


  –Trato de encontrar un nuevo camino –contestó él entornando ligeramente los ojos mientras la observaba–. No es usted lo que esperaba, y se me ocurre que quizá tuviera una buena razón para mentir a la policía sobre el paradero de Suzanna Markham. Quizá no debieran haberla devuelto a sus padres. Yo trabajé para el departamento de personas desaparecidas de la policía de Nueva York durante un tiempo y tengo experiencia con niños que no encajan con sus padres. Y ahora usted se encuentra en un dilema similar. Puede que esté mintiendo sobre Katie porque sienta que tenga que protegerla de su familia. Pero eso es porque no conoce a Tess. Ni tampoco a mí. Salvo por la mala impresión que se habrá llevado esta noche. Me gustaría cambiar eso.


  –Déjeme adivinar. Jugar al poli malo ha fallado, así que ahora va a darle al poli bueno una oportunidad.


  –No exactamente –dijo él mirando su reloj–. Creo que tenemos cuatro o cinco horas hasta que pueda llamar a su abogado. Es tiempo suficiente para llegar a conocerme mejor.


  –Y estoy segura de que tiene una sugerencia sobre cómo podríamos conseguir eso.


  –Tenemos ese catre de ahí –dijo él con una sonrisa. Ella emitió un soplido y Mac levantó las manos–. No es lo que piensa, doctora. Sólo sugiera que finjamos que es su diván. Yo me tumbo y usted me pregunta lo que quiera.


  –Olvida que ya no ejerzo. Es una pena, porque usted sería un desafío interesante, sheriff. Sin embargo, tengo una sugerencia alternativa. Juguemos al póquer.


  –¿Póquer?


  –Tuve un profesor en la escuela, un psiquiatra, que decía que la manera más rápida de conocer a una persona era jugar unas cuantas manos con él. Y no he podido evitar fijarme en que tenemos todo lo necesario. ¿Qué le parece?


  –¿Quiere jugar al póquer conmigo? –preguntó Mac.


  –No se le escapa nada, sheriff. A no ser que le dé miedo jugar con una mujer –añadió Frankie.


  Varias horas más tarde, por mucho que le fastidiara admitirlo, Mac tuvo que reconocer que el profesor de Frankie tenía razón. Y le fastidiaba más tener que estar de acuerdo con una psicóloga o un psiquiatra a lo que fuera. Pero lo cierto era que había llegado a conocer muchas cosas sobre la mujer que estaba sentada frente a él en el escritorio. Primero de todo, era una adicta a los aperitivos.


  Además, era una jugadora concienzuda. Una y otra vez había advertido que aparecía una fina línea en su frente cada vez que colocaba las cartas, decidiendo cuál descartar.


  Su estilo de juego lo fascinaba y lo intrigaba. Normalmente, o se echaba atrás en la primera apuesta, o aguantaba hasta el final. Se quedaba ahí. Mac colocó un buen montón de fichas en el centro y pensó que, quizá, en esa ocasión fuese distinto.


  –¿Buenas cartas, sheriff? –preguntó ella.


  –Tendrás que ver la apuesta para descubrirlo –contestó.


  Lentamente ella fue apilando las fichas una a una hasta formar una torre tan alta como la suya.


  –No te asustas con facilidad –dijo él. Era otra cosa que también lo intrigaba de ella.


  –No.


  –Pues quizá deberías esta vez –añadió, y dejó ver tres reinas.


  –Muy bonito, pero no pueden con mi full –dijo ella extendiendo sus cartas y dejando ver tres dieces y dos cincos.


  –Podrías haber arrasado en esta mano. ¿Por qué no has subido la apuesta?


  –Te habrías echado atrás con facilidad si yo hubiese actuado con codicia.


  Y tenía razón. Hacía tres manos había hecho justo eso, aunque en aquella ocasión no tenía buenas cartas. ¿Por qué debía sorprenderlo el hecho de que Frankie fuera una gran observadora del comportamiento humano? Era parte de su trabajo. Se echó hacia atrás mientras barajaba las cartas y observó que parecía cansada. No era de extrañar. Los primeros rayos de sol ya entraban por la ventana. Miró el reloj y vio que eran casi las siete.


  –¿Qué has aprendido de mí hasta ahora? –preguntó él.


  –Te gusta ganar, pero no sólo por el dinero. Sobre todo te interesa burlar a tu oponente. Lo cual es bueno. Eres cauteloso cuando apuestas. Aunque no es que no pudieras arriesgar todo lo que tienes enfrente. Pero te gusta asegurarte de que las probabilidades te favorecen.


  –Suena aburrido –comentó Mac.


  –En absoluto –dijo Frankie–. Diría que tu cautela te ha sido útil en tu trabajo. No te falta coraje. Aunque antes de hacer una locura, pides refuerzos y te aseguras de que tu pistola esté cargada –se llevó una mano a la tripa–. Y desde luego no te tienta la comida basura. Has dejado que me la comiera toda.


  –Has acertado completamente –dijo Mac echándose hacia atrás en la silla–. Ahora que ya sabemos más el uno del otro, ¿por qué no me hablas de Suzanna Markham?


  –Suzanna Markham era paciente mía en la clínica Summerhaven –dijo Frankie al ver que el sheriff no iba a rendirse con facilidad–. Ella y su hermana mayor habían tenido un accidente de tráfico y su hermana había muerto. Summerhaven era el tercer lugar al que sus padres la habían enviado para que la curaran. Su padre era un hombre de negocios con mucho éxito que creía que casi todos los problemas podían solucionarse escribiendo un memorándum, y el resto con dinero. Su madre… bueno, era una de esas mujeres que, cuando se ven casadas con hombres ricos y ocupados, tratan de definirse a sí mismas mediante la maternidad. Ambos estaban desesperados por regresar a la normalidad en sus vidas. La madre quería a su hija de vuelta. Y el padre quería volver a su vida. Una vida en la que su mujer y su hija lo esperaran en casa cada noche. Eso implicaba que Suzanna volviese a ser la misma niña que era antes del accidente.


  –Ésa es una carga muy pesada para una niña –dijo Mac.


  –Exacto. Las otras clínicas a las que la habían mandado utilizaban medicamentos como parte de la terapia. Pero su hija bajo el efecto de los medicamentos no era lo suficientemente normal para los Markham. Yo estuve de acuerdo con ellos sobre eso, así que decidieron darle una oportunidad a Summerhaven. Conseguí que dejara las pastillas y estaba comenzando a hacer progresos. Entonces sus padres fueron de visita y, cuando vieron un poco de la Suzanna que recordaban, y no la zombi que habían llevado a la clínica, insistieron en llevársela a casa. Yo les dije que no estaba lista. Traté con todos los argumentos que se me ocurrieron. Y Suzanna les rogó poder quedarse. No la escucharon, así que fui a ver al doctor Stanton, el administrador jefe de la clínica, y le pedí intervenir. Él me escuchó. Estaba segura de que lo había convencido.


  Sintiendo la necesidad de moverse, Frankie se puso en pie y se acercó a la ventana.


  –Aquella misma noche, los padres de Suzanna fueron a buscarla. Yo estaba trabajando en mi despacho cuando oí el coche aparcar. Me asomé a la ventana y vi a James, el doctor Stanton, entregándoles a la niña.


  Frente a ella, en la calle, podía ver los faros del coche y sentía la necesidad de salir corriendo tras él. Se estremeció y se dio la vuelta para borrar el recuerdo de su mente. Al hacerlo, se encontró de frente con Mac.


  –¿Qué pasa? –preguntó él agarrándola por los hombros.


  –Se la llevaron.


  –No. ¿Qué ha ocurrido justo ahora? ¿Qué has visto ahí fuera?


  –Los faros del coche alejándose de la clínica– aún sueño que voy tras él, pero nunca lo alcanzo.


  –¿Tienes pesadillas? ¿Con cuánta frecuencia? –preguntó Mac.


  –No mucha. Pensé que ya habían cesado –entonces lo miró a los ojos–. Le fallé a Suzanna.


  –No –dijo Mac agarrándola con más fuerza–. A mí me parece que fueron sus padres los que le fallaron. Y ese tal Stanton. ¿Por qué te traicionó? ¿Acaso los padres prometieron construir un nuevo ala en la clínica?


  –Algo así –dijo Frankie–. Debería haberlo visto venir.


  –No fue tu culpa.


  –No te lo he contado todo. Más tarde, cuando Suzanna se escapó de casa y vino a pedirme ayuda, volví a fallarle. Había renunciado a mi puesto en la clínica y sabía que no podría mantenerla en mi apartamento para siempre. Así que regresé y le pedí ayuda a James. Estaba segura de que, en esa ocasión, hablaría con los Markham y los convencería para que dejaran que Suzanna regresara a la clínica. Era evidente que necesitaba nuestra ayuda.


  –Y Stanton te traicionó por segunda vez –dijo Mac.


  –Llamó a la policía para que me arrestaran antes de que llamara a los Markham para decirles dónde estaba su hija. Tenía miedo de que, si se aliaba conmigo, de algún modo arruinaría la reputación de la clínica. Si yo no hubiera sido tan ingenua, si no hubiera confiado en él…


  –¿Qué podrías haber hecho? ¿Detenerlo?


  –No lo comprendes. Yo pensaba que estaba enamorada de James. Y dejé que eso me cegara. Si hubiera sido más objetiva…


  Mac sacudió ligeramente la cabeza. No lograba identificar todas las emociones que sentía. Era una mezcla de rabia y deseo de protegerla. Quizá celos.


  –Aun así no podrías haber evitado que destruyeran a su hija. Y tampoco podrías haber detenido al coche si lo hubieras alcanzado. No puedes salvarlos a todos. Si no fuiste objetiva entonces, al menos selo ahora. Hiciste lo que pudiste, y no le fallaste a esa niña. Fueron ellos.


  ¿Acaso no se había repetido eso cientos de veces? Pero, oírselo decir a Mac Delaney con tanta vehemencia, con tanta comprensión en sus ojos…


  Frankie pensó en apartarse. Él seguía con las manos en sus brazos. Frankie sentía la presión de sus dedos y el calor que la recorría. A pesar de que una voz en su cabeza seguía advirtiéndole de que se apartara, ella comenzó a plantearse qué pasaría si se acercara más.


  No se movió, ni un músculo. Pero su mente siguió nublándose. De pronto él pareció estar más cerca. Olía a jabón y sus labios estaban tan cerca que podía sentir su aliento en la piel. Frankie notó cómo los párpados le pesaban y los labios se separaban ligeramente.


  Si la besaba, no lo detendría. Eso era lo que pensaba Mac Delaney en ese momento. Y él deseaba hacerlo. Frankie había dado en la diana al describir antes su personalidad. Mac prefería moverse lentamente, pensar las cosas con calma y observar bien antes de lanzarse. Aun así, la idea de besarla en ese momento era tan… tentadora.


  Observó sus labios, suaves y sin pintar. Podía imaginarse cómo sabrían. Se lo había preguntado antes, pero ahora deseaba comprobarlo. Quería deslizar las manos por sus brazos, meterlas por debajo de su camiseta y explorar lentamente cada centímetro de su cuerpo.


  Más tarde recordaría que hicieron falta tres toques del teléfono antes de que finalmente soltase a Frankie y se dirigiese al escritorio a contestar.


  –Aquí Delaney –dijo–. ¿Logan? ¿Tienes algo? Entiendo. ¿Pero sigues teniendo a alguien en la oficina de Thorne? ¿Y las estaciones de autobús y de tren? No, por aquí nada nuevo. Sí, lo sé. Podría aparecer en cualquier momento. ¿Tienes mi número de móvil por si acaso no estoy aquí? De acuerdo.


  Mientras Frankie escuchaba a Mac hablar por teléfono, la niebla que parecía haber envuelto su cabeza momentáneamente, pareció disiparse. Para cuando él colgó, Frankie era capaz de pensar con claridad. Pero no quería pensar mucho en lo que acababa de pasar entre ellos.


  –Aún puede que aparezca –dijo ella acercándose a Mac, que seguía mirando al teléfono–. Si planea ir a su oficina, sabrá que no abren hasta las nueve.


  –Claro –dijo Mac.


  –Pero no crees que sea el caso.


  –¿Cómo pudo llegar hasta un tren o un autobús si dejó la bicicleta en tu casa? ¿Y por qué iba a borrar las huellas?


  –Yo no…


  –Te creo –dijo él–. El problema es averiguar quién lo hizo. Creo que necesito un descanso –se apartó de la mesa y sonrió al ver que Frankie daba un paso hacia atrás–. Relájate. Sólo iba a sugerir que desayunáramos.


  A no ser que sólo comas comida basura.


  Fuera se oyó el sonido de gravilla y unos frenos. Mac miró por la ventana y sonrió.


  –Hablando del rey de Roma, creo que ahí está nuestro desayuno.


  Una señora mayor con el pelo gris y la conducta de un sargento entró de golpe por la puerta. Se dirigió directamente a la mesa de Mac y depositó una cesta de mimbre encima.


  –Me dirigía a la granja. Martha Bickle ha estado al aparato toda la noche haciendo correr la voz sobre lo de Katie. En cuanto nos enteramos, George sugirió que necesitarías comida. Menos mal que os vi a los dos por la ventana –se giró y se detuvo en seco al ver a Frankie–. Tú no eres Tess.


  –Ésta es la doctora Francesca Carmichael –dijo Mac–. Doctora, ésta es Ada Mae Zinder. Su marido George lleva el restaurante local.


  –¿Tú eres la doctora Frankie? –preguntó Ada.


  Cuando Frankie asintió, la mujer se acercó y le dio la mano–. Sé que te gusta mantenerlo en secreto. Jim y Nancy Wilson me lo dijeron. De lo contrario te habría dicho algo en la boda de los Hathaway. Pero hiciste algo genial por Benny Wilson. Aquí nos gusta cuidarnos solos. Pero no teníamos ni idea de lo que sucedía. No hay excusas. Deberíamos habernos dado cuenta. Te estamos muy agradecidos.


  –Katie sí lo sabía –dijo Frankie–. Ella fue la que me lo dijo.


  –Siempre supe que era una niña brillante –dijo Ada Mae–. Y me parece muy bien que vengas aquí para ayudar al sheriff a buscarla.


  Por un momento, ni Mac ni Frankie hablaron. Ada Mae los miró a los dos y finalmente se dirigió a Frankie.


  –Estás aquí para ayudar al sheriff, ¿no?


  –La doctora no ha venido precisamente por su propia voluntad. La arresté.


  –Pensé que eras más listo que todo eso –dijo Ada Mae–. Bueno, ¿vas a soltarla o tengo que contratar a uno de esos caros abogados que hablan tan rápido para sacarla?


  –No –dijo Mac–. Ya la he soltado. Es libre de irse.


  –¡Mmm! Eso demuestra que tienes algo de sentido común. Pero serías más listo si la contrataras para que te ayudara. Por lo que veo, ella estaba haciendo tu trabajo cuando sacó a Benny Wilson de casa de su tío. Es Merle Tucker el que debería estar en la cárcel, no la doctora Frankie.


  –Espere un minuto –dijo Mac–. Quizá alguna de las dos pueda explicarme por qué debería arrestar a Merle Tucker.


  –Porque ha estado maltratando a Benny –explicó Ada Mae–, cuando no estaba ocupado bebiendo. Debería habérmelo olido cuando la madre de Benny murió y Merle decidió mudarse con Benny. La historia que contó en el funeral era que su hermana le había pedido en su lecho de muerte que cuidara de Benny.


  La única persona de la que Merle Tucker ha cuidado en su vida es Merle Tucker. Mudarse con Benny le dio la oportunidad de poner las manos en la granja de su hermana y usar a Benny como esclavo.


  –¿Tiene razón Ada Mae? –le preguntó Mac a Frankie–. ¿Merle pega a Benny?


  –Ya no –dijo Frankie.


  –Voy para allá ahora mismo… –comenzó Mac.


  –No es necesario –dijo Ada Mae–. La doctora Frankie se ocupó de todo. No conozco los detalles. Ni siquiera los conoce Martha Bickle. Y eso la vuelve loca. Pero la señora Garrison, de la escuela elemental de Barclayville, dice que gracias a la doctora Frankie, Benny vive ahora con sus primos, Jim y Nancy Wilson, y van a echar a Merle de la granja.


  –¿Y Katie sabía todo esto? –preguntó Mac.


  –Por eso siempre ayudaba a Benny a repartir el periódico –dijo Frankie–. Su tío le pegaría si llegaba tarde a sus tareas.


  –¿Y por que ninguna de las dos…? –comenzó Mac, pero se detuvo al oír el sonido de unos frenos en la calle. Se asomó por la ventana y vio una furgoneta igual a la suya. Era Tess.


  –¿Sabes algo? –le preguntó a su hermana cuando ésta entró.


  Ella negó con la cabeza y dijo:


  –¿Y tú?


  –Todavía no.


  –He encontrado algo –añadió Tess levantando una pequeña libreta–. Es el diario de Katie. ¿Interrumpo?


  –En absoluto –dijo Ada Mae–. Yo ya me iba. Es el momento de más ajetreo para George en el restaurante –se detuvo en la puerta para darle un abrazo a Tess–. Trata de no preocuparte. Tu hermano tiene una buena compañera.


  Tess se giró hacia Frankie y Mac hizo las presentaciones.


  –Doctora Francesca Carmichael, ésta es la madre de Katie, Tess Delaney.


  –¿Doctora? –preguntó Tess–. Tú debes de ser la doctora Frankie. ¿Sabes dónde está Katie? ¿La has visto?


  –No –dijo Frankie estrechándole la mano–. Lo siento.


  –Es muy amable por tu parte venir aquí a ayudar –dijo Tess con una sonrisa–. Pero estoy muy segura de que está con su padre. Anoche encontré el diario en su mochila, pero no pensé en mirarlo hasta esta mañana. Katie no sólo sabía la dirección de su padre, sino que también tenía su número de teléfono y de fax. Mira –dijo señalando una de las hojas–. Averiguó su fecha de nacimiento. E incluso copió la entrada que venía sobre él en ¿Quién es quién? Y hay páginas en las que escribe lo mucho que le gustaría poder conocerlo. Probablemente haya ido a visitarlo, ¿no crees?


  –He hablado con Logan Campbell, el investigador privado del que te hablé. Se está ocupando de la oficina y el apartamento de Thorne y de las estaciones. Hasta el momento, Katie no ha aparecido –dijo Mac.


  –Bueno, se tarda un poco en ir hasta Nueva York en tren o en autobús –dijo Tess cerrando el diario–. Y tendría que encontrar el modo de ir hasta el apartamento de su padre. Pero puede que no esté allí. Él a veces viaja por negocios… –se quedó a medias al ver la bicicleta de Katie apoyada contra la pared–. ¿Qué hace aquí su bici? ¿Significa eso que…? La has encontrado, ¿verdad? ¿Está…?


  –No –dijo Mac–. No la hemos encontrado.


  –No lo comprendo –dijo Tess sentándose en una silla–. Habéis encontrado su bicicleta.


  –Mac la encontró en mi porche –explicó Frankie–. Pero yo no sé cómo llegó allí. Yo no he sabido nada de Katie desde la semana pasada.


  –Al encontrar el diario pensé que… Estaba tan segura de que había ido a ver a su padre –levantó la cabeza y miró a Frankie–. Pero, si la bici estaba en tu casa, ¿cómo llegó hasta el tren o el autobús? Ella nunca habría hecho autostop.


  –No sabemos lo que ha ocurrido –dijo Frankie agachándose para darle la mano a Tess.


  –Hay algo que no me estáis diciendo –dijo Tess mirando a su hermano.


  –La bicicleta no tenía huellas dactilares –dijo Mac–. Alguien las borró.


  –¿Así que creéis que alguien se la ha llevado? –preguntó Tess con lágrimas en los ojos.


  –No lo sé –contestó Mac.


  –Hay algo que no hemos considerado –dijo Frankie acercándose a la bicicleta–. Supongamos que Katie había estado en contacto con su padre y había hablado de ir a visitarlo. Él podría estar implicado en esto. ¿Y si él quiere verla pero no quiere que nadie sepa que está allí?


  –Él no quería tener nada que ver con ella –dijo Tess.


  –Once años son mucho tiempo. Puede que haya cambiado de opinión –dijo Frankie–. Hay padres que secuestran a sus propios hijos.


  –Pero ella podría haber pedido… –Tess se detuvo de pronto–. Y lo hizo. Cuando discutíamos. Yo estaba tan disgustada, tan asustada. Le dije que nunca permitiría que viera a su padre.


  –Voy a ir a visitar a Thorne personalmente –dijo Mac estrechándole la mano a su hermana–. La policía del estado me dejará uno de sus helicópteros y podré llegar allí en menos de una hora. Si tiene a Katie, la traeré de vuelta esta tarde.


  –Yo iré contigo –dijo Tess levantándose de la silla.


  –No –dijo Mac–. Tienes que quedarte aquí. Quiero que regreses a la granja. Si es una falsa alarma, si sólo está con una amiga, alguien en quien no hayamos pensado todavía, querrás estar aquí por si llama. Ada Mae dice que Martha Bickle ha estado al teléfono toda la noche. Katie podría estar durmiendo en cualquier parte. Puede despertarse y llamar en cualquier momento. O puede que aparezca en la escuela en unas cuantas horas.


  –Tienes razón. Sé que la tienes –dijo Tess–. Pero es tan duro esperar. Me sentiría mejor si pudiera hacer algo.


  –De acuerdo –dijo Mac con una sonrisa–. Ya sé lo que puedes hacer. Has encontrado el diario. Quizá haya algo más. Algo en su habitación, en su escritorio o en sus libros que pueda ayudarnos.


  –Eso me suena a algo que acabas de inventarte para mantenerme ocupada –dijo Tess.


  –¿Yo? ¿Inventarme un trabajo innecesario para que haga mi hermana? ¿Cómo puedes acusarme de eso?


  Tess sonrió y dijo:


  –¿Y qué hay de la vez que me convenciste para coserle un traje completo al espantapájaros del jardín de mamá? Y mientras yo estaba en mi habitación trabajando como loca, tú te fuiste a pescar sin mí.


  Los dos se rieron y, cuando Frankie vio cómo Mac le pasaba una mano por el pelo a su hermana, sintió algo cálido dentro de ella. Era un hombre bueno. Tenía que estar muy preocupado por su sobrina, y aun así se había tomado tiempo para hacer sonreír a su hermana.


  Mac se acercó a ella y le tomó las manos.


  –Tess te llevará a casa. Te llamaré y te diré lo que sea.


  Ella asintió y no se atrevió a decir nada mientras seguí a Tess hacia la furgoneta. Necesitaba un momento. Se detuvo en los escalones y trató de recomponer sus pensamientos.


  –¿Lista? –preguntó Tess.


  No, no estaba lista para los sentimientos que Mac


  Delaney pudiera despertar en ella. Ya se había dejado llevar una vez por una cara bonita y un carácter encantador.


  Se sentó en el asiento del copiloto de Tess y se abrochó el cinturón. Mac Delaney le había recordado que era una mujer. Y suponía que eso no era del todo malo.


  ¿Pero y si no encontraba a Katie en Nueva York con su padre? ¿Y si Mac regresaba a Barclayville y le pedía ayuda para buscar a la niña?


  Se dio cuenta entonces de que la nueva vida que se había creado en Barclayville podría quedar hecha pedazos si no encontraba la manera de decirle que no a Mac Delaney.


  Capítulo Tres


  Mac se dirigía por la carretera de Barclayville y Masons Corners hacia la casa de Frankie Carmichael. Tenía una razón legítima para ir allí. Tenía que pedirle un favor. Se habría sentido mucho más cómodo si ésa hubiera sido su única razón para pasarse. Pero la verdad era que ver a Frankie había sido su objetivo desde que descubriera que Katie no estaba con su padre.


  Logan Campbell y su gente continuarían vigilando la oficina y el apartamento de Dexter Thorne. Todavía existía la posibilidad de que Katie se presentara ahí. Pero ese día no se había presentado al colegio, ni en ninguna otra parte.


  Aún podía aparecer. Tenía que aferrarse a esa esperanza. Pero, como tío de Katie, no creía que la niña se mantuviese escondida voluntariamente durante tanto tiempo.


  Katie Delaney estaba desaparecida. Las palabras habían estado repitiéndose en su cabeza desde que dejara el apartamento de Thorne. En el vuelo de vuelta al pequeño aeropuerto de Utica, las imágenes de esas tres niñas desaparecidas se habían instalado en su mente, atemorizándolo.


  Tenía que pensar como un policía. La única manera que conocía de hacer eso era meterse de lleno en la rutina. Así que eso era lo que había hecho durante las últimas dos horas.


  Primero había ido a ver a Merle Tucker. Si Merle sabía el papel que había jugado Katie en que Benny se fuese a vivir con sus primos, entonces Katie tenía un enemigo. Pero al llegar a la granja Wilson, Merle se había mostrado incapacitado para hacer comentarios. Por lo que había dicho su esposa, el hombre había estado bebiendo como un loco desde que cierta doctora le hiciera una visita la noche de la partida de Benny. Mientras la señora Tucker describía a Frankie en términos nada agradables, Mac sintió cómo la ira iba creciendo dentro de él.


  Su siguiente parada había sido la granja de Jim y Nancy Wilson. No esperaba encontrar nada allí, pero tenía que descartar la posibilidad de que Benny hubiese ayudado a Katie a esconderse.


  Nancy lo había recibido amablemente, expresando su preocupación por Katie e invitándolo a tomar un té helado mientras ella le daba de comer al bebé. Jim estaba tomándose un descanso y los dos habían estado hablando sobre la doctora Frankie y sus logros. Entre los dos lo convencieron de que era imposible que Benny hubiera ayudado a Katie.


  En ese momento, mientras subía por la calle, divisó la casa de la doctora. Su coche seguía aparcado allí. Respiró aliviado y se dio cuenta de cuánto había deseado que estuviera en casa.


  Frankie estaba caminando de un lado a otro junto a la barra que separaba la cocina del salón. Caminar la ayudaba a pensar cuando estaba discutiendo consigo misma.


  No, discutiendo no. Sólo estaba tratando de solucionar las cosas. Miró el reloj y se dio cuenta de que era la una y media. Eso significaba que tenía menos de media hora para solucionar su dilema y marcharse a Syracuse a hacer su programa de los miércoles. Miró al teléfono como había estado haciendo toda la mañana, con la esperanza de que Mac llamase y le dijese que había encontrado a Katie en el apartamento de su padre.


  Se encontró a sí misma yendo hacia el teléfono, pero se detuvo. No podía llamar a Mac. ¿Y si él le pedía ayuda? ¿Qué haría?


  En su mente sabía que podía negarse. Pero luego estaban las razones por las que debería negarse. Primero para proteger su anonimato. Luego estaba su viejo amigo, el que realizaba las llamadas anónimas. Él ya la había localizado. Si se enteraba de que había vuelto a implicarse en un caso semejante… bueno, era imposible predecir lo que haría ese loco.


  Al llegar a casa, había vuelto a reproducir el mensaje en el contestador. Era extraño que el acosador la hubiese llamado la misma noche de la desaparición de Katie, pero tenía que ser una mera coincidencia. Era imposible que él supiera que Katie había discutido con su madre y se había escapado de casa, pero en cuanto se enterara, se autodenominaría el «ángel vengador» de Katie, al igual que había hecho con Suzanna, y trataría de evitar por todos los medios que ella le hiciese daño a otra niña. Frankie miró el extintor que había sobre la encimera de la cocina. En Syracuse, el acosador no sólo la había acosado, sino que también había incendiado su casa.


  De pronto se detuvo. No. De ninguna manera iba a utilizar a un acosador cobarde como excusa para no ayudar a Mac. No cuando tenía una razón mucho mejor para negarse.


  Porque se sentía atraída por él. Mac había despertado sentimientos en ella que se había convencido a sí misma que no quería volver a tener.


  Suspirando con resignación, se acercó al sofá y se dejó caer en él. No importaba cuántas veces lo repitiera en su cabeza. Sabía que, si no hubiera estado tan cegada por sus sentimientos hacia James Stanton, Suzanna Markham podría estar viva. Pero había permitido que un hombre la sedujese. Un hombre y un lugar.


  Ya apenas pensaba en los meses que había pasado en Summerhaven, cuando consideraba que su vida era perfecta. Trabajaba en lo que siempre había querido, ayudando a niños. Finalmente había encontrado un lugar al que pertenecer.


  Qué tonta había sido. Viéndolo con perspectiva se daba cuenta de que parte de la razón para enamorarse de James había sido que su madre lo había aprobado, junto con el trabajo que él le había ofrecido. Rara vez había experimentado eso en su vida. Ninguno de sus padres le había prestado mucha atención, salvo para horrorizarse al enterarse de la carrera que había elegido.


  Frankie se levantó y comenzó a dar vueltas de nuevo. No estaba dispuesta a dejar que la historia se repitiese de nuevo.


  Comenzó a pensar en Katie, en todos los momentos que había pasado con ella, y pensó que, si la niña había desaparecido, ¿cómo iba ella a negarle su ayuda a Mac?


  Al oír el sonido de la gravilla en el camino de su entrada, fue corriendo a la ventana y no pudo evitar aquella sensación de placer al ver a Mac bajar de su furgoneta y dirigirse hacia la casa.


  En esa ocasión, Frankie se acercó a la puerta y abrió antes de que él tuviera ocasión de llamar.


  –No la has encontrado –adivinó al ver su cara.


  –No.


  –Lo harás –dijo ella agarrándole la mano y conduciéndolo dentro.


  –Pareces buena –dijo él sorprendiéndola con una sonrisa. Su tensión, que había comenzado a desaparecer al ver su coche en la entrada, terminó de esfumarse sólo con verla. Llevaba el pelo suelto, echado hacia atrás con dos horquillas. Sus vaqueros y su blusa también eran agradables.


  –Me preguntaba qué aspecto tendrías llevando algo que no fuera ropa de deporte.


  –No habrás venido aquí a echarle un vistazo a mi armario.


  –¿Tienes café?


  –Lo que tengo son veinticinco minutos antes de tener que marcharme a la WNYT en Syracuse.


  –No hay problema. Te dará tiempo –dijo Mac.


  Mientras se dirigía al frigorífico para sacar el café, Frankie se prometió a sí misma que no iba a sonreírle.


  Segundos después, ya había echado el agua en la cafetera, colocado el filtro en su sitio y pulsado el botón.


  –No lo has medido.


  Frankie se dio la vuelta y se sorprendió al ver que estaba tras ella.


  –Claro que lo he medido.


  –No con precisión. Sólo has echado el café dentro –dijo él mientras le alisaba el cuello de la blusa con el dedo–. ¿Es que no te gusta el café?


  –Me encanta el café –dijo Frankie. Pero no iba a tomar más durante el día porque la cafeína la estaba alterando–. Simplemente no centro mi vida en ello –añadió, y pasó frente a él para devolver la bolsa al frigorífico.


  Él la siguió y, cuando Frankie trató de cerrar la puerta, colocó la mano en medio y sus cuerpos se rozaron cuando él se agachó para sacar una bolsa de bombones.


  –¿Tienes algo aparte de esto para acompañar al café?


  Frankie no contestó. Simplemente suspiró aliviada al ver que Mac se apartaba. Tenía que haber una explicación racional al efecto que Mac provocaba en ella sólo con rozarla.


  Al darse la vuelta vio con sorpresa que Mac había abierto todos y cada uno de sus armarios.


  –¿No necesitas una orden de registro para eso?


  –Sólo si quiero llevar las pruebas ante un jurado –dijo él–. Pero aquí no hay nada. Estás en muy mala forma. Lo único que tienes en el frigorífico es café, soda light y chocolatinas. Ni siquiera tienes sartenes ni cacerolas. ¿Cómo cocinas?


  –No cocino. Compro algo después del programa.


  –¿No cocinas? ¿Tu madre no te enseñó?


  –Mi madre tampoco sabía cocinar –dijo ella mientras llenaba una taza de café–. Contrataba a un chef francés para que ella pudiera pasar todo su tiempo trabajando en el laboratorio. Y Antoine no permitía mujeres en su cocina.


  –Antoine era un tonto –dijo Mac dando un sorbo al café.


  –¿Y bien? –preguntó Frankie–. ¿Cómo está?


  –No está mal. Has tenido suerte.


  –Tengo buen ojo. Ahora ¿por qué no me dices para qué has venido?


  –Necesito tu ayuda.


  –Necesitas profesionales, al FBI.


  –Los federales entrarán en juego si recibimos una nota de rescate. Mientras tanto, la policía del estado se encarga del caso. Ya han comenzado una investigación. Técnicamente, no han pasado cuarenta y ocho horas, pero ya ha habido más casos de desaparición de niños por la zona. Ya no siguen las normas.


  –Parece que estés haciendo todo lo posible. No veo en qué puedo ayudar yo.


  –Tienes algo más que buen ojo. Tienes una cabeza despejada y una mente certera. Debería haber imaginado desde el principio que Dexter Thorne podría estar implicado en la desaparición de Katie. Pero no se me ocurrió.


  –Al final se te ocurriría.


  –»Al final» es un lujo que no nos podemos permitir. Katie lleva desaparecida casi veinticuatro horas. Cada segundo que siga así…


  –No puedo ayudarte. ¿No lo entiendes? Cuando me impliqué con Suzanna Markham, cometí un error que le costó la vida. Me prometí a mí misma que jamás volvería a hacerlo.


  –¿Y qué pasa con Benny Wilson? –preguntó Mac–. Te implicaste con él. Y fuiste a enfrentarte a Merle Tucker.


  –¿Cómo sabes…? –Frankie se apartó de la encimera–. ¿Sigues investigándome? ¿No te he convencido ya de que no sé nada de Katie?


  –Relájate. Sólo quiero saber por qué. ¿Qué te hizo romper tu promesa e implicarte con Benny Wilson?


  –No lo hice. No realmente. Cuando descubrí que su tío le pegaba, Katie me puso en contacto con la directora del colegio. La señora Garrison es la que se puso en contacto con Jim y Nancy Wilson y se encargó de todo.


  –No fue ella la que habló con Merle Tucker. Fuiste tú. Fuiste sola a enfrentarte con un borracho maltratador que pesa el doble que tú. ¿En qué estabas pensando?


  –Vi los cardenales de Benny. Se ofreció a quitar una rama que se había caído del olmo del jardín. Cuando se quitó la camiseta, vi lo que su tío le había hecho. Quería asegurarme de que el señor Tucker no se acercara a Benny de nuevo. Si no hubiera estado borracho, lo habría…


  –Apuesto a que lo habrías hecho –dijo Mac agarrándole las manos–. No soy psicólogo, pero diría que eso huele a implicación emocional, ¿no?


  –No… quiero decir, sí… –antes de que se le ocurriera algo más que decir, Mac miró el reloj.


  –Creo que mis veinticinco minutos han acabado. ¿Por qué no posponemos nuestra conversación hasta después del programa de radio? Si no nos vamos, se nos hará tarde.


  –No se nos hará tarde para nada –dijo Frankie mientras tomaba las llaves de un gancho que había junto a la puerta–. Soy yo la que corre el peligro de llegar tarde, y soy capaz de ir solita.


  –Como quieras. Pero, para ahorrarte tiempo, te diré que mi furgoneta está bloqueando tu coche. Así que tardarás unos minutos más. Y a mí no me van a detener por velocidad.


  Frankie estaba a medio camino hacia el coche cuando se detuvo. Incluso de pequeña, cuando discutía con sus padres, le resultaba imposible desafiar a la lógica. Se giró hacia Mac y dijo:


  –¿Prometes no usar este tiempo extra para intentar convencerme para que te ayude?


  –Palabra de honor –esperó a sacar el coche del camino y a que Frankie se montara para seguir hablando–. Hay sólo una cosa que Tess querría que hicieras. Y sólo si quieres.


  –Debí habérmelo imaginado. No te rindes, ¿verdad?


  –No. Pero esto es estrictamente un favor para Tess. Y no hará que te impliques. Te lo prometo.


  –¿Qué? Y no hagas que me arrepienta de haber preguntado –dijo Frankie.


  –Hay un centro para niños desaparecidos no muy lejos de aquí. Uno de los voluntarios se puso en contacto con Tess y le sugirió que consiguiera un número de teléfono gratuito. Han donado equipamiento, una máquina de fax, un identificador de llamadas, cajas. Y la compañía telefónica ha prometido que esta tarde funcionará todo. Ayudaría mucho si tú anunciaras el número en tu programa. Eso es todo lo que tendrías que hacer. Y eso tampoco involucraría a la emisora. Todas las llamadas irían a la granja.


  –Por supuesto que lo haré. Es una idea genial. Es posible que alguno de los niños que escuchan el programa haya visto algo.


  –Exacto –dijo Mac–. Y para demostrarte que soy un hombre de palabra, voy a cambiar de tema. ¿Ves esa casa de ahí?


  –¿No es ahí donde nos conocimos? En la recepción de la boda.


  Mac asintió.


  –¿Creerías que está encantada?


  –No.


  –Bueno, pues lo está. Sí que debes de haber estado recluida si llevas un año en Barclayville y nadie te ha contado la historia del fantasma de Mattie Whittaker. Recuéstate y relájate. Es un buen cuento.


  Y sí que había sido un buen cuento, pensaba Frankie mientras se sentaba en la silla de la emisora y ajustaba el micrófono. Al menos la parte de la historia que había oído antes de quedarse dormida había sido buena. La parte en la que plantaban a Mattie Whittaker en el altar y ella se dedicaba desde entonces a embrujar la casa en la que había crecido parecía romántica. Era más difícil de creer el hecho de que un pueblo entero se hubiera convencido a sí mismo de que eran víctimas de la maldición del matrimonio. Frankie sabía que, a un nivel intelectual, la historia de la maldición era ridícula. Aun así, sabía gracias a su trabajo cómo las creencias podían influir en el comportamiento. Pensó que sería un interesante caso de estudio.


  –Frankie, diez segundos.


  Frankie miró a su izquierda, hacia el cristal que la separaba de Kyle Mcgrath, que se encargaba del sonido del programa. Junto a él estaba Mac Delaney, sonriéndole como si pudiera averiguar lo que estaba pensando. Frankie se puso los auriculares y oyó a Kyle decir la cuenta atrás.


  –Cinco… cuatro… tres… dos…


  –Muy bien, Nueva York, os habla la doctora Frankie desde la WNYT en Syracuse. Durante la próxima hora y media, escucharé vuestras preguntas y comentarios. Incluso escucharé vuestras respuestas si creéis que tenéis alguna mejor que la mía. Mi número es 555–4858. Escribidlo. Y, mientras tengáis los lápices y el papel, apuntad éste también: 1–800–542–7000. Porque, antes de recibir una llamada hoy, quiero hablaros de Katie Delaney. Ella es una radioyente habitual, y vive en una granja en Barclayville, a unos veintitrés kilómetros al sur de Utica. Lleva desaparecida desde las seis de la tarde de ayer.


  Poco después de terminar de describir a Katie, la tabla que tenía enfrente se iluminó, y ella pulsó el botón.


  –Hola, soy la doctora Frankie. ¿Cuál es tu problema?


  –¿Doctora Frankie? Me llamo Billy Roberts. Me siento mal por Katie. Espero que regrese a casa pronto.


  –Yo también, Billy. ¿Llamabas por algo más?


  –Oh, sí. Casi me olvido. Mi perro, Buster. Algo le pasa. Ya no se come la cena. ¿Qué puedo hacer?


  En la cabina de sonido, Mac se carcajeó al ver cómo Frankie deducía, gracias a la información del joven radioyente, que unos nuevos vecinos se habían mudado a la casa de al lado y que también tenían un perro. Cuando sugirió que Buster podría estar comiendo con su nuevo amigo, Billy Roberts no aguantó la emoción y enseguida fue a contárselo a su madre.


  Mac seguía sonriendo cuando se volvió hacia el joven sentado a su lado y dijo:


  –Es buena, ¿verdad?


  –Es increíble –contestó Kyle–. Tiene la mayor audiencia de la WNYT. Estoy tratando de convencerla para que emita a nivel nacional.


  –Supongo que las llamadas no siempre son sobre mascotas –dijo Mac.


  –Hay más de las que te imaginas, pero los chicos llaman con todo tipo de problemas: padres, novias, novios, profesores. Cualquier cosa. Perdona un segundo.


  Mac se recostó en la silla y vio cómo el joven pulsaba botones y giraba los diales. Enseguida, Frankie volvió a estar en el aire.


  La siguiente persona tenía un problema del tipo chico–chica. En el lugar de Frankie, Mac dudaba que hubiera podido mantener la sonrisa alejada de su voz, pero ella no sonreía, sino que escuchaba seriamente y tomaba notas. Cada persona que llamaba recibía el mismo trato serio y competente.


  –¿Alguna vez recibe una llamada sobre un problema serio? –le preguntó a Kyle en la siguiente pausa publicitaria–. Algo que tenga que denunciar a la policía.


  –Claro. Normalmente me hace una señal y yo pongo algo de música mientras ella se encarga por una línea privada. Pero nunca llama a la policía. Lo sé porque tengo que llamar por ella. Llama a una abogada y a algunos trabajadores sociales, creo. La última vez llamó a una jueza en Utica.


  Mac estudió a Frankie a través del cristal y se dio cuenta de que necesitaba su ayuda y de que tenía que convencerla, así que comenzó a idear un plan mientras la observaba. Y entonces fue siendo consciente de otras cosas. Frankie parecía tensa. Se notaba en la manera en que crujía los hombros cada poco tiempo. Y también estaba cansada. Lo veía en sus ojos. Y cada vez que alguien colgaba, ella se apretaba el puente de la nariz con los dedos. Dolor de cabeza.


  –Doctora Frankie –estaba diciendo la persona al otro lado de la línea–. La he visto. Creo que he visto a Katie.


  –¿Cómo te llamas? –preguntó Frankie–. ¿Y dónde las has visto?


  –Soy Johnny Taylor. Voy a la escuela con Katie. Estoy seguro de que era ella. En un coche verde sin techo.


  –¿Un descapotable?


  –Sí. Eso es. Tenía la cara contra el cristal y la vi con claridad.


  Mac tomaba notas en un cuaderno que Kyle le había entregado. Poco a poco fue apuntando los detalles que iba oyendo. El coche tenía sólo dos asientos y Katie iba dormida.


  Trató de ignorar el hecho de que cada detalle que Frankie obtenía de Johnny indicaba que, en efecto, Katie podía haber sido secuestrada.


  No sabían el númera de matrícula, pero el cruce en el que había sido visto era uno por el que habían pasado él y Frankie de camino a Syracuse. Le hizo un gesto a Kyle para que le proporcionara una línea e, inmediatamente, marcó el número de la policía del estado.


  Cuando cerró el micrófono, Frankie se dijo a sí misma que no era dolor de cabeza. Algo que doliese tanto no podía ser un simple dolor de cabeza. Era más bien como una perforadora en su cráneo. No se sorprendió al ver a Mac junto a ella al levantarse de la silla. No puso objeción cuando le agarró la mano y la condujo fuera de la emisora.


  Lo que la sorprendió fue la multitud de periodistas y cámaras que los esperaban fuera. Antes de poder recomponer sus ideas, una mujer se acercó y le puso un micrófono en la cara.


  –¿Qué relación tiene usted con la desaparición de Katie Delaney, doctora Carmichael? –preguntó.


  –No tengo ninguna relación –dijo Frankie antes de que Mac se pusiera delante.


  –La doctora Frankie se ha ofrecido voluntaria para dar por antena el número para que cualquiera pueda llamar dando información y, gracias a ella, la policía del estado está al mando –dijo Mac.


  –¿Y quién es usted? –preguntó la periodista.


  –Soy el tío de Katie y también el sheriff de Barclayville, el pueblo de Katie.


  –¿Significa eso que ha arrestado a la doctora Frankie? –preguntó otro periodista.


  –Por supuesto que no –contestó Mac.


  –¿Sabe que fue arrestada por el secuestro de Suzanna Markham? –preguntó otra periodista–. Tenemos indicios para pensar que también está implicada en esto.


  Mac se dirigió a la primera periodista y dijo:


  –Según tengo entendido, los cargos contra la doctora Carmichael en el caso de Suzanna Markham fueron retirados. Y estoy seguro de que lo que los preocupa hoy es la desaparición de Katie Delaney. Se fue de su casa en bicicleta hace unas veinticuatro horas.


  Acabamos de enterarnos de que uno de sus compañeros de clase la vio una hora más tarde en un descapotable verde oscuro no muy lejos de la salida de Utica.


  No tenemos información sobre el conductor ni número de matrícula. Hasta el momento no ha habido nota de rescate, pero sería de ayuda que radiaran esta información por si alguien la ha visto.


  Aquellas palabras parecieron calmar a los periodistas que, poco después, dejaron el camino despejado hacia la furgoneta de Mac. Una vez dentro, Frankie apoyó la cabeza contra el asiento y cerró los ojos. No dijo nada y se sintió aliviada al ver que Mac permanecía en silencio.


  Su cabeza había comenzado a acostumbrarse al sonido del motor cuando Mac detuvo el vehículo y lo apagó. Estaban en un pequeño centro comercial.


  –Voy a traerte algo de comer –dijo Mac mientras salía de la furgoneta.


  Frankie no tenía fuerza para protestar. Cerró los ojos y se recostó en el asiento. «Piensa en positivo», se dijo. Ése era el consejo que les daba a todos sus pacientes. La buena noticia era que ya no tenía que preocuparse por mantener su anonimato, porque había desaparecido. Así que haría las maletas y se marcharía a otro lugar a empezar de nuevo.


  Y así se libraría de otro problema, pues su acosador quedaría claramente satisfecho. A pesar del dolor de cabeza, tenía ganas de sonreír. Parecía que comenzaba a ver las cosas con el sentido del humor de Mac Delaney. Y quizá, habiéndose librado de dos problemas, fuese capaz de ocuparse de él.


  En ese momento Mac apareció junto a ella y le colocó un vaso desechable caliente en una mano y unas pastillas en la otra.


  –Aspirina extra fuerte para el dolor de cabeza –explicó él.


  –¿Qué es esto? –preguntó ella refiriéndose al vaso.


  –Hierba hervida, pero lo llaman té de hierbas para poder justificar el precio –dijo él mientras ponía en marcha la furgoneta–. Confía en mí. Te vendrá bien.


  –Gracias –dijo ella mientras se tomaba las pastillas. Efectivamente, el té sabía a hierba, pero le vino bien para el dolor de cabeza, que había desaparecido por completo para cuando Mac detuvo la furgoneta frente a su casa.


  Frankie se volvió hacia él.


  –Quiero darte las gracias –dijo, y levantó la mano para evitar que contestara–. No. Realmente te debo una por el modo en que te ha encargado de los periodistas, y gracias también por las aspirinas.


  –No me debes nada. Yo tengo mis propios planes.


  He utilizado a los periodistas para conseguir que la información sobre Katie aparezca en las noticias. La policía del estado ya está trabajando con la información que obtuviste de Johnny Taylor. Y te he traído las aspirinas porque aún tenemos algo de lo que hablar, y será mucho más fácil para los dos si a ti no te duele la cabeza.


  –Supongo que no podremos posponer esa conversación hasta mañana –dijo Frankie.


  –La pizza que he comprado estará fría para entonces –dijo estirando el brazo hacia el asiento trasero.


  –Me gusta la pizza fría –murmuró Frankie mientras salía de la furgoneta y guiaba a Mac hacia la casa.


  Mientras la observaba desde el otro lado de la encimera, Mac pensaba que Frankie tenía mejor aspecto. Y se había comido dos porciones de pizza. Echando cálculos, el queso y el pepperoni debían de ser las únicas proteínas que habría tomado desde que la conocía. Si no pareciera tan vulnerable. O quizá fuera que había empezado a pensar en ella de ese modo. Y tampoco ayudaba el hecho de que hubiera estado persiguiéndola durante las últimas veinticuatro horas.


  Pero tenía que pensar en Katie. Habían llegado a la casa a tiempo de ver el canal de Syracuse que emitía las noticias de la tarde a la zona de Barclayville. La noticia sobre Katie ya estaba en circulación. Mac también había hablado con Tess, que no parecía mucho más feliz que él sobre la posibilidad de que Katie hubiese sido secuestrada.


  Mac levantó un pedazo de pizza y luego volvió a dejarla en el plato. Había ido allí para convencer a Frankie para que le prestara ayuda, pero no sabía cómo empezar.


  En ese momento, Frankie se llevó una mano a la boca para disimular el bostezo.


  –¿Por qué no te vas a buscar al culpable para que yo pueda dormir un poco? –preguntó ella.


  –Necesito tu ayuda.


  –Ya he hecho lo que me pediste. No veo qué más…


  –Escúchame –dijo Mac levantando una mano–. Necesito tu pericia. Créeme, nunca pensé que le admitiría eso a una psicóloga. Cuando Tess me habló de ti y de El programa de la doctora Frankie, ¿sabes qué fue lo primero que se me ocurrió? Pensé: «Menudo nombre para una doctora». Era como el doctor Frankenstein. Me reía bastante. Porque mi opinión sobre los psicólogos es que crean tantos monstruos como curan.


  –Si estás intentando convencerme con halagos…


  –No –dijo Mac mirándola a los ojos–. Eso no funcionaría contigo. Voy a convencerte con la lógica. He tenido tiempo para planear mi estrategia mientras te observaba durante el programa. ¿Y sabes lo que se me ha ocurrido? Que tenemos mucho en común. Tampoco pensé que jamás le diría eso a una psicóloga.


  –No lo entiendo –dijo Frankie.


  –Los dos queremos que encuentren a Katie. Ninguno de los dos quiere implicarse demasiado emocionalmente porque las emociones conducen a errores. Yo no puedo permitirme errores. Y tú no quieres. Así que supongo que haríamos un buen equipo. Nos proporcionaríamos equilibrio el uno al otro. Tú harás que mantenga la objetividad y yo tomaré todas las decisiones. Así, pase lo que pase, no se te podrá culpar a ti.


  –No sé nada sobre localizar a personas desaparecidas –dijo ella tratando de desafiar la lógica.


  –Yo sí. Tú sabes de niños. También sabes de gente. En la oficina tengo infinidad de archivos sobre convictos y secuestradores de niños que están amontonados junto al fax. La policía del estado y el FBI llevan mandándomelos todo el día. Necesito que me ayudes a analizarlos por si acaso eso es lo que le ha ocurrido a Katie. Y si no es con eso con lo que nos enfrentamos, tú sabes cómo piensa una niña de once años. Puedes meterte en su cabeza. Vi cómo lo hacías con los niños de la radio. Quiero que hagas eso por mí para que podamos encontrar a Katie rápidamente.


  Frankie abrió la boca para aceptar, pero en ese momento sonó el teléfono y se quedó de piedra.


  –¿No vas a contestar? –preguntó Mac.


  –Probablemente se habrán equivocado. Mi número no aparece en la guía.


  Tras cuatro tonos, saltó el contestador. Frankie escuchó su propia voz grabada en la máquina y luego…


  –La he visto en las noticias. Debería haberse marchado. Se lo advertí. Ahora ha desaparecido otra niña. Esta vez no dejaré que le haga daño. ¡Largo!


  Frankie se bajó del taburete y comenzó a retroceder hasta darse contra la pared. Entonces sintió el mismo frío por todo el cuerpo, el mismo miedo que sentía en su pesadilla. Sólo que aquello era real.


  Mac se levantó y se dirigió hacia el teléfono, volviendo a reproducir el mensaje. Las preguntas inundaban su mente. ¿Quién? ¿Por qué?


  –Este bastardo te ha llamado antes –dijo–. ¿Cuándo? –se giró hacia Frankie y vio que estaba totalmente pálida. Sintió cómo la culpa atravesaba su cuerpo y se acercó hasta ella. Frankie nunca habría salido en televisión si él no la hubiera presionado para que lo ayudara. ¿Y si ese bastardo había llamado cuando estaba sola? Cuando llegó hasta ella, vio que, a pesar de que tuviera la espalda apoyada contra la pared, no temblaba. Y cuando la abrazó, ella no se movió.


  Entonces se dio cuenta de que quería algo más que abrazar a Francesca Carmichael. Para empezar, quería besarla. Estaba deslizando la mano por su espalda suavemente y juntándola más a su cuerpo. Y cuando las curvas de su cuerpo se presionaron contra el suyo, supo que la realidad iba a ser mucho más que la fantasía.


  Cuando Frankie sintió su erección contra ella, supo que debía apartarse. Se prometió a sí misma que lo haría enseguida. Pero no encontraba la fortaleza, era imposible cuando su mano no paraba de deslizarse arriba y abajo por su espalda. Su mente y su cuerpo se habían quedado vacíos de cualquier cosa que no fuera la excitación. Lo único en lo que pensaba era Mac. En su barbilla descansando sobre su cabeza, en sus manos, una de las cuales había colocado en su pelo para echarle la cabeza hacia atrás. Cuando lo miró a los ojos, separó los labios. No estaba segura de si era a modo de protesta o de invitación. En el momento en que Mac colocó su boca sobre la suya, dejó de importarle.


  La realidad de estar besándola era cien veces más potente que sus fantasías. Nada había preparado a Mac para aquello. Sintió sus manos en su pelo, su cuerpo presionándose contra él, y pensó en llevarla al sofá, o en hacerlo allí, contra la pared. «Demasiado rápido, demasiado pronto», ése fue su último pensamiento racional, incluso mientras sus manos trataban de colarse bajo su blusa de seda para tocar su piel.


  Mac no supo bien cómo logró encontrar la fuerza para apartarse. Probablemente gracias a la lógica y al recuerdo de la horrible voz que había salido del teléfono amenazando a Frankie y haciéndolo pensar en Katie.


  –Quiero sentarme –dijo Frankie tras un silencio.


  –No hay problema –dijo él, y la condujo hasta el sofá.


  Durante un momento, Frankie no habló, sino que se quedó mirando a la chimenea. ¿En qué había estado pensando? Era evidente que no pensaba, cualquier pensamiento racional en su mente había desaparecido en cuanto él la había besado.


  –Ha sido un error –dijo finalmente.


  –Ha sido muchas cosas –dijo Mac con una sonrisa–. Un error es una de las que menos se me ocurren.


  –¡Piensa! Esto va a interferir. Tienes que centrar toda tu atención en encontrar a Katie. Y me has pedido ayuda. Esto… No puedo. No me permitiré implicarme contigo. Ya cometí ese error con James.


  –Yo no soy James –dijo él apretándole la mano con fuerza.


  –No, no lo eres. No te pareces en nada a él. Es la situación la que es parecida. Katie ha desaparecido. No sabemos cuánto peligro corre. Ni siquiera sé cómo hemos podido pensar en… en lo que estábamos pensando. Tenemos que concentrarnos en encontrar a Katie. Quieres que te ayude a ser objetivo. ¿Cómo puedo hacer eso si… si nosotros…? Lo que quiero decir es que…


  –Estás tartamudeando –dijo él–. Nunca pensé que viviría para ver a una locutora de radio quedarse sin palabras.


  Frankie levantó entonces la barbilla.


  –Pero, en cuanto a las palabras que estabas diciendo y las que querías decir –continuó él suavemente–, estoy de acuerdo contigo al cien por cien.


  –Lo que estaba diciendo era que, si hacemos el amor, ninguno de los dos podrá pensar con claridad.


  –Creo que puedes contar con eso –dijo él riéndose–. Tendremos que posponer durante un tiempo lo que vaya a ocurrir entre nosotros –añadió deslizando un dedo por su mejilla–. Entonces no será un problema para ninguno de los dos. Ambos somos adultos. Podemos tener deseos sin tener que actuar en consecuencia. Y lo que hemos compartido con ese beso no va a desaparecer –le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja–. Simplemente va a mejorar.


  Frankie se quedó mirándolo durante un rato. Lo que decía tenía lógica. Y ella lo creía. Sabía que Mac no la presionaría hasta que no hubieran encontrado a Katie. Y, después de eso, podría marcharse. No quería engañarse a sí misma. Sabía que, después de haber salido en las noticias, no quedaría mucho de su carrera como «doctora Frankie».


  –Claro –dijo Mac con una sonrisa–, que yo no he dicho que no vaya a pensar en ello. De hecho, si quieres, yo podría tumbarme en este sofá ahora mismo y compartir algunas de mis fantasías contigo.


  –Para ser un hombre que tiene tantos prejuicios contra los psicólogos, tienes una gran fascinación con los divanes.


  –Eso es porque tienen muchos usos aparte del psicoanálisis.


  Frankie no pudo evitar reírse entonces.


  –¿Una tregua, compañera? –preguntó Mac extendiendo la mano. Ella se la estrechó–. Ahora háblame de la llamada.


  –Algún loco –dijo ella.


  –Ha dicho «ya te lo advertí». No es la primera vez que te llama, ¿verdad?


  –¿Es así como te ocupas de los sospechosos? ¿Haces que se rían y se relajen y luego te dicen cualquier cosa que quieras saber?


  –Estás evitando la pregunta.


  –Solía llamarme después del suicidio de Suzanna Markham. Se hacía llamar «su ángel vengador» y decía que era su misión evitar que yo les hiciera más daño a otros niños. Su mensaje siempre era el mismo. Que me fuera. La policía no parecía poder ayudarme, así que me fui de Syracuse.


  –¿Qué más hacía aparte de llamar?


  –¿Cómo sabes que…?


  –Ya he tratado con locos antes. Sé cómo funcionan. ¿Te siguió?


  –Eso creo. Nunca llegué a verlo. A veces no era más que una sensación.


  –¿Y?


  –Prendió fuego a mi apartamento.


  –¿Y la policía siguió sin hacer nada? –preguntó Mac.


  –Nada. No fueron muy compasivos con mi problema. Yo no había cooperado cuando buscaban a Suzanna. Supongo que pensaron que me lo merecía.


  –Y ahora sabe dónde estás, gracias a tu aparición en televisión.


  –No –dijo Frankie–. Lo sabía de antes. Me llamó la noche de la desaparición de Katie.


  –¿Y por qué no me lo habías contado?


  –¿Por qué iba a hacerlo? Eres policía. Y sospechabas que yo tenía a Katie. Además, pensé que podría encargarme sola.


  –¿Qué te dijo exactamente? Trata de recordar sus palabras exactas.


  –»¡Váyase! Antes de que desaparezca otro niño. ¡Váyase ahora mismo!».


  –¿Estás segura de que no dijo lo que ha dicho esta noche? ¿Que ya había desaparecido otra niña?


  –No. Nunca olvido lo que dice. ¿Por qué? No creerás que tenga algo que ver con la desaparición de Katie.


  –No sé. Pero no me gusta el hecho de que vuelva a llamarte. Los periodistas de la emisora dijeron que tenían indicios. Quizá este tipo los hubiera llamado.


  –Claro. Si su objetivo era hacer que volviera a marcharme, ésa es una manera de conseguirlo. No creo que me quede mucha audiencia después de que mis oyentes averigüen que la doctora Frankie ha sido arrestada por secuestro.


  –Bueno, pues esta noche no irás a ninguna parte. Vas a pasar otra noche en la cárcel.


  –¿Qué?


  –Relájate –dijo Mac sonriendo–. No voy a arrestarte de nuevo, y tampoco es una proposición. La pila de archivos de la que te he hablado probablemente nos mantenga ocupados toda la noche. Si quieres dormir un poco, incluso puedes encerrarte en una de las celdas. Te doy mi palabra. Pospondremos lo que vaya a ocurrir entre nosotros. Pero sólo temporalmente.


  «Permanentemente», pensaba Frankie una y otra vez mientras seguía a Mac hasta la puerta.


  Capítulo Cuatro


  Antes de subir a la furgoneta de Mac, Frankie se detuvo de golpe.


  –Espera, hay algo que quiero hacer antes de marcharnos. Debería haberlo hecho antes, pero estaba ocupada tratando de convencerme a mí misma de que encontrarías a Katie en casa de su padre y de que no quería implicarme.


  –¿Qué es? –preguntó Mac.


  –Era más o menos esta hora del día cuando Katie llegó con la bici –dijo mirando a su alrededor–. Promete que no te reirás.


  –Lo prometo.


  Frankie comenzó a caminar hacia los peldaños de la puerta principal.


  –Me gustaría imaginar lo que debió de ser para ella, lo que debía de estar pensando y sintiendo. Ella sabía que yo estaba cenando en casa de Benny. Pero, si había discutido con su madre, quizá no lo recordara hasta llegar aquí. O quizá viniese preparada para esperar hasta que yo regresara. Así que se baja de la bici y llama a la puerta. Entonces se sienta a esperar –Frankie se sentó en el último escalón.


  –¿Éste es el procedimiento psicológico tradicional? –preguntó él.


  –Es mi procedimiento –contestó Frankie mirándolo a los ojos–. Si quieres mi ayuda, tendrás que aguantarte. Cuando trabajo con un niño, trato de meterme en su cabeza y andar con sus zapatos.


  –No te ofendas –dijo Mac sentándose junto a ella–. Un buen policía también hace eso antes de abandonar la escena del crimen. Estoy furioso conmigo mismo por no haber pensado en eso antes.


  –Es difícil pensar en Katie como en la víctima de un crimen –dijo Frankie apretándole la mano.


  –Más difícil aún es pensar que un policía y una psicóloga puedan tener algo en común.


  –Hay algo que me asusta –dijo Frankie mirando hacia la carretera–. No hay mucho tráfico a esta hora del día.


  –¿Crees que notó que alguien la seguí y vino aquí buscando refugio? –preguntó Mac.


  –Es una posibilidad. Si yo hubiera estado aquí…


  –No podías saberlo –dijo él–. Le llevó a Katie al menos veinte minutos llegar hasta aquí. Aunque al principio no recordara que no estarías, en algún punto tuvo que hacerlo.


  Mac miró hacia el jardín y divisó un pedazo de césped rasgado por las raíces. Se levantó y se acercó para examinarlo.


  –Parece el típico sitio para poner una bici. Si Katie estaba huyendo de alguien, no se habría detenido a colocar su bici correctamente. Supongo que habría salido corriendo hacia la puerta trasera fingiendo que vivía aquí –dijo mirando a Frankie–. ¿Normalmente dejas la ventana de encima del porche trasero abierta?


  –Sí. Y Katie lo sabía. Un día, cuando llovía, me dijo que fuera a cerrarla. Yo le dije que siempre la mantenía abierta. La escalera tiene muy mala ventilación si no lo hago.


  –Conociendo a Katie –dijo Mac regresando junto a ella–, creo que, si hubiera sospechado que alguien la seguía, habría aparcado la bici en el porche trasero, habría trepado por uno de los postes y se habría colado por la ventana. Entonces me habría llamado o te habría esperado a ti dentro. ¿Qué piensas?


  –Pienso que tienes razón. Es una chica lista. Muy lista. Así que volvamos al primer escenario. Ella está sentada aquí esperándome y un descapotable verde aparca enfrente.


  –Probablemente sintiera curiosidad, pero aun así se mostraría recelosa a hablar con un extraño. Tess le ha dejado eso siempre muy claro –dijo Mac.


  –Pero los secuestradores de niños son encantadores –dijo Frankie cubriéndole la mano con la suya–. Y habilidosos. Saben cómo llamar la atención de un niño y ganarse su confianza. Y no había signos de que hubiera habido pelea. Así que creo que Katie estuvo sentada aquí hablando con esa persona.


  Fue entonces cuando Frankie advirtió la letra dibujada en la tierra a la derecha del escalón. Los aleros la habían protegido de la lluvia. Y junto a la letra había un palo.


  –Mira.


  –Estaba escribiendo algo –dijo Mac al examinarlo de cerca.


  –¡Una «S»! ¿Lo ves?


  –O podría ser una línea en zigzag –sugirió Mac.


  Frankie se inclinó hacia delante sobre el escalón y entonces lo sintió. Se echó hacia un lado y lo sacó de debajo del felpudo. Era un llavero con una «S» grabada sobre el emblema de la universidad de Syracuse.


  –¿Tus llaves? –preguntó Mac.


  –No. Hace cosa de un mes les di a Katie y a Benny unos llaveros como éste. A Katie le encanta el equipo de baloncesto de Syracuse. Hablaba de ir a ver un partido la próxima temporada.


  –Le dije que yo compraría las entradas –dijo Mac.


  En ese momento, el juego de llaves que había sacado del bolsillo se le resbaló de los dedos.


  –La encontraremos –dijo ella apretándole la mano cuando se agachó a recogerlas.


  –Sí –contestó él, y comparó una de sus llaves con la que Frankie tenía en la mano–. Es la llave de la granja. ¿Por qué iba Katie a dejarla aquí?


  –Para que supiéramos que había venido –supuso Frankie–. Y la escondió para que el conductor del coche no lo supiera.


  –¿Y crees que dibujó una «S» en la tierra para…? –preguntó Mac.


  –Tiene que ser un mensaje –dijo Frankie.


  –¿La letra «S»?


  –Ponte en el lugar de Katie. Quizá no tuviera tiempo de escribir nada más. Si llevo razón, y estuvo un rato hablando con el conductor del descapotable, debió de ocurrir algo que la hiciera sospechar. Quizá supiera que iba a ser raptada –le quitó el palo a Mac y repasó la «S» en el aire–. Podría haberla escrito mientras estaba sentada aquí.


  –De acuerdo, me creo parte de lo que dices. Podría haber estado garabateando en la tierra para pasar el tiempo. ¿Pero una «S»?


  –También dejó las llaves –señaló Frankie–. Hay una «S» en el anillo.


  –Es el emblema de la universidad de Syracuse –dijo Mac.


  –Pero se tomó la molestia de esconder las llaves bajo el felpudo. Creo que trataba de dejarnos un mensaje. Y tenía que tener cuidado. No podía dejar que el conductor del coche se diera cuenta de lo que hacía.


  –Una «S» podría significar algo. Podría ser la universidad. O podría significar Syracuse, o el nombre de alguien. O podría no significar nada.


  –Piensas demasiado como su tío –dijo ella dándole la mano.


  –Sí. Bueno, tú piensas demasiado como una psicóloga. Como policía, me gusta trabajar con hechos.


  –De acuerdo. Entonces piensa como un policía.


  –Estoy pensando como un policía. Me gustan las pruebas concluyentes. Tú me estás dando una teoría.


  –¿Es que tú nunca has tenido un presentimiento? –preguntó Frankie–. Creo que Katie intentaba decirnos algo. Nuestro trabajo es averiguar qué. Podría ser la letra de una matrícula. Un descapotable verde con una «S» en la matrícula. Puedes hacer que la policía del estado lo compruebe. Deberíamos hacer que Johnny Taylor viera algunas fotografías de coches. Creo que podría reconocer un modelo. Eso nos lo pondría más fácil. Si esto es un mensaje de Katie, esperará que lo sigamos.


  –Ten cuidado. Tú también estás empezando a pensar como un policía.


  –¡Por Dios, no! –exclamó Frankie.


  Mac se rió y le pasó un brazo por encima del hombro mientras la llevaba a la furgoneta.


  –Odio decírtelo, pero también hablas como uno.


  Mac se despertó lentamente y fue siendo consciente de lo que sentía. La dureza del suelo bajo sus piernas, el frío metal del escritorio contra su espalda y el calor de la mujer que estaba durmiendo a su lado.


  Abrió los ojos de pronto. Le dolía el cuello y el cuerpo. Tenía ganas de estirarse, pero no se movió. Sabía exactamente dónde estaba. Sentado en el suelo de la cárcel, apoyado contra el escritorio. Y, junto a él, todavía dormida y con la cabeza apoyada en su hombro, estaba Frankie.


  Se giró para mirarla. Había estado soñando con ella. En el sueño, ella llevaba el pelo suelto y él deslizaba la mano por él como si fuera seda. Pero no llevaba la blusa ni los pantalones vaqueros. En su sueño, lo único que cubría su piel suave y delicada era la lencería negra.


  Cuando Frankie abrió los ojos, sus miradas se encontraron. Por un instante, Mac pensó en hacer realidad su sueño. Pero, si la besaba, no podría parar.


  Pasó un minuto más y Frankie se quedó donde estaba, como si estuviera pensando qué hacer. Mac sintió que su admiración por ella crecía más aún.


  Ya había aprendido muchas cosas sobre ella durante la noche como para admirarla. Lo había sorprendido con su habilidad para permanecer calmada y objetiva mientras leían los informes de más de cincuenta convictos que recorrían las calles del estado de Nueva York.


  Finalmente habían reducido la pila de documentos a un puñado de hombres que podrían andar cerca. Dos de ellos tenían nombres que empezaban con «S».


  Aún seguía sin estar tan convencido como ella de que Katie hubiera escrito realmente la «S» en la tierra.


  Era demasiado teórico para su gusto, pero no había puesto objeción cuando Frankie había insistido en incluirlos en la lista de sospechosos. La policía del estado no tardaría mucho en contactar con los agentes de la condicional y comprobar las coartadas.


  Su eficiencia también lo había sorprendido. Había sido ella la que había sugerido que leyeran los informes juntos para ahorrarse tiempo. Y así había sido como habían acabado los dos sentados en el suelo y se habían quedado dormidos.


  El sonido de un coche aparcando rompió el silencio.


  –Te despiertas rápido –dijo él–. Los policías tienen reflejos así.


  –Me parece muy bien –dijo ella poniéndose en pie para ordenar las dos pilas de papeles–. Siento haberme quedado dormida.


  –No pasa nada –dijo él poniéndose en pie para echarle una mano–. Ya tenemos algo para darle a la policía del estado. Y nos hemos levantado del suelo a tiempo para evitar que Ada Mae comience a especular.


  –¿A especular con qué? –preguntó Ada Mae al entrar en la oficina–. Vengo aquí dos mañanas seguidas y os encuentro a los dos juntos. ¿Por qué iba a extrañarme? –dejó la cesta sobre la mesa y se giró hacia Frankie–. ¿Ha vuelto a arrestarte?


  –No. Estoy ayudándolo a encontrar a Katie. ¿Hay café en esa cesta?


  –¿No te ha hecho café? ¡Eso sí que me extraña! –se acercó a la cafetera y comenzó a preparar el café mientras hablaba–. Martha Bickle no ha conseguido ninguna prueba nueva. Apuesto a que ha estado al teléfono toda la noche tratando de obtener más información sobre el descapotable verde.


  –En esta ocasión le podría estar muy agradecido a Martha Bickle –dijo Mac.


  –Yo también, por mucho que me fastidie admitirlo –dijo Ada Mae mientras colocaba las tazas en una bandeja.


  –Creo que Katie trató de dejarnos un mensaje –le dijo Frankie a la mujer–. Mac no está de acuerdo. Piensa que simplemente estaba escribiendo en la tierra para pasar el rato. Pero garabateó una «S» con un palo junto a los escalones de mi casa. Y dejó su llavero bajo mi felpudo. También tiene una «S». ¿Eso te dice algo?


  –Quizá Katie tenga un amigo en el colegio cuyo nombre empiece por «S» –dijo Ada Mae frunciendo el ceño–. Habría que preguntarle a Tess. Siempre podríais pasaros por la escuela y preguntar a sus compañeros. Yo di clase de quinto y sexto grado durante treinta y cinco años. Puede que a los chicos de esa edad no les haga mucha gracia hablar con un policía. Pero puede que se abran con la doctora Frankie. Es difícil decirlo. Aquí tenéis –añadió entregándoles las tazas antes de dirigirse a la puerta–. Va contra mis principios, pero me aseguraré de que Martha Bickle reciba las noticias sobre la «S».


  –Quiero darte las gracias por tu ayuda –le dijo Mac a Frankie cuando Ada Mae se hubo marchado–. No esperaba poder leer todos los informes. Y, desde luego, no podía pedirle ayuda a Tess.


  –No –dijo Frankie–. Si te sirve de ayuda, no creo que alguno de ellos se haya llevado a Katie.


  –Probablemente no –dijo Mac–. Puede haber sido alguien sin antecedentes policiales.


  –No es eso lo que estaba pensando. Tengo otra teoría. Creo que existe la posibilidad de que fuera alguien que Katie conocía.


  –Dame hechos.


  –No soy policía.


  –Por lo que sé, tampoco eres médium.


  –No, pero me pediste ayuda por mi pericia –dijo Frankie, y comenzó a dar vueltas de un lado a otro–. Sigo imaginándomela allí sentada, hablando con alguien durante un rato. No creo que al principio estuviera alarmada. De otro modo, habría conseguido escribir un mensaje más amplio que una «S». Y, si era un extraño, creo que habría estado más en guardia. Tú mismo dijiste que podría haberse colado por la ventana trasera. Sabía que siempre la dejo abierta –al ver que Mac se mantenía en silencio, Frankie se colocó frente a él–. Tú me pediste ayuda. Te guste o no, es lo que pienso.


  –Digamos que tienes razón y que Katie no se alarmó al principio porque era alguien que conocía. Por lo que sé, nadie en Barclayville conduce un descapotable verde, pero la policía del estado podría comprobar eso. Y hablaremos de ello con Tess. Puede que ella intuya cómo habría reaccionado Katie. Después de eso, creo que debería llevarte a casa para que descanses.


  –Piensas que deberías llevarme a casa, pero no lo harás. También me llevarás a la escuela.


  –¿Otro de tus presentimientos?


  –Esta vez te daré hechos –dijo Frankie, y comenzó a contar con los dedos–. Número uno, Ada Mae piensa que mi ayuda será útil en la escuela. Número dos, básicamente eres un abusón.


  –¿Yo? Si es una opinión profesional, creo que deberíamos discutirlo en un diván. O al menos en un catre.


  –En tus sueños.


  –Ya estás en mis sueños –dijo él deslizando un dedo por su mandíbula–. Estoy empezando a pensar que no conseguiré sacarte nunca de ellos. Incluso cuando estoy despierto, como ahora. Pienso en soltarte el pelo lentamente. Y me pregunto qué encontraré cuando te desabroche la blusa. Incluso imagino dónde estaremos cuando hagamos el amor por primera vez. No tengo que pensar en cuándo será. Será pronto. Estoy empezando a arrepentirme de haberte prometido que no te presionaría hasta que no encontráramos a Katie. Y mi filosofía siempre ha sido que la vida es demasiado corta para arrepentimientos.


  –¿Eso es una amenaza? –preguntó Frankie.


  –Una advertencia.


  –Podrás considerarte afortunado si de lo único que te arrepientes es de mantener tu palabra. Y además, no sería un diván lo que yo recomendaría para ti. Sería una celda acolchada.


  –Ya lo has conseguido –dijo él riéndose–. Durante el resto del día pensaré en lo que tú y yo podríamos hacer en una celda acolchada. Eso tiene incluso más posibilidades que un diván. Venga –dijo rodeándola con el brazo–. Pasaremos por tu casa para que puedas ducharte y cambiarte mientras yo hablo con la policía del estado y los informo de nuestros descubrimientos. Luego iremos a la granja a hablar con Tess.


  La granja le recordó a Frankie a una estación de tren con mucho ajetreo. Desde el momento en que ella y Mac subieron los escalones del porche, había habido gente entrando y saliendo sin parar. Unos llevaban comida, otros se ofrecían a ocuparse del teléfono durante un rato. La mayoría se había congregado en la cocina.


  Mac la presentó primero a una mujer alta que acababa de darles dos tazas de café.


  –Lily Clemson, quiero que conozcas a la doctora Francesca Carmichael –cuando explicó que Lily era la hermana de Ada Mae, Frankie se quedó asombrada. Las dos mujeres eran completamente diferentes–. Asegúrate de que coma algo, Lily. Ha estado despierta toda la noche trabajando conmigo –entonces Mac se giró hacia Frankie–. Iré a buscar a Tess antes de ducharme y cambiarme.


  –Enseguida vuelvo –dijo Lily antes de desaparecer entre la multitud de gente de la cocina. Cuando regresó, le entregó a Frankie un plato–. Espero que te guste la tarta de chocolate. Vamos a ver qué más puedo encontrar.


  –Con esto bastará –dijo Frankie.


  –Estás perdiendo el tiempo. A Lily le encanta dar de comer a la gente.


  Frankie se dio la vuelta y se encontró mirando a un hombre alto y guapo con una sonrisa encantadora y una niña pequeña dormida en el portabebés que llevaba colgado de los hombros.


  –Y, a no ser que seas una fanática de la comida sana, te encantará la tarta. La ha hecho mi mujer. Los postres son la especialidad de Mattie. Soy Grant Whittaker, por cierto. Y ésta es mi hija, Mattie III. Mi hijo, J.D., está por ahí.


  –Francesca Carmichael –dijo Frankie estrechándole la mano.


  –Ya sé quién eres. Estábamos todos deseando conocer a la famosa doctora Frankie. ¿Qué tal lo lleva Mac?


  –Está totalmente centrado en encontrar a Katie. Si con la fuerza de voluntad bastase, ella estaría aquí ahora mismo.


  –¿Y tú estás ayudándolo?


  –Sí.


  –No debe de ser fácil para ti. No está muy acostumbrado a los psicólogos.


  –Yo tampoco estoy acostumbrada a los policías.


  –Eso es incluso mejor. Oye, cuando encontremos a Katie, ¿por qué no convences a Mac para que te lleve a la mansión Barclay a cenar?


  –No escuches nada de lo que diga –dijo Mac mientras se aproximaba rodeando a Tess con el brazo.


  –Sólo os estaba invitando a cenar a la mansión –dijo Grant–. Corre de mi cuenta.


  Mac se atragantó con el café y Grant se carcajeó y golpeó a su amigo en la espalda.


  –Sé que nunca le dices que no a una comida gratis –añadió.


  Mac se giró hacia Frankie y dijo:


  –Mientras me cambio, Tess te enseñará el huerto.


  Grant le guiñó un ojo a Frankie y se dio la vuelta para marcharse con Mac.


  –Es un chiste privado. Deja que Tess te lo cuente.


  –Grant y Mac fueron juntos al colegio –explicó Tess mientras conducía a Frankie hacia el patio trasero–. Así que entenderás que su humor sea de adolescentes. Desde que Grant y su esposa restauraron la mansión Barclay, mucha gente en Barclayville se ha prometido o se ha casado. Hay gente que piensa que la tía abuela de Grant, Mattie, cuyo espíritu supuestamente habita la mansión, se ha vuelto casamentera. Otros dicen que es como un bicho. El bicho del matrimonio.


  –Deja que lo adivine –dijo Frankie–. A Grant le gustaría que ese bicho picara a Mac.


  –Eso es –confirmó Tess con una sonrisa–. Y, dado que la mansión parece ser un foco de «infección», Grant estaría encantado si llevaras a Mac allí a cenar.


  –Gracias por la advertencia –dijo Frankie–. Pero ahí es donde conocí a Mac. Más o menos me choqué con él en el porche cuando me marchaba de la boda de los Hathaway.


  –Pues no se lo digas a Grant, o le dirá a su mujer que comience a preparar la tarta de boda.


  –¿Tan fuertes son sus creencias con lo de su tía abuela?


  –Oh, sí. Y no viene mal para los ingresos de su parador si hace todo lo posible por convertir a otros. Tomaremos un atajo por detrás de los corrales.


  Durante unos segundos, caminaron por un estrecho sendero en silencio. Luego comenzaron a subir una colina y, cuando llegaron a la cima, Frankie se quedó con la boca abierta.


  Delante de ella se extendían hileras de manzanos. Algunos eran viejos y nudosos, otros jóvenes y rectos. A su izquierda, las hileras de árboles se detenían para dejar paso a un riachuelo serpenteante que brillaba intensamente con el sol de la mañana.


  Por un momento, Frankie no dijo nada. No podía. Y no era sólo la magnífica vista lo que le impedía hablar, sino un sentimiento que recorría su cuerpo. El sentimiento de volver a casa.


  –Es precioso –dijo finalmente.


  –Sí –asintió Tess–. Antes estuve pensando que Mac y yo hemos intentado alejarnos de esto. Como Katie.


  –Pero los dos habéis regresado –señaló Frankie–. Y Katie también regresará. ¿Por qué os fuisteis Mac y tú?


  –Me temo que es una vieja historia. Nuestros padres tenían un sueño para nosotros. Nosotros teníamos otro. En mi caso, yo quería ser alfarera. Cuando gané una beca para estudiar en Nueva York, mi padre casi me deshereda. Luego, cuando tuve a Katie fuera del matrimonio, fui demasiado orgullosa para regresar a casa al principio.


  –Debió de ser duro criarla tú sola –dijo Frankie.


  –Pudo haberlo sido, pero Mac estaba allí para ayudarnos. Los policías no tienen mucho tiempo libre, pero él pasaba cada minuto del suyo con nosotras. Incluso estuvo en la sala de parto cuando tuve a Katie.


  –¿Por eso dejó la granja? ¿Para estar contigo?


  –No. Mac se marchó por una mentira que le habían contado –dijo Tess–. Él también se rebeló. Quería ir a la universidad y mi padre estaba decidido a que se quedara aquí y aprendiera el oficio en la granja. Pero creo que Mac habría sucumbido a la presión y se habría quedado en la granja de no haber sido por la mentira. Aún recuerdo la noche que ocurrió. Estaban teniendo una horrible pelea y, en mitad de los gritos, mi padre le dijo a Mac que no era hijo suyo. Que su verdadero padre era Mac Delaney, el tío por el que se había llamado así. Mi madre había estado enamorada de él, y cuando murió en un accidente de coche, se casó con su hermano mayor. Esa misma noche, Mac se marchó. ¿No pensarías que yo habría aprendido una lección de todo aquello? Pues no. En vez de eso, he alejado a mi hija con el mismo tipo de mentira.


  –Y ella regresará –dijo Frankie tomándole la mano–. Al igual que Mac y tú.


  –¿Realmente lo crees?


  –Claro que sí.


  –¿Me prometes una cosa? –preguntó Tess, y Frankie asintió–. Quiero saber todo lo que averigüéis. Cualquier cosa. Mac tratará de protegerme. Pero quiero que me prometas que tú me dirás la verdad. Sin importar lo cruda que sea. Ayer escuché tu programa por primera vez. Me alegra que estés trabajando con Mac.


  –No creo que a Mac le haga tanta gracia trabajar conmigo –dijo Frankie–. No parece muy devoto de los psicólogos.


  –Tuvo una mala experiencia –dijo Tess mientras descendían la colina–. El último caso en el que trabajó antes de dejar la policía de Nueva York fue el de localizar a una niña de doce años que se había escapado. Cuando la encontró, ella rogó que no la devolvieran a su familia. Cuando Mac se enteró de que su padre abusaba de ella, contrató a un abogado con su propio dinero para convencer al juez de que metiera a la niña en un hogar de acogida. Pero los padres contrataron a un psicólogo de Park Avenue que convenció al juez de que la niña tenía alucinaciones. La niña regresó con su familia. Fue entonces cuando Mac regresó aquí.


  –No me extraña que se enfade cada vez que le doy una teoría –dijo Frankie.


  –Dime cuáles son tus teorías –dijo Tess.


  Y Frankie obedeció, mostrándole el llavero que habían encontrado y asegurándose de incluir su presentimiento de que a Katie se la había llevado alguien que ella conocía, así como que la pequeña había intentado dejarles un mensaje.


  –No se me ocurre nadie que Katie conociera que pudiera conducir un descapotable verde –dijo Tess.


  –Puede que fuera prestado –sugirió Frankie–. La policía del estado se está ocupando de ello.


  –Pero dejar un mensaje, una «S»… Eso es lo típico que haría Katie –dijo Tess–. Desde pequeña ha sido una fanática de las novelas de misterio. Ella y Mac solían leerlas juntos –entonces frunció el ceño–. Katie tiene una amiga en el colegio que se llama Sally. Ella fue la primera a la que pensé en llamar cuando Katie no regresó a casa. ¿Crees que ella podría ser…? No, no tiene sentido. ¿Por qué iba Katie a dejar un mensaje sobre Sally?


  –Nos pasaremos por el colegio cuando nos marchemos de aquí. Me aseguraré de hablar con Sally. Ada Mae dice que los niños no querrán hablar con un policía. Parecerá una locura, pero he estado pensando…


  –Dime –dijo Tess.


  Y Frankie reveló su plan.


  Mac salió al porche trasero y escudriñó el jardín. Frankie llevaba fuera menos de media hora y ya… ¿Qué? ¿La echaba de menos? Era ridículo. No, era más que ridículo. Daba miedo.


  Entonces apareció por el sendero que rodeaba el corral y la tensión que sentía desapareció de golpe, dejando paso al deseo. Al deseo y a algo más. Algo que no había sentido en mucho tiempo.


  Ver a Frankie caminando hacia él con Tess hizo que se sintiera como en casa. Y no se había sentido así en la granja desde antes de marcharse hacía años.


  Darse cuenta de aquello lo dejó de piedra.


  En cuanto todo aquello hubiera acabado y hubiesen encontrado a Katie, Frankie se marcharía de Barclayville. Lo había dicho ella misma. ¿Y por qué no iba a hacerlo? El anonimato que tanto había protegido había desaparecido gracias en parte a él. Pero no quería que se marchara.


  –Te ofrecería un penique por tus pensamientos –dijo Grant, que se había colocado a su lado, y le entregó una taza de café–, pero tengo la sensación de que ya sé en quién estás pensando. Me gusta ella. Debéis de haber pasado una noche muy larga.


  –Han sido cosas de negocios.


  –Debes de estar perdiendo tu toque –dijo Grant.


  –Y tú estás a punto de perder los dientes –dijo Mac dejando la taza sobre la barandilla del porche.


  –Eh, no pretendía ofenderte. Si no fuera un hombre felizmente casado, pensaría que me estás ahuyentando de ella.


  –No… quiero decir, sí –dijo Mac frunciendo el ceño–. Lo que quiero decir es que esto es diferente.


  –Estás tartamudeando –añadió Grant sonriendo.


  En ese momento, Frankie se rió por algo que había dicho Tess. Los dos se giraron para mirarlas y vieron que Tess también se reía.


  –Frankie es diferente –dijo Mac.


  –Primero tartamudeas –dijo Grant colocándole el brazo por encima del hombro–, ahora piensas que es diferente. Ésos son los primeros síntomas. Espera a que se lo diga a Mattie.


  –¿Qué?


  –Te ha picado el bicho. Lo próximo que oirás será un clavicordio tocando la Marcha Nupcial, y luego olerás a lilas. Recuerda mis palabras –añadió antes de volver a entrar en la casa.


  Mac se quedó mirándolo mientras recordaba. Él estaba de pie en el porche de la mansión Barclay viendo cómo Frankie atravesaba el césped, había olido a lilas y había oído un clavicordio.


  –Mac.


  –¿Sí? –Mac se giró y vio a Tess y a Frankie en el porche.


  –Tendremos que darnos prisa si queremos haber acabado en la escuela a tiempo para mi programa de por la tarde –dijo Frankie–. A Tess y a mí se nos ha ocurrido un plan.


  –Es el plan de Frankie –dijo Tess–. Pero pienso que es genial.


  –No estoy seguro de querer oír esto –dijo Mac.


  –Tess piensa que Ada Mae tiene razón –dijo Frankie mientras subía los escalones–. Si vas y les pides a los niños que te den información, la fastidiarás. Así que nuestra idea es que le pidas a la directora que convoque una asamblea.


  –Espera un minuto –dijo Mac–. ¿Sugieres que hable con toda la escuela a la vez? ¿Cómo va a ayudar eso a superar la presión?


  –Simplemente explicarás la situación de Katie, remarcando lo importante que es que la encontremos rápidamente. Y luego los pondrás a tu cargo a todos.


  –¿Cómo?


  –Claro –dijo Tess–. Eres el sheriff. Puedes tener todos los ayudantes que quieras. Así todos trabajarán para ti y podrás darles el número gratuito de la granja.


  –Incluso puedes decirles que llamen para dar información a mi programa –dijo Frankie–. De ese modo no sentirán vergüenza por hablar delante de sus amigos, y puede que se sientan importantes como ayudantes del sheriff para llamar después.


  –No es mala idea –convino Mac.


  Tess le dirigió una sonrisa a Frankie y le dijo:


  –Eso es mucho viniendo de él.


  –No sabremos si funcionará o no si seguís las dos aquí hablando todo el día –dijo Mac mientras se dirigía hacia la furgoneta.


  Frankie levantó los pulgares en dirección a Tess antes de seguir a Mac a la furgoneta.



  Capítulo Cinco


  Era una idea genial. Incluso Mac tendría que admitirlo, pensaba Frankie mientras observaba cómo él conducía su sesión con los estudiantes en el auditorio del colegio. Desde su posición entre bastidores, podía ver las caras de algunos de los niños, y no cabía duda al respecto. Los entusiasmaba la idea de ser ayudantes.


  Lo primero que Mac había hecho después de que la directora lo presentara, había sido conseguir que los niños se relajaran haciéndolos reír. Al principio Frankie pensaba que ésa era una técnica que utilizaba para tratar a la gente, pero estaba empezando a sospechar que lo hacía porque se preocupaba por los demás.


  Pensó que Mac sería un buen psicólogo infantil.


  Y entonces frunció el ceño. No era bueno pensar en él en esos términos. Era mucho más seguro pensar en él como en un policía. Ella era la psicóloga. Ya se sentía demasiado vulnerable ante su encanto sin necesidad de descubrir lo mucho que podrían tener en común.


  ¿No era ya suficiente tener que luchar contra el deseo que despertaba en ella con sólo mirarla? Era como si hubiera estado hechizada por él desde el día que se encontraron en el porche.


  Frunció más el ceño al recordar la historia sobre el fantasma casamentero que Tess le había contado aquella mañana. No podía ser…


  El sonido de los niños abandonando el auditorio devolvió a Frankie a la realidad. Salió corriendo al pasillo para hablar con Sally Carter, una niña con coletas rubias y gafas. Frankie la divisó nada más salir del auditorio.


  –¿Sally?


  En cuanto la niña la miró, Frankie vio el miedo en sus ojos.


  –No tengas miedo. Soy amiga de Katie. Sé que tú también eres su amiga. Y la señora Garrison dijo que no pasaba nada porque hablara contigo. Podemos usar su despacho si te sientes más cómoda. Sé que no me conoces.


  –Eres la doctora Frankie. Reconozco tu voz.


  –Tienes buen oído. Me preguntaba si podrías ayudarme a averiguar una cosa. Katie estuvo en mi casa un rato el martes, la noche que desapareció. Estaba esperando a que yo llegara a casa y dibujó una «S» en la tierra con un palo. ¿Tienes idea de lo que esa letra podría significar?


  –Yo. Yo la ayudé a encontrar su partida de nacimiento y a localizar a su padre por Internet. Por eso se escapó, ¿verdad? Para estar con él. Todo es por mi culpa. ¿Me va a arrestar el sheriff?


  –No –dijo Frankie dándole la mano–. No puede arrestarte por eso. Además, Katie no se ha escapado para estar con su padre, así que no puedes culparte por lo que ha ocurrido.


  –¿Estás segura?


  –Puedes preguntárselo a sheriff tú misma –dijo Frankie al ver a Mac de pie tras ella.


  –No hay leyes sobre encontrar partidas de nacimiento y localizar a gente en Internet –dijo Mac acercándose–. Se te deben de dar bien los ordenadores.


  –Me gusta jugar con ellos –dijo Sally.


  –¿Buscaste algo más en Internet con Katie? –preguntó Mac.


  –Tratamos de encontrar información sobre la doctora Frankie, pero no había mucha. Pero, en cuanto supimos su nombre real gracias a la radio, encontramos artículos de periódico. Casi todos hablaban de esa chica, Suzanna Markham, que se había escapado y luego se había suicidado –Sally se giró hacia Frankie–. Katie dijo que sólo estabas tratando de ayudar a esa chica. Así que hicimos un pacto de sangre para no decírselo a nadie.


  –Katie tenía razón. La doctora Frankie estaba tratando de ayudar a Suzanna –dijo Mac–. ¿Hace cuánto tiempo que hicisteis esa búsqueda?


  –Hace un par de meses.


  –¿Y Katie te mencionó algo sobre escaparse para ir a ver a su padre?


  Sally negó con la cabeza y dijo:


  –Es sólo que, cuando desapareció, pensé que…


  Bueno, estaba muy ansiosa por verlo. ¿Katie estará bien?


  –Estará bien –dijo Mac–. Y tú eres una buena amiga, Sally. Si recuerdas algo más, por favor, dímelo –sacó una tarjeta de su bolsillo y se la entregó–. Aquí tienes mi número de móvil.


  –Gracias –dijo Sally, le dirigió una sonrisa tímida a Frankie y se fue con el resto de su clase.


  –¿Qué piensas? –preguntó Frankie.


  –No creo que Katie esté con su padre. Ese bastardo no quiere saber nada de ella. Pero mi amigo Logan Campbell sigue vigilando su apartamento y su oficina. No tardaremos en saber si Thorne tiene acceso a un descapotable verde.


  Instintivamente, Frankie le dio la mano a Mac. Estando tan cerca, podía sentir las emociones que irradiaban de él. Rabia. Miedo. Frustración. Al igual que ella.


  –Vamos a encontrarla.


  –¿Sí? –preguntó él–. El reloj sigue corriendo. Es el segundo día de colegio que pierde. Y miro a estos niños y este lugar y me pregunto si algún día ella volverá a recorrer estos pasillos.


  –Claro que lo hará –dijo Frankie–. Y estamos haciendo progresos.


  –¿Sí? ¿Cómo lo sabes?


  –Bueno, ahora sabemos que Katie no nos estaba conduciendo hacia Sally con la letra en la tierra.


  –No vas a rendirte con esa letra, ¿verdad? –dijo Mac mientras la conducía por el pasillo.


  –No puedo ignorar los presentimientos.


  –¿Y que opinas de los impulsos? –preguntó Mac mientras la metía en una sala larga y estrecha.


  –No creo que… –con un movimiento rápido, Mac la presionó contra la pared y el resto de la frase se borró de su mente. Sólo podía sentir la excitación recorriendo su cuerpo–. No podemos.


  –Lo sé. No puedo… resistirme.


  Frankie no estuvo segura de quién se movió primero, si ella o él. Lo único que sabía era que deseaba saborear sus labios. Era lo único que deseaba.


  Era como si no hubiera pasado tiempo desde el último beso. El calor y la intensidad crecieron salvajemente. Los sentimientos, los deseos que había tratado de olvidar, volvieron a salir con tal fuerza que fue incapaz de negarlos.


  Le agarró la camisa con una mano y colocó la otra en su nuca para acercarlo más. Y entonces sintió una parte de ella rindiéndose al deseo. Pero no le importaba. Sólo deseaba a Mac.


  Lo único que él deseaba era a Frankie. Sabía que no estaba siendo suave mientras le pasaba los dedos por el pelo y le aflojaba la trenza. Cuando ella cambió de posición contra él con un leve murmullo, ofreciéndole más, Mac deslizó la mano por su cadera y la apretó contra su cuerpo.


  En ese momento, sonó una campana. Se abrieron las puertas y comenzaron a resonar las pisadas por el pasillo.


  Mac consiguió apartarse, pero antes apoyó la mejilla contra la suya y trató de tomar aire.


  –Esto no va a funcionar –dijo Frankie.


  –Yo pensaba que funcionaba bastante bien.


  –Sabes perfectamente lo que quiero decir. Convinimos que… Me diste tu palabra.


  –Lo necesitaba –dijo él jugueteando con su pelo–. Quizá tú también lo necesitaras.


  –No tenemos tiempo para… para artificios en un ropero.


  –Artificios. ¿Es el término psicológico? Yo habría pensado en la palabra «terapia».


  –No digas tonterías.


  –De acuerdo, sólo ha sido un impulso. Un impulso irresistible. Es que los roperos me dan ganas de besar a una chica guapa.


  –Eres el tipo de hombre que consiguió que fuera obligatorio que alguien inventara las taquillas.


  Mac se rió mientras la conducía por el pasillo.


  Tras apagar su micrófono, Frankie se recostó en su silla y cerró los ojos. Por uno de los auriculares podía oír los gritos de la gente montando en el Brain Twister, la nueva atracción de la que hablaban en el anuncio de un parque temático de la zona. Se sentía como si ella estuviese montada en la atracción. La cabeza le daba vueltas, tenía el cerebro sobrecargado, y todo porque no podía parar de recordar lo que había sentido cuando Mac la había besado.


  Se había sentido bien. Más que eso, había sentido como si estuviera regresando a casa.


  –¡Frankie, estás en el aire!


  Frankie miró a Chet súbitamente. Estaba haciéndole señas frenéticamente. Había una llamada en espera mientras ella fantaseaba con Mac.


  Se echó hacia delante, pulsó el botón y encendió el micrófono.


  –Estás escuchando la WUTN en Utica. Soy la doctora Frankie. ¿Tienes alguna pregunta para mí?


  –Doctora Frankie, soy Tim Nelly. Creo que he visto ese coche del que estaba hablando antes. No sé si era verde porque soy daltónico. Así que llamé a mi padre al trabajo y él dice que era verde. Y dice que era un Jaguar.


  En la cabina de sonido, Mac no paraba de tomar notas mientras Frankie seguía haciéndole preguntas a Tim Nelly. Era la tercera llamada que recibían sobre el coche verde. Las dos llamadas anteriores habían sido cuestionables y ninguna de las dos había proporcionado información nueva.


  Pero Tim parecía diferente, sonaba diferente. El hecho de que hubiera esperado a confirmar el color antes de llamar indicaba que no era simplemente un niño que quería salir por la radio. .


  –Mi padre cree recordar dos números de la matrícula. O podrían ser letras. El coche iba rápido y no está seguro.


  –¿Qué vio? –preguntó Frankie.


  –Un cinco o una «S». Y una «Z» o un dos –contestó Tim.


  Mac marcó el número de la policía del estado mientras el chico repetía la historia una vez más.


  Estaba pidiéndole a la policía que se diera prisa en hacer sus investigaciones cuando una voz distorsionada mecánicamente inundó la cabina de sonido.


  –¡Se lo advertí! No voy a dejar que le haga daño a otro niño. Váyase…


  De pronto la música sustituyó a la voz y Mac agarró sus auriculares. Incluso con la distorsión, podía oír la furia de la persona que hablaba.


  –Váyase lejos de aquí antes de que muera otro niño.


  Mac se inclinó hacia delante para ver el identificador de llamadas que había junto a Chet y maldijo en voz baja. El número no estaba disponible. Eso podía significar larga distancia o simplemente que estaban utilizando un teléfono móvil.


  Presionando los auriculares contra una de sus orejas, habló al teléfono que aún sostenía contra la otra.


  –Jack, ¿sigues ahí? Tenemos a alguien llamando que está amenazando a la doctora Frankie. La misma persona la llamó anoche a casa. Sea quien sea, ya la ha amenazado antes. No, no tenía nada que ver con una niña desaparecida. Era una paciente suya que se suicidó. Creo que esto está relacionado con la desaparición de Katie.


  En cuanto colgó, fue a la sala de emisión y le apretó la mano a Frankie.


  –Alguien ahí fuera parece compartir tu opinión sobre los psicólogos –dijo ella.


  –Sí. ¿Estás bien? –no parecía estar bien. De pronto sintió la necesidad de llevársela fuera–. ¡Vamos! –dijo levantándola de la silla.


  –No. Me quedo. Sólo quedan cuarenta y cinco minutos.


  –Exacto. Chet puede rellenarlo con música.


  –Si me voy, puede que pierda alguna llamada sobre Katie.


  –De acuerdo. Cuarenta y cinco minutos –dijo él. Se dio la vuelta y volvió junto a Chet en la cabina de sonido. Tenía cuarenta y cinco minutos para hacer ciertos preparativos para la noche.


  –Frankie.


  Ella oyó su nombre. Parecía lejano, y estaba interfiriendo con su sueño. Un sueño precioso. Estaba volando por encima de los manzanos. Mac también volaba, a unos pies de distancia, y entre ellos había una enorme criatura en forma de mariposa y con las alas de colores. Sostenía un libro. ¿Un predicador?


  ¿El bicho del matrimonio?


  Frankie se despertó de golpe, pero mantuvo los ojos cerrados y fingió seguir dormida. Sabía perfectamente dónde estaba. No necesitaba abrir los ojos para saber que estaba sentada junto a Mac en el asiento delantero de su furgoneta, como de costumbre en los últimos días. Lo sabía porque podía olerlo y sentía su brazo por encima del hombro.


  Era una costumbre a la que tenía que poner fin. Y para eso necesitaba un plan. Él tenía uno. Había visto las bolsas de comida que había cargado en la parte de atrás. Había enviado a dos trabajadores de la emisora a comprarlas. Iba a prepararle la cena.


  –Frankie, ya hemos llegado.


  Frankie abrió los ojos y lo miró.


  –Sería mejor que no entraras.


  –¿Mejor para quién? –preguntó él deslizando un dedo por su mejilla. ¿Mejor para ese bastardo que te ha llamado a la emisora? Tengo que instalar un identificador de llamadas. La emisora me ha prestado uno de los suyos, y he llamado a la compañía telefónica. Han prometido que funcionará cuanto antes. Si ese tipo utiliza un móvil, no tendremos suerte. Pero puede que no haya pensado en eso. Luego te prepararé el mejor linguini que hayas probado.


  Cuando Mac se giró para abrir su puerta. Frankie salió por su lado, decidida a cortarle el paso. Pero cuando se puso en su camino, él simplemente agarró las bolsas de la parte de atrás de la furgoneta y la rodeó.


  –No es buena idea –dijo ella yendo tras él.


  –No se me ocurre ninguna mejor en este momento. La policía del estado está comprobando los datos que les he dado. Mientras hablamos, ellos están compilando listas de Jaguars. Me llamarán al móvil en cuanto sepan algo. Los dos necesitamos comer. No has tomado más que café desde la tarta de chocolate en la granja. Y los dos necesitamos dormir. Dormiré más tranquilo sabiendo que no estás sola mientras ese loco anda suelto. Deja que te lo plantee de otra forma –añadió dejando las bolsas en el suelo del porche antes de sacar una moneda del bolsillo–. De ninguna manera voy a dejar que pases la noche sola. Pero te dejaré elegir. Cara, te llevo conmigo a la cárcel. Cruz, abres la puerta y te enseño a preparar el linguini de mi madre.


  –Tú ganas –dijo Frankie sacando la llave–. Pero dormirás en el diván.


  –¿Dónde si no dormiría un hombre que pasa la noche con una psicóloga?


  Ignorándolo, Frankie abrió la puerta y condujo a Mac hasta la cocina.


  –Tienes dos mensajes –dijo él al ver el teléfono–. ¿Estás lista?


  Frankie asintió y se quedó con la boca abierta al oír la voz.


  –¿Francesca? Soy tu madre. Si estás ahí, descuelga… Muy bien, sé una cabezona. Pero me niego a llamarte a la emisora. James Stanton me ha llamado esta mañana para informarme del último escándalo que has protagonizado. No sé cómo podré ir con la cabeza alta después de esto. James me prometió que hablaría contigo para hacerte entrar en razón. Por el amor de Dios, escúchalo.


  Cuando terminó el discurso, Mac se acercó a Frankie y le agarró las manos. En ese momento, la segunda voz inundó la habitación.


  –Francesca, no me gusta nada esta nueva historia en la que te has metido. Hoy me han llamado tres periodistas. ¿Estás tratando de destruir la reputación de la clínica Summerhaven? Si se trata de algún tipo de represalia por haber roto nuestro compromiso, te sugiero que vayas a terapia. Puede que esta popularidad suba tus índices de audiencia durante un tiempo, pero no pasará mucho tiempo antes de que los padres no permitan a sus hijos pedirte consejo. Sería mejor para todos que te fueras. Lejos.


  –Menudos elementos –dijo Mac cuando terminó el mensaje–. ¿Te llaman a menudo?


  –No.


  –Qué suerte. Vamos –dijo él, y la condujo hasta un taburete antes de sacar una botella de vino de una de las bolsas.


  Frankie simplemente se quedó mirándolo. Había esperado un interrogatorio. En vez de eso, Mac parecía totalmente concentrado en abrir la botella y llenar las dos copas que había sacado del armario. Dio un sorbo cuando le entregó su copa y dijo:


  –Esa última llamada era de James Stanton.


  –Me lo imaginaba. No me dijiste que hubieras estado prometida con él.


  –Achácalo a la enajenación transitoria –dijo Frankie.


  –Ahora voy a darte tu primera lección de cocina –dijo él mientras sacaba un cuchillo, una cacerola y una sartén.


  Y, para sorpresa de Frankie, eso fue exactamente lo que hizo. Cuando se había bebido media copa de vino, él ya se había puesto como en casa en la cocina.


  –Debe de ser más difícil de lo que parece –dijo ella mientras Mac troceaba un diente de ajo.


  –Sólo se necesita práctica. ¿Quieres probar?


  –No, gracias. Prefiero seguir con la comida para llevar.


  Pero, cuando Mac colocó los tomates, el ajo y la albahaca en la sartén, Frankie comenzó a preguntarse si se estaría perdiendo algo. El olor de la salsa inundaba la casa, y las voces del contestador habían desaparecido de su cabeza finalmente.


  –Toma, prueba –dijo él ofreciéndole una cuchara.


  –Tu madre debe de haber sido una gran cocinera –dijo Frankie tras probar la salsa.


  –Siempre se sentía feliz en la cocina –dijo Mac–. E insistió en que Tess y yo aprendiéramos las cosas fundamentales.


  Mientras saboreaba el vino, vio cómo Mac vaciaba la cacerola de espaguetis y los mezclaba con la salsa.


  –Si me como un cuarto de eso, no podré moverme –dijo.


  –No hay problema –dijo Mac mientras le servía el plato–. Siempre puedes dormir en el sofá.


  –Nunca te rindes, ¿verdad? –dijo ella riéndose.


  –Muy observadora –dijo Mac apoyándose sobre la encimera para acariciarle la barbilla–. Quizá hagas que cambie mi opinión sobre los psicólogos. Come.


  Mientras cenaban, Mac la informó sobre los progresos, o la falta de los mismos, que había hecho la policía hasta el momento. Tres de los cinco pederastas cuyos archivos habían seleccionado estaban de vuelta en la cárcel. Los agentes de la condicional estaban intentando contactar con los otros dos.


  –Así que lo único que tenemos que hacer es esperar –dijo Frankie.


  –El trabajo de la policía es lento, pero seguro.


  –Tess me contó por qué dejaste tu trabajo y volviste a Barclayville –dijo Frankie–. Y aun así sigues siendo policía. ¿Por qué sigues teniendo tanta fe en el sistema?


  –El truco es hacer que el sistema trabaje para ti. ¿No es eso lo que tú estás haciendo?


  –¿Qué quieres decir?


  –Sigues siendo psicóloga. Quizá ya no trates a pacientes individualmente, y puede que ya no trabajes en la clínica. Pero, cuando un chico o una chica llaman a la doctora Frankie, te aseguras de que reciba ayuda. Y utilizas las partes del sistema que sean necesarias para conseguirlo. Kyle me ha dicho que a veces llamas a una abogada, a un trabajador social e incluso a un juez. En el caso de Benny Wilson, acudiste a la directora del colegio. Asúmelo. Tenemos mucho en común. Aquí estamos, dos fugitivos que no lo consiguieron.


  –Cuidado, Delaney. Comienzas a sonar como un psicólogo.


  –Sigo sin entender cómo alguien como tú acabó metida en este mundo.


  –Rebelión adolescente. Mi madre todavía no lo aprueba.


  –¿Y lo de James Stanton sí lo aprobó? –preguntó Mac.


  –Ella lo adoraba. Sus credenciales eran impecables.


  Tenía los amigos apropiados en las comunidades académica y científica, y me ofreció un trabajo prestigioso. Ella estaba tan agradecida que extendió un generoso cheque para la clínica.


  –¿Y qué hay de ti? ¿Tú también lo adorabas?


  –Pensaba que sí.


  –Hasta que te plantó.


  –La memoria de James es selectiva y no siempre exacta. Fui yo la que rompió el compromiso. Fue la noche en que devolvió a Suzanna a sus padres.


  –Así que es él el que tiene motivos para vengarse.


  –¿Vengarse? –preguntó Frankie frunciendo el ceño–. ¿Qué insinúas?


  –Su apellido empieza por «S».


  –¿Cómo? –Frankie sacudió la cabeza–. No puedes…


  –¿Hablar en serio? Te aseguro que sí. Eres tú la que insiste en que Katie trataba de dejarnos un mensaje.


  Eres tú la que pasa de los hechos y se mete en teorías y presentimientos. Bueno, a veces eso lleva a lugares interesantes.


  –¿Cómo iba Katie a conocer a Stanton?


  –Sally Carter dijo que habían leído esos artículos sobre ti. Supongo que Stanton tendría muchas cosas que decirle a la prensa después del suicidio de Suzanna.


  –No pensarás que él ha raptado a Katie.


  –No –dijo Mac antes de dar un sorbo al vino–. Pero creo que puede tener algo que ver con los mensajes anónimos que estás recibiendo. Tenía motivos para sacarte de Syracuse después del suicidio de Suzanna. Así la atención recaía sobre ti y no sobre la clínica. Ahora que la prensa está destapando la historia otra vez, tendrá motivos de nuevo para librarse de ti. ¿O quizá lo he juzgado mal?


  –No. James podría ser capaz de hacer una cosa así. Pero no pienso que…


  –Eso es –dijo él agarrándole las manos con fuerza–. Quiero que pienses sobre ello. Seriamente. Incluso puedes dar rienda suelta a tus presentimientos. Averigua quién está detrás de esos mensajes.


  –¿Crees que no lo he intentado?


  –Inténtalo más. Y deja de proteger a James Stanton.


  –Muy bien. Puede que James haya hecho esas llamadas, ¿pero por qué iba a hablar con la prensa si lo que quiere evitar es la mala publicidad?


  –Para asegurarse de que tu audiencia radiofónica sepa quién eres realmente –dijo Mac poniéndose en pie–. Para hacer que te despidan. ¡Sigues intentando protegerlo!


  –Él… –se quedó sin palabras cuando Mac la levantó de la silla. Había algo en sus ojos, algo que amenazaba con salir. Lo reconoció porque era lo mismo que ella sentía en su interior–. Katie. No podemos.


  Entonces Mac le soltó las manos y respiró profundamente.


  –Los dos convinimos en que no tenemos tiempo para…


  –¿Artificios? –preguntó él.


  –Distracciones –dijo ella–. Y tratar de averiguar quién está haciendo esas llamadas también es una distracción. Creo que tenemos que concentrarnos en encontrar a Katie.


  –¿Sabes? Existe la teoría de que se pueden hacer dos cosas a la vez. A veces incluso es productivo. ¿No te has pasado nunca que te concentras mucho en una cosa y de pronto encuentras la solución a otro problema?


  –¿Una teoría? Cada vez suenas más como un psicólogo.


  –Podríamos conseguir algunas pruebas que lo demostraran– ¿Qué te parece si nos besuqueamos un rato en el sofá y vemos qué ocurre?


  –Estás loco, Delaney – incluso sabiendo que era un error, Frankie no se apartó. Ni lo detuvo cuando comenzó a soltarle la trenza.


  –De acuerdo. Nos besuquearemos sin el sofá –dijo él.


  Frankie le colocó una mano en el pecho. Iba a apartarlo. Estaba segura, pero sus dedos agarraron con fuerza la camisa.


  –Sólo un beso –añadió Mac–. No iremos más lejos. Te lo prometo.


  Frankie no podía negarse, no cuando lo deseaba tanto.


  Pero, cuando lo hizo, se perdió. Sintió cómo su cuerpo comenzaba a derretirse, músculo a músculo, hueso a hueso, hasta que incluso su mente se nubló.


  Su boca era tan suave y sus labios tan tiernos. No podía evitar entregarse y, mientras lo hacía, sentía que sus defensas iban bajando.


  Mac sentía que no podría conformarse con un solo beso. Sentía que ella se estaba entregando y ofreciéndole todo. No se resistiría. Pero sabía que no podía presionarla, porque deseaba más de Francesca Carmichael que aquel momento. Deseaba estar siempre así. Siempre. Al darse cuenta de aquello, sintió un nudo de miedo en el estómago y se apartó.


  Frankie seguía con los ojos cerrados. Cuando los abrió, parecían desenfocados. Mac deseaba tomarla otra vez entre sus brazos, pero simplemente le colocó las manos en los hombros.


  –Algo está ocurriendo. Nunca antes me había sentido así –«porque nunca antes me había enamorado». Aquellas palabras surgieron en su cabeza y no tenía ni idea de dónde habían salido. No las había dicho en voz alta, ¿verdad?–. Creo que necesito tu ayuda como doctora.


  –¿Mi ayuda? –preguntó ella.


  –Profesionalmente –le aseguró Mac–. ¿Te habló Tess de por qué Grant quería ofrecernos una cena gratis en la mansión Barclay?


  –Me dijo que mucha gente por aquí piensa que está encantada por un fantasma casamentero y que, por ese fantasma, el matrimonio se ha convertido en algo más o menos contagioso en Barclayville.


  –Sí –dijo Mac–. ¿Crees que es posible?


  –Creo que es una locura –dijo Frankie–. Es ridículo. ¿Quién ha oído hablar de un bicho volador que va vestido por ahí como un predicador? Es una locura.


  –Sí. Sabía que tú lo entenderías. ¿Has dicho vestido como un predicador? Eso no lo había oído antes. ¿Por qué no nos sentamos en el sofá y me hablas de ello?


  –Olvídate del sofá, Delaney. No necesito psicoanalizarte para saber cuál es tu problema. Sufres de falta de sueño. Los dos estamos igual. Y hay una solución muy sencilla para eso. No –dijo levantando una mano para evitar que él hablase–. No lo digas. Ni lo pienses. Hicimos un trato. Yo duermo arriba y tú aquí abajo –se dio la vuelta y se apresuró hacia las escaleras.


  Mac aguardó a que hubiera subido hasta arriba del todo. Estaba asustada.


  –Una cosa más –dijo él desde abajo–. Si cambias de opinión, hay mucho espacio para los dos en tu sofá.



  Capítulo Seis


  El ruido de cristales rotos sacó a Mac de un profundo sueño. Se puso en pie y alcanzó la pistola que había dejado sobre la mesa del café. Entonces vio la piedra envuelta en papel y atada con una cuerda, y se detuvo a unos metros de distancia.


  Estaba a punto de alcanzarla cuando oyó el sonido del motor y los neumáticos en el asfalto.


  –¡Frankie! –gritó mientras corría hacia la puerta–. ¡Quédate donde estás!


  Oyó su voz, pero no pudo distinguir las palabras mientras corría por el jardín. Consiguió ver los faros del coche antes de que desaparecieran. Se dirigió hacia la furgoneta y, cuando abría la puerta, olió el humo.


  Levantó la cabeza y vio las llamas en las cortinas de la habitación de Frankie. Por un momento, simplemente se quedó allí de pie. Helado. Mirando.


  –¡Frankie! –comenzó a correr de vuelta hacia la casa sintiendo cómo el pánico crecía dentro de él. Subió las escaleras de dos en dos.


  Y entonces la vio, de pie en el centro de la habitación, acabando con las llamas gracias a un extintor. Cuando la alcanzó, le quitó el extintor y escudriñó la habitación rápidamente. El fuego se había extinguido.


  Tomó a Frankie entre sus brazos y la condujo hacia la puerta.


  En ese momento vio un fino palo de madera clavado en una de las tablas del suelo. ¿Una flecha? Sin soltar a Frankie, se agachó para recogerla. Tenía una punta de acero y una gasa ennegrecida alrededor. A pesar del humo, Mac pudo captar el olor a gasolina.


  –¿Qué diablos…? –dejó de hablar cuando Frankie comenzó a toser. La tomó en brazos y la llevó abajo, hasta el porche delantero–. Respira profundamente –dijo mientras la dejaba en el suelo–. Quédate aquí y sigue respirando hondo.


  Pero Frankie se puso en pie con él y le agarró el brazo.


  –Yo también voy. Tengo que…


  –No tienes que hacer nada –dijo Mac–. El fuego se ha extinguido. Voy a abrir las ventanas y a servirte algo de beber.


  –No lo comprendes –dijo ella–. Tengo que hacer las maletas. Tengo que marcharme.


  –No vas a ninguna parte –contestó él–. Podemos hacerlo por las buenas o puedo esposarte a mi furgoneta. En cualquier caso, vas a esperar aquí a que yo regrese. Y luego hablaremos.


  –No lo comprendes –repitió Frankie con lágrimas en los ojos–. Tengo que marcharme.


  –Para –dijo él deslizándole una mano por el pelo–. No –añadió, e hizo lo único que se le ocurrió. La tomó entre sus brazos y la besó.


  Ella lo rodeó con los brazos y lo acercó más. Pero le temblaban los labios. Pasaron los minutos y los dos se quedaron allí de pie, abrazados, besándose. Hasta que Frankie dejó de temblar.


  –Volveré enseguida –le dijo sentándola en el escalón del porche–. Quiero abrir todas las ventanas y llamar a la policía del estado. Entonces hablaremos.


  Cuando ella asintió, Mac se puso en pie y entró en la casa.


  En cuanto se marchó, Frankie se envolvió con los brazos y dejó caer la cabeza sobre las rodillas. Mientras él la abrazaba, no había sido capaz de pensar. Peor aun, no había querido pensar en nada que no fuera Mac Delaney. Pero era la flecha en lo que debía estar pensando en ese momento.


  Tenía que convencer a Mac de que la historia se repetía. Y tenía que marcharse enseguida. Antes de que las cosas empeorasen. Por el bien de Katie y por el suyo propio.


  Frankie se giró al oír a Mac, que colocó dos copas de vino junto a ella. Luego le entregó un chándal y unos zapatos.


  –Ponte esto antes de que empieces a temblar otra vez. He hablado con Jack Malloy, un viejo amigo de la policía. Enviarán a alguien enseguida.


  Mientras Frankie se vestía, Mac volvió a entrar en la casa. Regresó y le colocó su chaqueta vaquera sobre los hombros antes de entregarle la copa de vino.


  –Tu misterioso acosador ha dejado un mensaje atado a la piedra –dijo él mientras se sentaba a su lado y colocaba la piedra y la flecha en el escalón de abajo. Frankie observó cómo sacaba el papel de debajo de la cuerda y lo desdoblaba con cuidado–. «Salga del pueblo antes de convertirse en responsable de la muerte de otro niño» –leyó–. Comienza a sonar como un disco rayado. Aunque he de admitir que, lanzar una flecha en llamas por tu ventana le añade un giro a la historia.


  –Eso es. Nada es nuevo. La historia se repite.


  –Espera –dijo él colocándole las manos en los hombros–. Me dijiste que prendió fuego a tu apartamento en Syracuse. ¿Me estás diciendo que en esa ocasión también usó una flecha?


  –Sí. Todo esto ya había ocurrido antes. El fuego fue el toque final. Yo vivía en un bloque de apartamentos. Después de que ocurriera, me cancelaron el contrato. Por eso es…


  –¿Y no creíste que la flecha fuera lo suficientemente importante como para mencionarlo antes? Estamos en Nueva York, no en el salvaje oeste.


  –¿Crees que es fácil para mí hablar de ello? Me arrestaron por secuestro. Luego Suzanna se suicidó y yo empecé a recibir estas llamadas. Traté de aguantar, pero cuando incendió mi apartamento, me marché. ¿Crees que estoy orgullosa de ello?


  –Tú no fuiste responsable de la muerte de Suzanna. Sus padres fueron los culpables, junto con ese ex prometido tuyo. Y esta vez no vas a huir.


  –Tengo que hacerlo. Piensa en ello. Has leído la nota. Si no me marcho, podría ser responsable de la muerte de Katie. No puedo permitir que ocurra. Tú no puedes permitir que ocurra.


  –Frankie –dijo él agarrándole las manos–, que un loco vaya escribiéndote anónimos no te convierte en responsable de Katie. Son dos cosas diferentes, y esta vez vamos a… Espera un minuto. ¿Y si…? –se quedó mirando al escalón donde había colocado la flecha y la piedra–. La historia se repite –murmuró–. ¿Y si no son dos cosas diferentes?


  –¿Qué estás diciendo?


  –Eres tú quien lo ha dicho. Está ocurriendo lo mismo. ¿Y si el hecho de que ese loco te esté llamando está relacionado con la desaparición de Katie? Piénsalo. ¿Cuándo te llamó exactamente la noche en que desapareció Katie?


  –Después de irme a la cama. Poco antes de que tú aparecieras.


  –Así que Katie ya había desaparecido. ¿Recuerdas sus palabras exactas?


  –»Váyase. Antes de que desaparezca otro niño. Váyase ahora mismo».


  –¿Estás segura de que dijo «antes»?


  –Sí. Lo tenía reciente en mi cabeza cuando apareciste y me dijiste que Katie había desaparecido.


  –Así que, cuando recibiste la llamada, no sabías que se había escapado. Y ese mensaje era sustancialmente diferente a los que ha estado enviando desde que la desaparición de Katie se hizo pública. En todos ellos habla de evitar que hagas daño a otro niño o de la posibilidad de otra muerte, ¿no?


  –Eso es, pero…


  –Hace un par de noches estábamos sentados aquí cuando me diste una lección sobre cómo trabajan los psicólogos. Ahora quiero contarte cómo trabajan los policías. Este policía, al menos –señaló hacia la piedra y la flecha–. Una de las razones por las que me gustan tanto las pruebas y los hechos es porque puedes ponerlo todo en fila e intercambiarlo para ver qué ocurre cuando se alteran los patrones. A veces incluso me gusta pensar que soy un fotógrafo tomando fotos. Entonces puedo acercar el objetivo o cambiar la lente.


  Entonces la miró, y supo que había sido un error, porque ya no estaba centrándose en la flecha ni en la piedra, sino en su boca. La deseaba allí mismo. Quería hacer el amor con ella en ese mismo instante, pero sabía que no podía. Ni podía pasar todo el tiempo pensando en ello.


  –¿Crees que estoy loco?


  –Completamente –contestó ella, aunque sabía que se estaba describiendo a sí misma. Durante el tiempo en que él había estado contemplando su boca, era evidente que no pensaba en la flecha ni en la piedra. Pero ella tampoco. No la había besado, pero, por un momento, Frankie se imaginó su boca acariciándola y sus manos proporcionándole un placer infinito.


  –Quizá sea el momento de utilizar esa celda acolchada –añadió él apartándole un mechón de pelo de la cara.


  –Creo que te estás concentrando en la imagen equivocada. Deberías aferrarte a los hechos.


  –¿Lo ves? Por eso te necesito. Cada vez que me distraigo, tú haces que recobre el sentido. A ver si puedo recordar lo que intentaba decir.


  –Hablabas de cambiar los patrones.


  –Eso es. Ya me acuerdo. Lo que tenemos es una niña desaparecida y un misterioso acosador al que se le da bien el tiro con arco y que parece decidido a echarte del pueblo otra vez. También es alguien que parece haber escogido el momento apropiado. Es como si tuviera conocimiento de la desaparición de Katie. El conocimiento que sólo un secuestrador podría tener. De modo que, ¿qué pasaría si en el primer mensaje amenazara con secuestrar a alguien si no te marchabas?


  –No –dijo ella–. Eso no tiene sentido. Katie ya había desaparecido cuando llamó. ¿Por qué el primer mensaje no era como los demás?


  –De acuerdo. Cambiemos la lente y veámoslo de otro modo. Supón que se llevó a Katie. Entonces llama e insinúa que, si no te marchas, desaparecerá otro niño. Él sabrá que tienen que pasar cuarenta y ocho horas para que la policía ponga a Katie en la lista de personas desaparecidas. Y, si mientras tanto puede asustarte lo suficiente para que te vayas, probablemente serás la principal sospechosa.


  –¿Insinúas que se llevó a Katie por mi culpa? ¿Por qué?


  –Por venganza, por obsesión. Tú eres la psicóloga. Sabes mejor que nadie que los locos operan bajo su propia lógica. Llamaste su atención cuando Suzanna Markham se suicidó.


  Frankie se puso en pie y comenzó a caminar de un lado a otro.


  –Si tienes razón, ésa es razón de más para marcharme. Quiere que me marche o Katie morirá.


  –No –dijo Mac poniéndose junto a ella y agarrándole los brazos–. Si llevo razón, no puedes marcharte. Porque eres la única conexión que tenemos con el secuestrador de Katie. Si haces lo que él quiere y te marchas, eso podría ser lo último que oigamos de él. Quiero que me des tu palabra de que te quedarás hasta que encontremos a Katie.


  –Eres bueno, sheriff. ¿Te lo has inventado todo para hacerme sentir lo suficientemente culpable para quedarme?


  –No del todo. Es una hipótesis que investigaré más tarde. Y tú también deberías estar intrigada. Piensa en todas las «S» que esto supone. Stanton, Summerhaven, Suzanna. Haré lo que sea para encontrar a Katie. Cualquier cosa. Incluso usaré tus presentimientos. Igual que antes. Tú haces que actúe con objetividad y yo tomo las decisiones. Dame tu palabra.


  En ese momento, aparcó frente a la casa un coche de la policía. Por un momento, Frankie deseó que aquello fuese suficiente para distraer a Mac.


  –Tu palabra –repitió él.


  –De acuerdo. Me quedaré hasta que encontremos a Katie.


  Entonces Mac miró a los dos policías que caminaban hacia ellos.


  –¿Jack? No esperaba que vinieras en persona. Teniente Jack Malloy, ésta es la doctora Francesca Carmichael. Jack y yo fuimos juntos a la escuela.


  –Encantado –dijo Jack antes de presentar a su compañero–. Éste es el oficial Carlton.


  –Tengo una nota, una piedra y una flecha –dijo Mac mientras los conducía hacia la casa–. Con el equipo tan sofisticado que tenéis en el laboratorio, seguro que podéis encontrar más huellas que…


  –No hemos venido para investigar el fuego –dijo Jack, y, sin dejar de mirar a Mac, habló con su compañero–. Carlton, consigue una caja para estas cosas. Vendrá otro coche enseguida para llevársela y registrar la casa. He venido por otro asunto.


  –¿Qué? –preguntó Mac.


  –Recibimos otra llamada después de la tuya. Dos chicos cerca de Tate’s Falls han encontrado un cuerpo. Una niña. El jefe de policía de la zona dice que encaja con la descripción de tu sobrina –dijo Malloy–. Podría estar equivocado. Pensé que querrías echar un vistazo antes de que nos llevásemos el cadáver al depósito de Utica.


  –¿No habéis llamado a Tess? –preguntó Mac.


  –No era necesario. No hasta que no estemos seguros –entonces se giró hacia Frankie–. Doctora Carmichael, el oficial Carlton se quedará con usted hasta que llegue el otro coche patrulla.


  –No –dijo Frankie–. Yo también voy.


  –Quédate –le dijo Mac–. No es necesario que vengas. Aquí estarás segura.


  –Voy contigo –insistió Frankie apretándole la mano con fuerza.


  Caminaron junto a la orilla del riachuelo que serpenteaba por el bosque de Tate’s Falls. El riachuelo era lo suficientemente ancho como para evitar que las ramas de los árboles se juntaran por encima de sus cabezas, de modo que la luz de la luna llena ayudaba a iluminar el camino. Jack Malloy encabezaba la marcha, y Frankie caminaba entre Mac y el oficial Carlton.


  Sin previo aviso, ella tropezó y cayó al suelo. Mac la agarró de la cintura y la puso en pie.


  –¿Estás bien?


  Frankie asintió y trató de tomar aliento.


  Mac se volvió hacia Malloy y dijo:


  –Carlton puede llevarla de vuelta al coche.


  –Estoy bien –dijo Frankie–. No voy a volver al coche.


  –No necesitas ver esto.


  –No voy a marcharme.


  Durante un momento, Mac no dijo nada. Luego se giró hacia Malloy y le hizo señas para que siguiese andando.


  Mientras caminaba, Frankie trató de no pensar en Katie. En ese momento, comenzó a oír el sonido del agua cayendo sobre las rocas. Apoyó la mano en un tronco para sujetarse y pasó sobre las raíces del árbol. De pronto el riachuelo se ensanchó y los árboles desaparecieron formando un pequeño claro. Malloy aceleró el paso y, en poco segundos, Frankie vio a las tres personas que estaban esperándolos. Cuando llegaron a la base de la cascada, un hombre vestido de uniforme dio un paso al frente y habló con Malloy.


  –Señor, hay algo que…


  –Un minuto –dijo Malloy.


  Entonces Frankie vio el cuerpo. Yacía en la hierba que bordeaba el arroyo. Habían cubierto la cara de la niña con una chaqueta. Mac se arrodilló y retiró la chaqueta. Frankie aguantó la respiración y se obligó a mirar.


  Fueron los pequeños detalles los que primero se grabaron en su mente. La frente ancha, la nariz pequeña y la barbilla puntiaguda. Pelo rubio y una herida en la sien derecha. Sintió pánico, y ya se había arrodillado junto a Mac cuando se dio cuenta de que no era Katie.


  –No es Katie –dijo abrazando a Mac–. No es Katie.


  –No es Katie –repitió Mac mientras la abrazaba con fuerza.


  Una hora más tarde, Frankie siguió a Mac hasta la cárcel. Se sentía agotada. Se habría ido directamente al catre de la celda de no haber estado segura de que, al cerrar los ojos, volvería a ver la cara de esa niña. O soñaría con Mac retirando la chaqueta, y la niña sería Katie.


  Cualquier alivio que pudieran haber sentido al descubrir que no era Katie, había durado poco, y había sido sustituido por la pena de la joven pareja que acababa de perder a su hija.


  Los excursionistas que habían encontrado el cuerpo habían llamado a la policía. Y, en vez de seguir los procedimientos normales e informar a las autoridades locales, uno de los agentes había llamado a la oficina de Jack diciendo que la información coincidía con la de Katie. Aunque Jack se había disculpado con Mac por hacerlo ir hasta allí, nada cambiaba el hecho de que Mar y Jane McNally había muerto. Una pérdida sin sentido. La niña se había ahogado por desobedecer a sus padres y mantenerse alejada del arroyo en el camino de vuelta del colegio.


  En ese momento, Mac se giró y lanzó contra la pared el paquete de café que estaba preparando.


  –No es justo –dijo–. Esa niña podía haber sido Katie. Y no hay nada que yo podría haber hecho. Durante un segundo, cuando levanté la chaqueta, realmente vi la cara de Katie –levantó la mano y señaló hacia los carteles–. Dios, si la veo en estos carteles. Janie Coulter. Tiene dieciocho años y lleva dos años desaparecida. No la he encontrado. Y, cuando la miro, veo a Katie –arrancó el cartel y lo tiró al suelo–. Casey Matthews. Tiene sólo dos años. No he…


  –¡Para! –exclamó ella acercándose a él para agarrarle el brazo–. Para ahora mismo. Katie no es ninguna de estas niñas. Y tampoco es Mary Jane McNally. No tienes la culpa de que esa niña se resbalara y se golpeara la cabeza. Fue un accidente.


  Sin decir palabra, Mac la abrazó y pasaron los minutos. No habría sabido decir cuántos. En su mente, podía oír la cafetera haciendo ruido. Pero en lo único en lo que podía pensar era en lo mucho que deseaba abrazar a Frankie.


  –¿Y si no puedo encontrar a Katie?


  –La encontraremos –insistió ella apartándose–. Ni siquiera te atrevas a pensar lo contrario. Hagas lo que hagas, no te imagines a Mar y Jane con la cara de Katie. Ni tampoco pongas su cara en esos carteles. Cuando pensemos en Katie, tenemos que verla sonriendo y feliz, como la última vez que la vimos. Tenemos que pensar que volverá a ser así.


  –Eso me suena a paparruchas psicológicas.


  –No te atrevas a burlarte de mí. Hablo en serio. Se han hecho muchas investigaciones sobre los efectos de las técnicas de visualización y se sabe que…


  –¿Quién ha hecho esas investigaciones? ¿Alguno de esos gurús de la televisión?


  –Esos estudios se realizaron en universidades de mucho prestigio, y se ha descubierto una importante conexión entre lo que uno ve en su cabeza y lo que uno obtiene. Y me gustaría decir que parece haber una gran conexión entre los pensamientos y los hechos en esta comunidad. Fuiste tú el que me dijo que la gente solía creer en la maldición del matrimonio, y que ahora todo el mundo piensa que ese fantasma ha desatado una plaga de bodas. Creo que sería un interesante objeto de estudio.


  –¿Me estás diciendo que quieres hacer un estudio específico sobre el bicho del matrimonio?


  –No. No es eso lo que digo. Pero podría estudiarse. Científicamente. Es un fenómeno muy interesante. Pero ésa es otra historia. Lo que intento demostrar es que…


  –Lo que intentas demostrar es que te creer todo eso de la visualización, y piensas que los residentes de Barclayville tienen un talento especial para obtener lo que creen que van a obtener.


  –Yo no lo habría dicho con esas palabras, pero es un buen resumen.


  –¿Y cómo crees que funciona exactamente? ¿Crees que Barclayville es el centro de una especie de elipsis temporal? ¿Algo así como el Triángulo de las Bermudas en el estado de Nueva York?


  –Puedes reírte de mis teorías todo lo que quieras, pero los psicólogos no son los únicos que piensan que nos queda mucho por descubrir sobre el potencial de la mente humana.


  –¡Vaya! Espera un segundo. Estoy totalmente de acuerdo contigo en ese aspecto. Y creo que tu teoría sobre lo que ha estado ocurriendo aquí durante los últimos cincuenta años es tan válida como la de que un fantasma ha levantado la maldición y ha decidido hacerse casamentero. Me has convencido. Voy a seguir tu consejo –dijo Mac mientras le entregaba la taza de café–. De ahora en adelante, voy a imaginarme a Katie como la última vez que la vi, de pie frente a mi mesa riéndose de mí. ¿Sabes? Estoy tan intrigado con tu teoría, que incluso estoy tentado de hacer ciertas investigaciones yo mismo. Desde que te encerré en esa celda hace dos noches, no he podido parar de pensar en ti y en mí en ese catre. Podríamos realizar nuestro propio estudio científico –añadió quitándole la taza–. Ahora mismo. Y podemos descubrir cuánto talento tiene este residente de Barclayville en particular para cuadrar la visualización con la realidad.


  Por un momento, Frankie no dijo nada ni se movió. Sabía que en cualquier momento, Mac se acercaría a ella. Quería que la abrazara y la besara. Y se dio cuenta de que lo que la movía era algo más que deseo. Era el hombre en sí. El encanto y el sentido del humor que había visto desde el principio y la mezcla de ternura y bondad que ocultaba.


  –Creo que estamos perdiendo la perspectiva –dijo obligándose a sí misma a apartarse–. Creo que el teniente Malloy dijo que te había enviado por fax una lista de Jaguars verdes descapotables.


  –Va a ocurrir –dijo él–. Todo lo que imaginas y más. Me lo he imaginado con todo lujo de detalles. Pero, mientras tanto, tienes razón, como siempre. Es hora de pensar como un policía –se acercó a la máquina de fax y comenzó a examinar los papeles. Sin embargo, ella se quedó donde estaba, incapaz de moverse–. ¿Has cambiado de opinión?


  –No –contestó ella y, para demostrarse a sí misma y a él que podía, caminó hasta la mesa–. ¿Qué hacemos con la lista?


  –Buscar nombres que nos digan algo. Malloy va a compararlos con los de posibles pederastas, sobre todo con los que nosotros le dimos. Depende de nosotros encontrar otros nombres que nos suenen. Marca los nombres que puedan estar relacionados conmigo, con Katie y con Tess. Incluso contigo. Y asegúrate de que algún nombre empiece por «S».


  –¿Entonces crees que llevo razón y que Katie trató de dejarnos un mensaje? –preguntó Frankie.


  –Estoy empezando a respetar tus teorías y tus presentimientos. Creo que puedes llegar a algo con esa historia de la visualización. Y yo tengo el presentimiento de que tu acosador puede ser el mismo que se ha llevado a Katie. En cuanto comprobemos la lista, haremos otra lista con todos los nombres y lugares de tu pasado que empiecen con «S».


  Capítulo Siete


  Viéndola sentada tras el escritorio anotando otro nombre en la libreta, Mac pensó que Frankie habría sido una buena policía. Puede que antes lo dijera para burlarse, pero lo decía en serio.


  Lo primero de todo era su mente aguda, que era esencial para las investigaciones criminales. Había sido su pregunta sobre los nombres corporativos en la lista de coches lo que había hecho que comenzara a pensar. Puede que los coches fueran comprados para los negocios, pero los conducían los hombres. Por la mañana volvería a llamar a Logan Campbell. Si alguien podía ponerle nombre a los conductores, ése era Logan.


  Por otra parte, Frankie era valiente. Puede que ella se considerase a sí misma una cobarde, una fugitiva. Pero Mac había conocido a poca gente con su coraje. Lo estaba demostrando en ese momento. Realizando la lista de nombres y lugares de su pasado que él le había pedido. Para hacer eso, tendría que enfrentarse a aquello de lo que había huido en su momento.


  ¿Acaso él no seguía intentando hacer lo mismo?


  En los dos años desde que había regresado a Barclayville, se había negado a comprometerse a quedarse. En cierto sentido, seguía huyendo de su tío y de su madre. Seguía intentando castigarlos por haberle mentido.


  Y Frankie seguía huyendo de la clínica Summerhaven y del miedo que había desencadenado el suicidio de Suzanna. La nueva vida que se había creado en Barclayville estaba sujeta a que nadie conociese su pasado. Ahora que su anonimato había desaparecido, se marcharía pronto.


  Fue entonces cuando Mac decidió que sus días de huir habían acabado. Al igual que los de ella.


  –¿Quieres más café? –le preguntó.


  –No –dijo Frankie–. Creo que ya he tomado suficiente cafeína.


  –De acuerdo. Dime lo que has conseguido.


  –No digo que esté de acuerdo con tu teoría…


  –Nuestra teoría –dijo Mac con una sonrisa–. Me hago responsable de la idea de que tu acosador puede ser la misma persona que se ha llevado a Katie, pero tú fuiste la que defendió desde el principio la idea del mensaje en la tierra.


  –Número uno –dijo ella al darse cuenta de que era imposible discutir con él–, James Stanton. Estoy dispuesta a admitir que puede que esté detrás de las llamadas de teléfono. Haría casi cualquier cosa con tal de proteger la reputación de la clínica. Y, mientras yo siga cerca, existe la posibilidad de que los medios de comunicación vuelvan a sacar la historia del suicidio de Suzanna. Eso significaría mala publicidad para la clínica. James es capaz de hacer amenazas anónimas. Quizá incluso de lo de la flecha. Aunque me cuesta imaginarlo. ¿Pero secuestrar a alguien? Nunca. Nunca haría algo tan arriesgado. Si lo pillaran, quedaría arruinado. James Stanton es el tipo de hombre que no le pone mostaza ni ketchup a un perrito caliente por miedo a mancharse el traje.


  –¿Y qué te parece esto? Podría tener un cómplice. De ese modo no tiene que mancharse las manos. Incluso puede que tenga un plan para convertir al cómplice en un chivo expiatorio si las cosas se ponen mal. Igual que te convirtió a ti en un chivo expiatorio cuando dejó marchar a Suzanna y las cosas salieron mal. Además, tiene una clínica enorme en la que esconder a una niña. Y Summerhaven empieza por «S».


  –Bueno, supongo que tendremos que hacerle a James una visita para ver si encontramos pruebas que demuestren tu teoría.


  –Es increíble, pero cada vez pensamos más igual. ¿Quién es el próximo en tu lista?


  –Los padres de Suzanna. Stuart y Sylvia Markham.


  –Nunca mencionaste que sus nombres empezaran por «S».


  –No se me ocurrió que pudieran estar implicados en la desaparición de Katie. Pero me culparon por el suicidio de Suzanna. Supongo que fue la forma de enfrentarse a su propia culpa. Y sospeché de ellos cuando comenzaron las llamadas la primera vez. La policía de Syracuse incluso comparó sus coartadas. El señor Markham estaba pescando con unos clientes en las montañas de Adirondacks. No había teléfono en su camping. Y la señora Markham había ingresado en la clínica Summerhaven aquejada de una crisis nerviosa el día del funeral de Suzanna.


  –¿Summerhaven? Pensé que sólo trataban a niños.


  –Sí, pero a James Stanton le encanta el dinero.


  Cuando le pregunté por ello, me dijo que había llegado a un trato con la señora Markham para admitirla en la clínica como indemnización por mi incompetencia.


  –Menudo elemento –dijo Mac–. Y esas coartadas no sirven de nada. Markham podría haber contratado a alguien para que hiciera el trabajo sucio, o podría haber usado un teléfono móvil. ¿Para qué compañía trabaja? ¿Lo sabes?


  –No recuerdo que lo mencionara nunca. ¿Por qué?


  –Voy a enviarle por fax a Logan Campbell los nombres de estas empresas –dijo señalando su propia lista–. Le pediré que averigüe quién conduce estos Jaguars. Le pediré también que averigüe qué coche conduce Markham. Y el padre de Katie también. Hasta que no encontremos a Katie, todo el mundo es sospechoso. Y el hecho de que la señora Markham estuviera en Summerhaven podría llevarnos de vuelta a Stanton. ¿Sigue ella allí?


  –No estoy segura –contestó Frankie.


  –Razón de más para ir a visitar la clínica.


  –A James no le hará gracia verme –dijo Frankie–. Puede que ni me deje cruzar la puerta.


  –Entonces tendremos que pillarlo por sorpresa –dijo Mac–. Son las tres de la mañana. Nos quedan unas cuantas horas antes de poder marcharnos. Puedes usar el catre de la habitación de atrás. Yo echaré una cabezada en una de las celdas. No quiero dejarte sola aquí.


  En ese momento sonó el teléfono. Pero no era el teléfono del escritorio, sino el móvil de Mac. Inmediatamente, Frankie se giró hacia él y observó sus ojos.


  ¿Malas noticias?


  Mac sacó el teléfono del bolsillo y contestó.


  –Delaney. ¿Tess? No, yo tampoco tengo nada nuevo. Sí. El que no haya noticias es algo bueno. La policía del estado está siguiendo todas las pistas. Esta noche he hablado con Jack Malloy. Me ha dado una lista con los Jaguars verdes descapotables con alguno de los números de matrícula que la gente ha mencionado… Todavía nada, pero por la mañana le diré a Logan Campbell que investigue más a fondo. Puede que tengamos suerte. No, no puedes empezar a pensar así. Ni por un segundo. Por lo que dice la doctora Frankie, eso es lo peor que podemos hacer. Ya sabes cómo son estos psicólogos –dijo guiñándole un ojo a Frankie–. Ahora tiene una nueva teoría. Insiste en que deberíamos usar técnicas de visualización… Sí, bueno, es psicóloga. Supongo que tenemos que tratarla con condescendencia.


  Entonces colocó la mano sobre el teléfono y miró a Frankie.


  –Me está dando un sermón. Dice que debería tomarme tus teorías más en serio –levantó la mano y siguió hablando con su hermana–. De hecho, estoy con ella en ésta. Deja que me explique…


  Frankie observó a Mac mientras hablaba con Tess. No le mencionaría el viaje de aquella noche a Tate’s Falls. Protegería a su hermana de eso.


  En vez de eso, empleó toda su energía en hacer que su hermana se riera con la teoría del Triángulo de las Bermudas y el fantasma de Mattie Whittaker.


  Puede que tuviera mal humor a veces, y que fuera testarudo. Pero había una generosidad en Mac Delaney que Frankie estaba empezando a comprender. Y a amar.


  ¿Lo amaba?


  Aquella posibilidad la asustó tremendamente.


  No, admiraba a Mac Delaney. No era lo mismo que el amor. Y lo deseaba más de lo que había deseado jamás a nadie. Había empezado la primera vez que la había tocado en la Mansión Barclay. Puede que la flecha la hubiese golpeado en ese mismo momento.


  Pero el deseo no era amor. Y ya había cometido antes el error de creer que estaba enamorada.


  No, lo que sentía no era más que deseo.


  Cuando Mac colgó el teléfono y miró a Frankie, se quedó de piedra. Siempre había pensado en ella como en su encantadora. Pero, al verla en ese momento, sentada junto a su escritorio, se sintió más encantado que nunca. Sabía que, si se acercaba a ella, comenzaría a tocarla y no sería capaz de parar.


  De algún modo, consiguió obligarse a sí mismo a acercarse hacia la puerta.


  –¿Adónde vas? –preguntó ella.


  –Al porche.


  –Iré contigo.


  –No. Me he prometido a mí mismo que no te tocaré. Así que voy a salir fuera un rato, lo suficiente para que tú entres en la habitación de atrás y cierres la puerta con llave.


  –Quédate.


  –Si me quedo…


  –Lo sé –dijo ella, y sacó unas esposas del cajón–. Supongo que podemos hacerlo por las buenas o…


  –¿O? –preguntó él quitándole las esposas.


  –No había llegado tan lejos con mi plan –admitió Frankie–. Pero creo que el catre está implicado. Eso es lo que sugeriste que visualizáramos, ¿no?


  –Cierto. Pero guardaremos las esposas para la próxima vez. Quiero tener las manos libres. Y las tuyas también.


  –Buen plan –murmuró Frankie antes de que Mac la besara–. Un plan excelente –añadió después, mientras él le besaba el cuello. Luego le sacó la camiseta de los pantalones y deslizó las manos por su espalda. Era como si ella hubiera estado esperando aquello toda su vida, el tacto de sus manos fuertes y grandes en su piel. Pero, cuando Mac volvió a besarla, no le pareció suficiente.


  Frankie lo ayudó a quitarse la camiseta y, entonces, su necesidad pareció duplicarse cuando intentaba quitársela a él.


  –¡Tócame! –exclamó Mac.


  Y ella obedeció, deslizando las manos por su piel. Quería ir lentamente para memorizar los músculos de sus hombros, para saborear la textura del pelo que cubría su pecho. Y, aun así, no era suficiente. Hundió los dedos en sus hombros y lo acercó más a ella, hasta que volvió a besarla.


  Cuando Mac le agarró la cintura, Frankie dio un salto rápido y enroscó las piernas a su alrededor.


  –El catre –dijeron los dos a la vez. Mac dio un paso hacia la celda y se balanceó. Se dio la vuelta rápidamente y se sentó al borde del escritorio para que ella pudiera sentarse a horcajadas.


  –Esto es una locura –murmuró ella mientras le cubría la cara de besos.


  –Una total locura –dijo él mientras le mordisqueaba la oreja. Moviéndose ligeramente, deslizó la mano hasta su pecho y se dio cuenta de que llevaba puesto el sujetador. Se sentía incapaz de esperar, así que deslizó los dedos por debajo de la seda hasta habérselo quitado.


  Cuando Frankie gritó su nombre y se arqueó contra él, el deseo creció. Mac bajó la mano por su torso y la deslizó por debajo de sus pantalones. Ella se estremeció y repitió su nombre.


  –Mac, por favor.


  Mac deslizó los dedos bajo su ropa interior y ella se arqueó y se retorció al tiempo que comenzaba a moverse contra él.


  Se repitió a sí mismo que debía ir despacio. Por mucho que deseara incrementar su placer, también quería prolongarlo. Pero el ritmo era cada vez más rápido. Y, cuando sintió los dedos de Frankie en la cremallera de sus vaqueros, perdió el poco control que le quedaba. Desesperado, la ayudó a quitarse el resto de la ropa hasta que finalmente quedaron los dos desnudos, cuerpo a cuerpo.


  –Ahora –dijo él colocándola debajo sobre el escritorio.


  –Ahora –repitió Frankie mientras la penetraba y ella lo rodeaba con los brazos y las piernas. Estaba sobre ella, con su pelo oscuro, sus ojos feroces y su piel sudorosa. «Mi amor», pensó mientras lo besaba.


  Los dos se movían con rapidez, furiosamente. Jamás hubiera imaginado que la velocidad pudiera complacerla tanto. Lo único que veía eran colores brillantes a su alrededor, una insoportable explosión de placer. Y a Mac. Sólo a Mac.


  Frankie no supo cuánto tiempo estuvo tumbada con el cuerpo de Mac sobre ella. ¿Segundos? ¿Años? Él seguía irradiando calor y su corazón latía aún con fuerza.


  Seguían en el escritorio.


  Habían hecho el amor sobre la mesa de Mac.


  Aquello la dejó de piedra. Nadie la había deseado jamás de ese modo.


  –¿Estás bien? –murmuró él sin levantar la cabeza de su pelo.


  –Estoy… –buscó la palabra en su mente–. Estoy alucinada. ¿Cómo hemos podido hacer esto sin tirar el ordenador ni el teléfono al suelo?


  –Y yo qué sé –dijo Mac levantando la cabeza y mirando a su alrededor–. Se suponía que debíamos hacer esto en el catre. Supongo que eso echa por tierra tu teoría de que la visualización funciona mejor en Barclayville.


  –En absoluto –dijo Frankie rodeándole la cara con las manos–. Puede que se me haya olvidado mencionar que, para que esto de la visualización funcione, tienes que practicar muchísimo.


  –Ah, ése es el secreto –dijo Mac poniéndose en pie y levantándola con él–. En ese caso, deja que te diga lo que estoy imaginando ahora en mi cabeza.


  Aún seguía susurrándole al oído cuando se tumbaron en el catre y ella comenzó a temblar de nuevo bajo su cuerpo.


  –La entrada está en la próxima curva de la carretera –dijo Frankie.


  Mac frenó inmediatamente la furgoneta y se giró para mirarla.


  –¿Tienes algún plan para colarnos sin que Stanton se entere?


  –Si el guardia es alguien que yo conozca, será difícil. Pero me da la sensación de que James nos está esperando. De no ser así, hemos venido a hablar con alguien para traer a nuestro hijo aquí. La referencia nos la ha dado el doctor Ratner. Es el psiquiatra de Long Island que envió a los Markham a Summerhaven.


  –Excelente. Siempre es mejor ocultar la verdad antes de que decir una mentira. ¿Te he mencionado lo buena policía que habrías sido?


  –Ahórrate los insultos para más tarde. Primero vamos a ver si funciona.


  –Relájate. Tengo la sensación de que se te va a dar bien.


  Cuando la furgoneta dobló la curva, Frankie divisó las enormes verjas de hierro forjado. Al otro lado se encontraba la carretera serpenteante que ella siempre bajaba corriendo mientras perseguía los faros del coche en su pesadilla. Cuando Mac giró la furgoneta, ella observó al hombre de pelo gris que se acercaba hacia ellos.


  –Callahan, ¿eres tú? –Frankie abrió la puerta y bajó de la furgoneta. Segundos después, estaba devolviéndole el abrazo al hombre–. ¿Qué estás haciendo aquí? Hace un año estabas pensando en retirarte.


  –El año que viene seguro. ¿Pero qué haces tú aquí? ¿El doctor Stanton ha recobrado el sentido común y ha vuelto a contratarte?


  –Creo que no. Pero tengo un mensaje suyo en mi contestador. Parecía una especie de citación.


  –Tiene sentido. Ahora que eres famosa con ese programa de radio, seguro que él quiere un pedazo del pastel.


  –¿Famosa? –preguntó Frankie, y se echó a reír.


  –Hablo en serio. Todos los empleados aquí escuchan tu programa. En realidad algunos de los terapeutas se lo recomiendan a sus pacientes –Callahan soltó a Frankie y se acercó a la furgoneta para ver a Mac–. ¿Y usted es?


  –Mac Delaney. Soy amigo de la doctora.


  –Ah, usted es el sheriff. Lo vi en las noticias junto con la doctora. Su sobrina es la niña desaparecida, ¿verdad?


  –Eso es.


  –Espero que la encuentren pronto –dijo Callahan regresando hacia la puerta. Apretó el botón y le guiñó un ojo a Frankie–. Buena suerte con Stanton.


  Cuando se abrieron las puertas, Mac condujo la furgoneta por la carretera que ascendía hasta un edificio de ladrillo con columnas blancas.


  A su lado, Frankie había vuelto a quedarse callada.


  De pronto detuvo la furgoneta y le agarró las manos.


  –Dime algo. Si prefieres no tener que ver a Stanton, puedo apañármelas solo. Tú puedes esperar aquí.


  –No se trata de James… Vas a pensar que es una estupidez.


  –Dispara.


  –Es el lugar. Sobre todo la carretera. No había regresado desde la noche en que los padres de Suzanna se la llevaron. Hice las maletas y me marché al día siguiente. En mi pesadilla siempre estoy corriendo por aquí. Siempre está húmedo y resbaladizo por la lluvia. Y oigo el sonido del motor del coche alejándose. Entonces me caigo. Quizá si no me hubiera caído…


  –No hay nada que pudieras haber hecho.


  –Lo sé. Y también sé que huir de lo que te da miedo es lo peor que se puede hacer. Pero eso es lo que yo hice. Con todos los cursos que había dado, con los títulos que tenía, ¿crees que eso sirvió para algo? Aun así, salí corriendo.


  –En un momento u otro, todos corremos. Hasta que nos damos cuenta de que es el momento de parar.


  Vamos –dijo él apretándole las manos y sacándola de la furgoneta por el lado del conductor–. Vamos a hacer un experimento con la teoría de la visualización.


  Observa esta carretera y dime lo que ves.


  –Veo… una carretera.


  –Detalles. Dame detalles. No está mojado, ¿verdad?


  –No, está seco. En algunos lugares está agrietado. Hay hierba y… mira –señaló Frankie–. Hay una flor que ha conseguido salir por encima del alquitrán.


  –Ahora cierra los ojos e imagínatela así. Con el sol iluminándolo todo y la hierba creciendo a los lados. Y con las flores saliendo por todas partes. ¿Lo ves?


  Frankie asintió.


  –Ahora trata de escuchar. ¿Qué oyes?


  –Insectos ruidosos… y un pájaro muy molesto.


  –Excelente. Ahora, sigue practicando. Mi psicóloga dice que ésa es la clave. Practicar muchísimo –Mac se acercó a ella y la besó.


  Aquello fue suficiente para revivir las imágenes de la noche que habían pasado juntos. Fue más que suficiente para que regresara el torrente de emociones que Frankie se sentía incapaz de controlar.


  –Increíble –dijo Mac–. Absolutamente increíble.


  Estoy empezando a pensar que se me da bien esto de la visualización. Estoy imaginándome algo en la cabeza que te haría pensar en esta carretera de un modo totalmente distinto.


  –Ni se te ocurra describirme otra de tus fantasías –dijo Frankie tapándole la boca–. Estoy empezando a pensar que he creado un monstruo.


  –Eso es –dijo él besándole los dedos–. ¿No es por eso por lo que te llamas doctora Frankie?


  Los dos estaban riéndose mientras subían por el camino.


  –¿Recuerdas el plan? –preguntó Mac cuando tuvieron delante el edificio de ladrillo.


  –Yo hago las preguntas que me has dicho y tú escuchas –dijo ella mientras entraban–. Menudo plan.


  –Pues yo tengo una imagen muy clara en mi cabeza de cómo va a salir esto.


  Cuando llegaron a la puerta de la oficina de James Stanton, Frankie la abrió sin pensárselo dos veces y los dos entraron en la sala de espera.


  La secretaria de James levantó la cabeza y dijo:


  –¿Puedo ayudar…? Vaya, doctora Carmichael… Pensaba que…


  Frankie sonrió secamente mientras la señorita Trilby se quedaba mirándola.


  –Tengo que ver al doctor Stanton –dijo acercándose a su mesa.


  –Veré si está… –dijo la señorita Trilby mientras descolgaba el teléfono.


  –Entonces está –dijo Frankie. Era lo único que necesitaba saber. Rodeó el escritorio de la secretaria y abrió la puerta que había detrás.


  –Espere…


  Frankie le dirigió una sonrisa a Stanton cuando éste levantó la cabeza.


  –James, he venido en respuesta a tu citación.


  –¿Francesca? –dijo Stanton levantándose de la silla–. ¿Qué citación? ¿De qué estás…? –se detuvo inmediatamente al ver a Mac.


  –El mensaje que me dejaste –explicó Frankie–. Enseguida supe que querrías hacer todo lo posible por ayudar –dijo ella, y señaló hacia Mac–. Éste es el sheriff Mac Delaney. El tío de Katie.


  –¿Katie? Ah, sí, la niña desaparecida. Lo siento mucho –dijo dándole la mano a Mac–. Pero no entiendo muy bien qué espera… a no ser que… Por supuesto, si quiere traerla aquí cuando la encuentren, tenemos un equipo de profesionales estupendo que estaría encantado de trabajar con ella. Francesca debe de habérselo contado.


  –No es por eso por lo que hemos venido –dijo Mac.


  –Ah –dijo James mirándolos a los dos–. ¿Entonces qué es lo que queréis?


  –Hemos venido para hablar con usted de unas llamadas amenazadoras que la doctora Carmichael ha estado recibiendo. Alguien quiere que se marche del pueblo –dijo Mac.


  –No sé que espera de mí…


  –Usted quiere que se marche, ¿verdad? –preguntó Mac.


  –Yo… Bueno, sí. Creo que sería mejor que se alejara temporalmente para escapar de este circo mediático en el que se ha visto envuelta –dijo James, y miró a Frankie–. Hablé con tu madre esta mañana, y va a enviarte un billete de avión.


  –Las amenazas no han funcionado –dijo Mac colocándose frente a Stanton–. ¿Así que ahora le va a regalar un billete de avión? ¿Por qué no intentó eso antes de intentar quemar su casa anoche?


  –¿Quemar su casa? –preguntó Stanton–. No puede pensar que yo… ¿Cómo se atreve?


  –James no se implicaría en algo así –dijo Frankie colocándole la mano en el brazo a Mac–. No es un criminal. James, por favor, disculpa al sheriff. Está preocupado por su sobrina. ¿Por qué no nos sentamos y le pedimos a la señorita Trilby que nos traiga un té?


  Tras un momento de tensión, James se dio la vuelta y se acercó a su mesa para descolgar el teléfono.


  –Señorita Trilby, por favor, tráiganos té.


  –Yo prefiero café –dijo Mac mientras se sentaba frente a Stanton.


  –Dos tés y un café –dijo Stanton antes de colgar y mirar a Frankie–. Quizá ya puedas decirme para qué has venido.


  –El sheriff Delaney piensa que las llamadas que estoy recibiendo pueden estar relacionadas de algún modo con la desaparición de Katie y, quizá, con el suicidio de Suzanna.


  –¡Eso es ridículo!


  –Eso es justo lo que yo le dije. Pero el caso es que recibí el mismo tipo de llamadas después de que Suzanna se suicidase. Por eso me marché de Syracuse. Creo que es la misma persona. Y siempre es el mismo mensaje. Me dice que me marche antes de que muera otro niño.


  –¿Eso es lo que dice? –preguntó Stanton humedeciéndose los labios.


  –Normalmente sí –afirmó Frankie.


  –Bueno, pero no entiendo por qué vienes y… –James se detuvo cuando la señorita Trilby entró con las bebidas. En cuanto se marchó, prosiguió–. No entiendo por qué vienes aquí, Francesca. Es una pena que ese loco comenzara a llamarte después del suicidio de Suzanna, pero te colocaste a ti misma en el centro del huracán cuando la ocultaste en tu apartamento. Y ahora has vuelto a hacerlo con ese trabajo tuyo. ¡Dar consejos por la radio! Tu madre está horrorizada.


  –¿La señora Markham sigue aislada aquí? –preguntó Mac de pronto.


  –Aquí no los consideramos aislados –dijo Stanton–. Y no creo que eso sea asunto suyo.


  –Usted ha dado por hecho que la madre de la doctora es asunto suyo, así que yo creo que la señora Markham sí es asunto mío. Podría conseguir una orden de registro.


  –La señora Markham lleva ingresada aquí desde el día del funeral de su hija.


  –Querríamos hablar con ella, James –dijo Frankie.


  –¡Ni hablar!


  –¡Podría obtener una orden judicial! –exclamó Mac poniéndose en pie.


  –Y yo podría hacer que la anularan –contestó Stanton levantándose también.


  –¿Podéis dejar de amenazaros como si fuerais dos niños? –dijo Frankie–. Ninguno de los dos quiere ir ante un tribunal. Pensad en la mala prensa. La clínica volverá a aparecer en los periódicos. ¿No podemos llegar a un acuerdo razonable?


  –Yo antepongo las necesidades de mis pacientes a todo lo demás –dijo James–. Veros a vosotros puede hacer que empeore.


  –Ha pasado un año. ¿Es que no ha hecho ningún progreso? –preguntó Frankie.


  –Claro que sí.


  –Mira, no queremos que empeore. Sólo queremos hablar con ella.


  –¿Crees que tiene algo que ver con esas llamadas?


  –No sé, pero ha desaparecido una niña. Y el sheriff y yo tenemos intención de seguir todas las pistas. Podemos dejar el caso en manos de la policía del estado, porque ellos son los que llevan la investigación oficialmente. Pero pensé que sería mejor si yo hablase con la señora Markham.


  –De acuerdo, pero no hoy –dijo Stanton–. Tendré que hablar con su terapeuta y asegurarme de que esté preparada para vuestra visita. Podéis volver mañana a esta hora.


  –Mi sobrina ha desaparecido, Stanton –dijo Mac–. No piense que vamos a esperar hasta mañana.


  –¿Y si volvemos después de mi programa de radio de por la tarde? –sugirió Frankie–. Así tendrás tiempo de preparar a la señora Markham para nuestra visita. Y el sheriff y yo no tendremos que acudir a la policía del estado.


  –De acuerdo –convino Stanton.


  –Sabía que lo comprenderías –sin decir nada más, Frankie se puso en pie y condujo a Mac fuera del despacho. Una vez que llegaron al porche, se dio la vuelta y lo miró–. Avísame la próxima vez que quieras jugar al poli bueno y al poli malo.


  –Lo has hecho como si fueras una profesional –dijo él con una sonrisa–. Si alguna vez te cansas de la psicología, podrías tener una carrera muy interesante.


  –No, gracias –se detuvo en seco al darse cuenta de que Mac la estaba llevando hacia el otro lado del edificio–. ¿Adónde vas? James ha accedido a que veamos a la señora Markham esta tarde, ¿así que ¿por qué…?


  –Antes de irnos, quiero echar un vistazo al terreno. Además, daría cualquier cosa por saber qué es lo próximo que hará. Puede que haya accedido a dejarnos volver, pero no le hace gracia –se escabulleron por la parte de atrás de la casa y se escondieron tras el enrejado para poder observar las actividades que se estaban llevando a cabo en el amplio jardín que separaba el edificio del lago.


  Un grupo de niños estaban jugando al croquet junto a la casa y una de las bolas rodó cerca de los escalones.


  –Si alguien nos ve, les diremos la verdad –dijo Mac en voz baja–. Te convencí para que me dieras una vuelta antes de marcharnos. ¿Qué es ese edificio tan grande? –preguntó señalando hacia una estructura con aspecto de residencia–. ¿Y esos otros dos que hay junto al lago?


  –Los residentes viven en el grande. El pequeño que hay junto al agua es la casa del jardinero. E más grande es el cobertizo para los botes.


  –¿Y esas cosas que hay en el césped junto a la residencia…? ¿Son dianas para tiro con arco?


  –En verano llevan el lugar como si se tratara de un campamento. Enseñan a nadar y a hacer tiro con arco, croquet, piragüismo, cerámica.


  –¿Y no te pareció importante comentar que todo el mundo conectado con este lugar tiene acceso a arcos y flechas?


  –La mayoría de la gente conectada con este lugar está asilada –señaló Frankie.


  –Son residentes –la corrigió Mac–. Y Stanton no es uno de ellos.


  En ese momento, apareció James Stanton en la esquina del edificio. Mac se echó hacia atrás y trató de abrir la primera puerta que encontró tras ellos. Cuando se abrió, metió a Frankie con él en el edificio.


  –Veamos adónde va –dijo Mac. Por un cristal que había en la puerta, observaron cómo Stanton caminaba con decisión por el camino que conducía a la casa del jardinero–. Qué curioso.


  –La curiosidad mató al gato –dijo una voz tras ellos–. Y a mí se me conoce por disparar a los huéspedes no deseados.


  Capítulo Ocho


  Mac se dio la vuelta, colocando a Frankie tras él y echando mano a la pistola. Pero la mujer alta y delgada de pelo gris no iba armada. A no ser que una jarra con limonada pudiera considerarse un arma.


  –¡Annie!


  Frankie pasó frente a él y se lanzó a los brazos de la mujer.


  –Doctora Carmichael.


  –Tienes un aspecto maravilloso, Annie.


  –¿Qué está haciendo aquí? –preguntó Annie–. Espera a que se lo diga a todos. Se pondrán en fila para que les firmes autógrafos.


  –¿Autógrafos? –preguntó Frankie.


  –Todos escuchamos tu programa.


  En algún punto durante la conversación, Mac se dio cuenta de que estaban en una despensa que parecía hacer las veces de oficina, pues había un escritorio situado en una esquina. Se giró para mirar por el cristal y vio cómo Stanton entraba en la casa del jardinero.


  –Dime que ese pesado de Stanton finalmente ha entrado en razón y te ha ofrecido de nuevo tu trabajo –dijo Annie.


  –Me temo que no –contestó Frankie–. El sheriff Delaney y yo hemos venido para hablar con él de otra cosa.


  –¿Sheriff? –preguntó Annie volviéndose hacia Mac–. Soy Annie Jones, cocinera jefe en la clínica. Y supongo que eso que iba a sacar de su chaqueta era una pistola.


  –Ha sido un acto reflejo. Me ha llevado unos segundos darme cuenta de que podría enfrentarme a la limonada sin necesidad de usarla.


  –Le advierto que un chorro de limonada en los ojos es muy molesto. Pero, dado que es usted amigo de la doctora, le ofreceré un vaso –Annie se acercó a uno de los armarios y sacó unos vasos altos–. Delaney… Su sobrina es la que ha desaparecido, ¿verdad? ¿Entonces por qué está realmente aquí, sheriff?


  –La doctora Frankie ha estado recibiendo llamadas anónimas, amenazando con la muerte de otro niño si no se marcha del pueblo. Las llamadas comenzaron la misma noche en que mi sobrina desapareció. Y pensamos que es la misma persona que la llamaba cuando Suzanna Markham se suicidó.


  –¿Creéis que Queenie puede tener algo que ver? –preguntó Annie.


  –¿Queenie? –dijo Frankie.


  –La llamo así porque aquí la tratan como a una reina –dijo Annie–. Vive en la casa del jardinero, y no se digna a comer con los demás residentes. Tengo que prepararle comidas especiales cada vez que las pide, como si fuera el servicio de habitaciones. O, cuando decide que quiere cocinar en su cocina, tengo que llevarle los ingredientes.


  –¿Entonces no se mezcla con los demás internos? –preguntó Mac.


  –Participa en el programa de recreo, pero ella es mayor. La mayor parte del tiempo lo pasa sola.


  –¿Sale alguna vez de la clínica? –preguntó Mac.


  –No –contestó Annie–. Aunque su terapeuta le permite caminar por la playa.


  –¿Caminar por la playa forma parte de la terapia estándar? –preguntó Mac.


  –Oh, no. Y a Stanton no le hizo gracia cuando se corrió la voz. Una joven de la universidad que hay al otro lado del lago estuvo aquí como doctora residente. Era una chica simpática. Se llamaba Melanie Renken. Cuando estuvo a mi cargo, se empeñó en llevarle la comida a Queenie. Se habían hecho amigas cuando Melanie se había encargado del programa de recreo. La noche en cuestión, Queenie tardaba en pedir. Yo imaginé que estaría cocinando ella, pero Melanie se preocupó y fue a verla. Nadie contestó a la puerta y, cuando entró, Queenie no estaba. Melanie se lo dijo inmediatamente a Stanton. Él le dijo que no se preocupara, que parte de la terapia de la señora Markham incluía dar paseos por la playa. Al día siguiente, Melanie se fue. La señorita Trilby me dijo que le habían ofrecido un trabajo como ayudante del decano en la universidad. Entonces el doctor Stanton comenzó a supervisar la terapia de la señora Markham personalmente.


  –¿Hace cuánto sucedió eso? –preguntó Mac.


  –Hace cosa de un mes.


  –¿Cree que pudo ir más allá de la playa aquella noche? –preguntó Mac.


  –No –contestó Annie–. Pensé en esa posibilidad, pero este lugar está muy aislado. El siguiente lugar está a tres kilómetros caminando por la playa, y este lado del lago está poco poblado. Las pocas fincas que hay tienen perros guardianes o verjas. Además, se necesitaría un coche.


  –¿Y qué me dice de un barco?


  –Las canoas están guardadas en el cobertizo –dijo Annie–. Y hay un guardia las veinticuatro horas del día. Otros dos guardias vigilan los alrededores por la noche. Stanton lleva este lugar con mano dura.


  –No le haría gracia la mala publicidad que supondría para el lugar que uno de los internos se escapara –señaló Frankie.


  –¿Podría tener la señora Markham acceso a un teléfono? –preguntó Mac.


  –Los únicos teléfonos están en las oficinas, y las llamadas de los internos se realizan bajo supervisión –dijo Annie–. No pensará que tiene algo que ver con la desaparición de su sobrina, ¿verdad?


  –¿Qué piensa usted?


  –Siendo capaz de caminar por la playa, no llegaría a… ¿De dónde es usted?


  –Barclayville. Se tarda dos horas en coche desde aquí –dijo Mac.


  –Como ya he dicho, tendría que tener un coche –señaló Annie.


  –¿Y si Stanton la estaba ayudando? –preguntó Mac.


  –¿Stanton? ¿Por qué iba a hacer eso?


  –Ahora mismo está hablando con Sylvia Markham –dijo Mac mirando por la ventana–. Sugiero que vayamos a preguntarle.


  –James está ahí abajo hablando con Sylvia para prepararla para nuestra visita de esta tarde –dijo Frankie antes de que él abriese la puerta–. Si aparecemos ahora, podría llamar a seguridad y echarnos a patadas. Entonces no podremos ver a la señora Markham. Aún quedan tres horas antes de que tenga que estar en la emisora. Tenemos tiempo para ver si podemos localizar a Melanie Renken en la universidad. Si está unida a Sylvia, puede que nos diga algo que nos ayude a hablar con ella más tarde. Si esto no estuviera relacionado con Katie, ¿qué harías?


  –Eres buena, doctora.


  –Es la mejor –dijo Annie riéndose–. Vamos, os llevaré hasta el coche. Si nos para un guardia, diré que os estoy dando una vuelta.


  –Llega tarde –dijo Mac–. O eso, o estamos en el lugar equivocado.


  –Melanie dijo que se reuniría con nosotros en el restaurante de la Asociación de Estudiantes en su descanso para comer –dijo Frankie–. A mí esto me parece un restaurante –le dirigió una sonrisa a la camarera que se acercó a ellos–. Yo tomaré café solo.


  –Que sean dos –dijo Mac, y miró su reloj–. Es mediodía, y dijo que a las doce menos diez. Así que llega tarde.


  –No es su tardanza lo que te molesta –dijo ella–. Lo que te fastidia es que tu amigo, el investigador privado de Nueva York, no se ha puesto en contacto contigo.


  –Eso me suena a charla psicológica, doctora.


  –Lo es. ¿Quieres oír más? Quieres que tu investigador privado encuentre una conexión entre ese coche verde y uno de los Markham. Eso te proporcionaría la excusa que necesitas para volver a la clínica y enfrentarte a James. Y la verdadera razón por la que quieres hacer eso no es porque sospeches de Sylvia Markham, sino porque te gustaría darle una paliza a James. Creo que tienes celos de él.


  –¿Celos? Eso sí que es psicología. Y no debería escuchar eso a no ser que esté en un diván.


  –Si estuvieras en un diván, tendrías que pagar mucho dinero.


  –No creo –dijo Mac–. Tal como yo lo veo, tú estarías conmigo en ese diván. Y no creo que estuvieras hablando…


  –Shh –dijo Frankie–. Creo que Melanie acaba de entrar –añadió saludando con la mano a la chica que se dirigía hacia ellos.


  –Doctora Frankie, es un placer conocerla –dijo la chica mientras se sentaba en una silla–. He estudiado psicología, y mi profesor del año pasado recomendó su programa. Pienso que es genial –se giró hacia Mac–. Y usted debe de ser el sheriff Delaney. Dijo que quería hablar conmigo de Summerhaven.


  –La señora Jones nos dijo que estabas realizando allí unas prácticas y que terminaron de golpe –dijo Mac.


  Antes de que Melanie pudiera contestar, llegó la camarera con el café y la chica pidió un sándwich.


  –Me encantaba trabajar en Summerhaven, pero, cuando el doctor Stanton lo arregló todo para que yo empezara a trabajar con el decano, no pude negarme.


  –¿El doctor Stanton te consiguió el trabajo? –preguntó Frankie.


  –Oh, sí. Porque muchos de los estudiantes de la universidad han hecho prácticas en Summerhaven, y dijo que podría encargarse de ello. Una especie de compensación, según dijo.


  –¿Y cuándo se encargó de ello exactamente? –preguntó Mac.


  –La última vez que estuve allí. A la mañana siguiente, el decano me llamó y me dijo que no volvería a Summerhaven –explicó Melanie.


  –Así que organizó tu marcha la misma noche que tú informaste de la desaparición de Sylvia Markham.


  –Sí –dijo ella–. Pero me explicó lo de la señora Markham. Dijo que su terapeuta le había recomendado dar paseos por la playa. Pero estaba muy satisfecho por mi preocupación y por el trabajo que estaba haciendo. Por eso llamó al decano.


  –La señora Jones también nos dijo que te hiciste amiga de Sylvia mientras trabajabas allí –dijo Frankie–. ¿Qué te parecía ella?


  –Era muy amable –dijo Melanie–. A veces estaba triste, aunque se alegraba después de tomar sus pastillas.


  –¿Estaba medicándose? –preguntó Frankie.


  –Oh, sí. Si no fuera por eso, probablemente no habría sabido que ella era una de las internas.


  –¿Por qué no? –preguntó Mac.


  –Era mucho mayor. Además, ella daba la clase de tiro con arco. Ésa también era parte de su terapia. Y se le daba muy bien. Me dijo que su marido le había enseñado. Él era campeón en la liga universitaria, y todos los otoños utilizaba arcos y flechas para cazar venados. ¿Se lo imaginan?


  –Muy primitivo –dijo Mac sacando una tarjeta del bolsillo–. Has sido de gran ayuda, Melanie. Voy a dejarte mis números de teléfono para que puedas llamarme si recuerdas algo más.


  –Gracias, Melanie –dijo Frankie poniéndose en pie antes de salir detrás de Mac.


  –Voy a volver ahí –dijo él mientras subía a la furgoneta.


  –No podemos volver –dijo ella montándose en el asiento del copiloto.


  –Mira, tenemos algo que conecta a Stuart Markham contigo y con esos fuegos. ¿Cuántas personas conoces que sean lo suficientemente buenas con el arco como para cazar venados?


  –Eso no demuestra que fuera él quien disparó la flecha en mi casa.


  –Puede que Sylvia sepa algo –dijo Mac.


  –Quizá. Pero si entramos ahí y la ponemos nerviosa, puede que no nos diga nada. Y Melanie dice que está tomando medicación. Quizá sea por eso por lo que James necesita tiempo para prepararla. Si no cooperamos con él, puede echarnos. Y así no podríamos ver a Sylvia sin una orden judicial. Además, un juez no nos la concedería sin pruebas concluyentes. El hecho de que Stuart Markham fuera campeón de arco en la universidad no demuestra nada.


  –Realmente empiezas a pensar como un policía. Será mejor que tengas cuidado, o desarrollarás una personalidad múltiple –dijo Mac.


  –Si lo hago, tienes que prometerme que no me encerrarás en Summerhaven.


  –Ni hablar. Lo que tengo en mente es… –el sonido de su teléfono móvil hizo que dejara de hablar. Lo sacó del bolsillo y contestó–. Aquí Delaney. ¿Logan? ¿Qué tienes? ¡Maldita sea! –en ese momento puso en marcha la furgoneta y se dirigió hacia la carretera principal–. ¿Logan, sigues ahí? Casi no te oigo. Hay muchas interferencias. No, no cuelgues. Si consigo pasar las colinas que hay a la izquierda…


  Frankie se agarró al asiento al ver cómo Mac aceleraba por momentos.


  –¿Logan? Sí, ya te oigo mejor –bajó la velocidad y aparcó la furgoneta a un lado de la carretera–. ¿No me digas? –se giró hacia Frankie y dijo–: Stuart Markham es el director ejecutivo de Productos Peerless. Esa empresa es la propietaria del Jaguar verde descapotable que Stuart lleva conduciendo dos años. Espera. Repite eso, Logan… ¿en serio? No, tú llegarás antes si vas solo. Mantente en contacto.


  –¿Adónde va? –preguntó Frankie cuando Mac colgó el teléfono.


  –Va a alquilar un avión privado para ir a la cabaña de pesca que Stuart Markham tiene en las Adirondacks –respondió Mac–. Puede ser allí donde se haya llevado a Katie. Logan llamaba desde la finca de los Markham en Long Island. Fue allí con la esperanza de encontrar el Jaguar. Pero, por lo que ha dicho uno de los criados, el coche está en una de sus propiedades. Los hombres de Logan intentarán localizarlo. Pero Markham se marchó el martes durante una semana a pescar a uno de esos lagos de las Adirondacks a los que no se puede acceder por tierra. Así que Logan va a presentarse allí por sorpresa. Si yo fuera un criminal, no me gustaría tener a Campbell detrás de mí.


  –¿Realmente crees que Markham se ha llevado a Katie? ¿Por qué?


  –La primera vez que me lo describiste, dijiste que quería que su vida volviese a la normalidad, con una mujer y una hija esperándolo en casa.


  –Pero no dije que robaría a una niña –dijo Frankie–. No es tan tonto como para pensar que podría salir impune.


  –Deja que te diga una cosa. Las cárceles están llenas de gente que cree que podía salir impune. Y, si hubieras reaccionado marchándote de Barclayville a la primera llamada que recibiste, habría sido el centro de todas las investigaciones durante algún tiempo. Es poco probable que los Markham hubieran levantado sospechas.


  –Todo esto es una locura. Stuart Markham no está loco. Es un fanático del control, cierto. Pero es también un hombre de negocios de éxito.


  –Ese hombre ha perdido a dos hijas en poco más de un año. Y puede que para él su esposa también esté perdida. ¿Y si Sylvia no mejora? Por lo que dice Melanie, tiene cambios de humor, está medicándose, y James se ocupa personalmente de su terapia. ¿Y si Stuart piensa que la única forma de devolver su vida a la normalidad es proporcionándole una hija? Tú eres la psicóloga. ¿Cuánta presión puede soportar la mente humana antes de explotar?


  –¿Y no pensará que Katie pueda tener algo que decir al respecto? ¿Cree que va a suplantar sin más la personalidad de Suzanna? Por el amor de Dios, ¿por qué no trató de adoptar o de ir a un hogar de acogida?


  –Sólo es una teoría. ¿No es por eso por lo que os pagan a los psicólogos? ¿Por qué no me dices que no es una buena teoría?


  –Yo… –comenzó a decir Frankie–. ¿Sabes? Creo que hemos cambiado los papeles. Se supone que soy yo la de las teorías y tú el de los hechos y las pruebas.


  –Yo tengo pruebas –dijo Mac–. Stuart Markham conduce un Jaguar descapotable verde. Es un experto en el tiro con arco. Su viaje resulta que coincide con la noche en que desapareció Katie. Y la cabaña que tiene está a sólo tres horas de Barclayville. ¿Se te ocurren unos hechos mejores?


  –No.


  –Entonces… –se detuvo a mirar el reloj–. Tenemos casi dos horas antes de tu programa. O hasta que sepamos algo de Logan. ¿Tienes alguna sugerencia?


  –Apuesto a que tú tienes una.


  Lo que le susurró al oído hizo que se quedara sin respiración.


  –¿Aquí? –preguntó ella–. Creo que podrían arrestarnos por eso.


  –No. Tengo una placa –susurró Mac–. Sólo nos darán un aviso. Cortesía profesional.


  –Tengo una idea mejor –dijo ella mientras le mordisqueaba la mandíbula.


  –No me hagas esperar.


  –Al otro lado de la calle. El motel tiene habitaciones libres.


  –¿Es una proposición, doctora?


  –No se te escapa nada, sheriff –dijo ella riéndose–. Debemos de estar locos –añadió cuando Mac aparcó frente al motel.


  –No te preocupes. He traído conmigo a mi psicóloga.


  A Mac le llevó sólo unos minutos conseguir una llave y abrir la puerta de la habitación. Tan pronto como entraron, él la abrazó.


  –Mac, la puerta –murmuró ella. Mientras lo decía, Mac la giró y la presionó contra la puerta hasta que se cerró.


  –Deja que te describa lo que tengo en mente. Te imagino desnuda sobre la cama.


  –Yo pensaba en el suelo –murmuró ella mientras se quitaba la camisa y la tiraba a un lado.


  –La cama –insistió él tomándola en brazos–. Quiero verte desnuda –añadió mientras le quitaba los pantalones.


  –Mac, por favor –dijo ella rodeándole la cara con las manos para besarlo mientras él deslizaba los dedos entre sus muslos–. Por favor.


  –No tan rápido, doctora. Tenemos que visualizar, como tú dices. Estoy pensando en ese lugar de la granja, donde los huertos. El arroyo que fluye por el prado. Nosotros estamos tumbados allí mismo. El agua corre entre las piedras y la luz del sol atraviesa las hojas de los árboles. También corre una ligera brisa y veo los dibujos que la luz crea sobre tu piel. El tiempo parece suspenderse y no hay nada que hacer más que el amor –añadió acariciándole el pecho.


  Con cada palabra de Mac, Frankie iba creando una imagen clarísima en su cabeza. Era un día de verano interminable, y ella estaba envuelta en un placer que duraría para siempre.


  Con sus palabras había capturado su mente, y con su boca estaba capturando todo su cuerpo. Todo se limitaba a las sensaciones. Los suaves mordiscos de sus dientes, la dulzura de su lengua. De pronto, invadida por la necesidad, se colocó encima de él, desesperada por saborearlo, por tocarlo.


  Cada vez que lo tocaba, lo volvía loco. Mac había bromeado en varias ocasiones diciendo que lo estaba volviendo loco, pero era la verdad. Sabía que se volvería loco si no podía tenerla.


  Gimió de placer cuando la penetró, y entonces los dos comenzaron a moverse con rapidez, frenéticamente, como si se encontraran metidos de lleno en un tornado.


  La habitación estaba casi a oscuras cuando Frankie abrió los ojos finalmente. Estaba agotada. Cuando sintió a Mac agitarse debajo de ella, levantó la cabeza.


  –¿Estamos de vuelta en la habitación del motel?


  –Bonito sitio, ¿verdad? –ella asintió–. ¿Sabes? Empiezo a pensar que pretendes algo. Creo que se me da bien lo de la visualización.


  –¿Sí? No te creas. Al final hemos acabado en el suelo.


  –A los dos se nos da bien. Siempre dije que dos cabezas son mejor que una –con un movimiento rápido, la colocó a su lado y se levantó llevándola consigo–. ¿Quieres saber lo que tengo en mente para la ducha?


  –Realmente, he creado un monstruo –dijo ella mientras lo seguía al cuarto de baño.


  –No lo dudes.


  Capítulo Nueve


  –Estás escuchando la WNYT en Syracuse, Nueva York. Soy la doctora Frankie y estoy aquí para contestar a tus preguntas después de este breve descanso.


  Cuando comenzó a sonar el anuncio, Frankie miró a Mac, que estaba dando vueltas en la cabina de sonido detrás de Kyle. Estaba hablando por el móvil con Tess. A juzgar por su mirada, su hermana no tenía noticias, y Logan tampoco había llamado para confirmar nada.


  Sabía exactamente cómo se sentía, porque ella estaba igual. Tenía la sensación de que pronto encontrarían a Katie. Podía imaginársela de vuelta, en la granja, con toda la familia reunida.


  Entonces volvió a mirar a Mac y se planteó por primera vez qué haría cuando todo hubiera acabado. Cuatro días antes tenía claro lo que quería hacer con su vida. Quería trabajar con niños, pero sin implicarse emocionalmente. Y seguía queriendo eso.


  Se había convencido a sí misma de que había dejado de buscar el amor, de tratar de pertenecer a algún sitio. Era absurdo pensar que algo hubiera cambiado, igual de absurdo que pensar en un bicho del matrimonio que volaba por ahí.


  En ese momento Mac levantó los pulgares desde el otro lado del cristal.


  ¿Acaso no había cambiado todo?


  Porque se había enamorado de Mac Delaney.


  –Hay una llamada por la línea tres –dijo Kyle.


  –Hola –dijo Frankie tras pulsar el botón–. Aquí la doctora Frankie. ¿Cuál es tu pregunta?


  –¿Siguen buscando ese descapotable verde? –preguntó la persona que llamaba–. ¡Acabo de verlo!


  –¿Cómo era? –preguntó Frankie.


  –Era verde, y tenía la capota bajada. Y la he visto. A la niña. Es pelirroja, como usted dijo. Estaba frente a nosotros cuando paramos a repostar. Mi madre me dijo que fuese a buscar un teléfono para llamar.


  –¿Dónde estás? –preguntó Frankie.


  –En la autopista. En una estación de servicio.


  –Necesito saber en qué dirección. ¿Norte o sur?


  –Nos incorporamos en Syracuse y vamos hacia Rochester. Eso es el oeste, ¿no? ¡Espere! Mi madre dice que el coche arranca…


  En ese momento comenzaron las interferencias y la llamada se cortó. Frankie le hizo señas a Kyle para que pusiera música y corrió hacia Mac, que estaba hablando por teléfono.


  –No me importan los hilos que tengas que mover, Jack. Simplemente hazlo. Coloca coches patrulla en las salidas desde Syracuse hasta Buffalo. Sí. Sí, claro que la llamada podría ser falsa. No nos ha dado tiempo a localizarla. Y el número aparecía como no disponible. Katie podría estar en ese coche ahora mismo, y tenemos la oportunidad de encontrarla… Sí. ¿Un control de carretera? Ahora nos entendemos. Estaré allí lo antes que pueda –colgó el teléfono y se dirigió hacia Frankie–. Jack va a decirles a los agentes estatales que hagan un control en la autopista junto a la primera salida a Rochester. Si no se sale antes, puede que lo atrapen.


  –¿Sigues pensando que es Markham? –preguntó Frankie.


  –No lo sé. Me sentiría mejor si hubiéramos podido localizar la llamada. O si supiera algo de Logan. Debería haber llegado a la cabina hace una hora. Pero es posible que alguien en la finca de los Markham haya hecho correr la voz de que Logan estuvo allí haciendo preguntas.


  –Pues entonces ve a buscar a Katie.


  –Tú quédate aquí hasta que vuelva –dijo Mac mientras se dirigía hacia la puerta–. Kyle tiene los números de la policía.


  –¿Adónde puedo ir sin mi conductor? –preguntó Frankie, pero Mac ya se había marchado.


  –¿Quieres que ponga una cinta? –preguntó Kyle.


  –No. Terminaré el programa.


  –El sheriff se ha dejado el móvil –dijo Kyle–. Debió de dejarlo cuando llamó a la policía desde el teléfono del estudio.


  –Contesta si suena. Está esperando una llamada –dijo ella, y regresó junto a su micrófono para hablar con los oyentes–. Hola, ya estoy aquí otra vez. Siento la interrupción. ¿Cuál es tu pregunta? –añadió pulsando el botón.


  –Francesca, necesito hablar contigo en privado.


  Le llevó unos segundos reconocer la voz de James al teléfono. Entonces le hizo gestos a Kyle para que volviera a poner música.


  –¿Qué pasa, James?


  –Tienes que venir a la clínica inmediatamente.


  –James, lo siento. Mac ha tenido que irse. Pensábamos irnos a las cinco, después del programa, pero se ha llevado el coche.


  –No lo comprendes. Esto no puede esperar a que termine el programa. Tienes que venir ahora. Y tienes que venir sola. Se trata de Sylvia. Te advertí que podría alterarle el hecho de que hubieras estado aquí. Se ha… derrumbado. No puedo explicártelo por teléfono. Por favor, es una cuestión de vida o…


  –Iré lo antes posible. ¿Me oyes, James? ¿James?


  No hubo respuesta al otro lado de la línea. Frankie se quitó los auriculares y miró al frente. Era extraño que James permitiera que la emoción tiñera su voz.


  Nunca lo había oído rogar. ¿Qué diablos había ocurrido en Summerhaven?


  Sólo había una manera de averiguarlo. Alcanzó el teléfono y marcó el número de la clínica. Al tercer tono, una voz grabada le sugirió que lo volviese a intentar por la mañana.


  Frankie colgó y fue corriendo a la cabina.


  –¿Tienes el número de esta última llamada? –le preguntó a Kyle.


  –No disponible –contestó él.


  –¿Qué significa eso?


  –Puede significar que era una llamada a larga distancia o desde una zona controlada por una compañía telefónica independiente. O quizá se haya hecho desde un móvil.


  –Desde Summerhaven no se considera llamada a larga distancia –dijo ella mientras caminaba de un lado a otro.


  –Creo que esa llamada se ha hecho desde un móvil –dijo Kyle.


  –¿Por qué?


  –Por las interferencias. No eran causadas por nuestro equipo.


  –Pero también había interferencias en la llamada anterior.


  –Creo que también era un móvil.


  –Pero dijo que había tenido que entrar a llamar. ¿Por qué iba a mentir sobre eso? A no ser que…


  El móvil de Mac interrumpió sus pensamientos.


  Descolgó inmediatamente.


  –¿Diga?


  –Tú no eres Delaney.


  –No, soy Francesca Carmichael. Ha tenido que marcharse y se ha olvidado el móvil.


  –Hola, soy Logan Campbell. ¿Puede dejarle un mensaje?


  –Sí, claro. ¿Ha encontrado a Katie?


  –No, pero estoy sentado junto a Stuart Markham.


  Dice que el Jaguar verde no está aquí. Lleva un año guardado en una casa de verano que su mujer tiene en el lago Seneca. Ella solía conducirlo cuando llevaba a sus hijas allí. Ni él ni su mujer han tocado ese coche desde el suicidio de su hija. No ha tenido el coraje de ir allí desde que dejara a su mujer en Summerhaven.


  –Señor Campbell, ¿puede preguntarle dónde exactamente está la casa de verano?


  Frankie aguardó mientras Logan le repetía la pregunta a Markham, aunque ya sospechaba cuál sería la respuesta.


  –Dice que está a unos tres kilómetros siguiendo el lago desde Summerhaven. Puede decirle a Mac que Markham se muestra cooperativo. Katie no está aquí. Y dígale que podrá localizarme en la ciudad esta noche.


  –Gracias –dijo Frankie, y se sentó junto a Kyle tras colgar el teléfono. No podía parar de pensar en Sylvia Markham caminando por la playa, entrando en su propiedad y conduciendo el Jaguar verde.


  Eso podría significar que Katie estaba en Summerhaven y, si Sylvia estaba al corriente de que ella y Mac sospechaban algo, puede que la niña estuviera en peligro.


  –Necesito tu coche –le dijo a Kyle–. No puedo explicártelo todo, pero creo que Katie Delaney está en Summerhaven y su vida puede correr peligro.


  –Tome –dijo Kyle entregándole las llaves.


  –Te daré un aumento por esto –prometió Frankie mientras se dirigía hacia la puerta–. Llama a la policía del estado pregunta por Jack Malloy y dile que tienes que ponerte en contacto con Mac para decirle adónde he ido. Y pon la cinta del programa del martes pasado. Si Mac está escuchando, lo reconocerá y te llamará. Dile que Sylvia Markham ha tenido acceso a un Jaguar verde durante el último año. Y dile que vaya a Summerhaven.


  Frankie se dijo a sí misma que necesitaba un plan al llegar a la última curva antes de Summerhaven. Aparcó el coche a un lado de la carretera y pensó en cómo enfrentarse a Sylvia. Hasta el momento, no había tenido mucho éxito. De hecho, había sido ella la que había insistido en llevarse a Suzanna con ella, a pesar de las súplicas de la niña. Y luego Suzanna se había suicidado.


  Si Sylvia se había llevado a Katie, lo más importante sería no alterarla. Y lo primero que tenía que hacer era averiguar dónde la tenía.


  Pensó en la casa del jardinero, aunque le pareció una opción arriesgada. Pero dejar a Katie en la casa de verano del lago habría sido más arriesgado aún. ¿Y si Katie se escapaba? ¿Y con cuánta frecuencia podría salir Sylvia sin que la vieran?


  Sin pensárselo dos veces, pisó el acelerador y puso el coche en marcha.


  La primera sorpresa que recibió fue ver a Callahan de pie junto a las verjas de hierro abiertas.


  –Adelante –dijo saludándola con la mano–. El doctor Stanton llamó hace un rato. Está esperando en la casa del jardinero.


  –Traté de ponerme en contacto con él hace un rato –dijo Frankie–, pero saltó el contestador.


  –La señorita Trilby se marchó pronto –dijo Callahan–. Hace unas dos horas. Estaba feliz porque el doctor le había dado el resto del día libre.


  Frankie subió la cuesta con el coche y aparcó frente a la clínica. Salió corriendo hacia la parte de atrás del edificio y vio el sendero que descendía hacia la casa del jardinero.


  Primero pensó que lo más sabio sería esperar a Mac, pero luego recordó el pánico en la voz de James. No. Ya había tomado el camino fácil en otras ocasiones, siguiendo las órdenes de los demás. Su cautela le había costado la vida a Suzanna. Pero ahora era más lista, y en esa ocasión, no fallaría.


  De modo que comenzó a bajar por el camino hacia la casa, subió los escalones y llamó a la puerta.


  –Adelante.


  Reconoció la voz inmediatamente, pero, cuando abrió la puerta y entró, no vio a nadie. Más tarde recordaría lo extraño que le pareció que todo estuviera a oscuras antes de sentir la explosión de dolor en la cabeza.


  Mac estaba a veinte minutos de Syracuse cuando comenzó a sospechar que algo iba mal. No era sólo el hecho de que se estuviera repitiendo el programa radiofónico del martes, cosa que Kyle había dicho que hacían a veces cuando Frankie quería hablar en privado con alguien. Era más bien un presentimiento que tenía. Buscó su móvil en el bolsillo para llamar a la emisora y recordó que se lo había dejado allí.


  Su primer impulso fue volver, pero ya estaba cerca del control de carretera, de modo que pisó con fuerza el acelerador, tratando de decirse a sí mismo que Frankie estaría bien. ¿Qué podía pasarle estando en la emisora?


  Trató de pensar en otra cosa, y se imaginó a Katie de nuevo en casa, en el porche de la granja, abrazando a su madre.


  Pero, de pronto, se imaginó a sí mismo en otro porche, el de la mansión Barclay. Estaba con Frankie. Ella llevaba un vestido blanco y algo en la mano. Un ramo de lilas. Él estaba arrodillado frente a ella.


  ¿Arrodillado?


  Cuando vio la fila de coches parados frente a él, la imagen desapareció de su mente. El control de carretera seguía allí. Eso significaba que no habían encontrado el coche verde. Aparcó a un lado de la carretera y se dirigió hacia los coches patrulla. Tenía que conseguir un teléfono cuanto antes.


  Desde la distancia, Frankie oyó a alguien decir su nombre. Sintió que tenía un paño húmedo colocado en la cabeza, donde le dolía.


  –Tiene que despertarse, doctora Carmichael. Tenemos que hablar.


  Poco a poco, Frankie fue siendo consciente de que tenía las manos atadas a la espalda y de que la cuerda le hacía daño en las muñecas. Además, olía a gas.


  Abrió los ojos y se encontró frente a frente con Sylvia Markham.


  –Me alegra que haya venido –dijo Sylvia con una sonrisa–. Hay muchas cosas que tengo que decirle.


  Detrás de Sylvia, Frankie vio una tetera sobre los fogones, pero no había llama. Trató de levantarse de la silla y dijo:


  –Sylvia, tenemos que apagar…


  –¡No! ¡Quieta!


  Cuando Sylvia se levantó y se apartó, Frankie vio la pistola.


  –Va a matarnos –dijo James–. Está loca.


  –¡Cállate! –gritó Sylvia apuntando a James, que estaba sentado al otro extremo de la mesa de la cocina–. Llevo toda la tarde escuchándote. Ahora quiero hablar con la doctora.


  –¿Dónde está Katie? –preguntó Frankie.


  –¿Katie? –dijo Sylvia.


  –Está arriba –contestó James–. Drogada.


  –Se llama Suzanna –añadió Sylvia colocándole la pistola en la sien–. Suzanna. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Dilo.


  –Suzanna –dijo James–. Suzanna está arriba. Está…


  –Durmiendo –concluyó Sylvia por él.


  –Sí –dijo James–. Sylvia ha usado su medicación para sedar a Suzanna.


  –Está mucho más feliz cuando duerme –añadió Sylvia.


  –Sylvia –dijo Frankie–. Si quieres hablar conmigo, tienes que apagar el gas.


  –Tonterías. Lo encendí cuando la vi bajar por el camino. Tenemos tiempo de sobra para hablar. Incluso para tomar el té. Luego todos nos echaremos un rato –con apariencia calmada, Sylvia levantó la tetera de los fogones–. He estado pensando desde que James la llamó, y es la única manera. ¿Quiere azúcar o limón?


  –Las dos cosas –dijo Frankie tratando de pensar con claridad–. Pero no podré…


  –Voy a desatarle la mano derecha –dijo Sylvia. Dejó la pistola, bordeó la mesa y comenzó a desatarle el nudo. Cuando lo deshizo, regresó a su sitio y le pasó el té a Frankie. Ella levantó la taza y, por el rabillo del ojo, vio cómo James le hacía gestos con la cabeza. ¿Acaso Silvia le había echado algo al té?–. Bébaselo.


  Frankie fingió dar un sorbo y luego dejó la taza en el plato. Entonces comenzó a desatar el nudo de la mano izquierda sin dejar de hablar.


  –Sylvia, ¿de qué querías hablarme?


  –De todas las mentiras que me ha dicho. Usted y James. Debió de pensar que yo era una estúpida, pero no lo soy. James ya lo sabe. Llevo un año tomándole el pelo. Ni siquiera sospechaba que yo me marchaba de la clínica hasta que esa universitaria vino aquí aquella noche. Le dije que estaba dando un paseo por la playa, y que tendría que ser nuestro pequeño secreto a no ser que quisiera que Stuart se enterara de la falta de seguridad en Summerhaven. Sabía que mantendría la boca cerrada y, después de eso, anduve con cuidado.


  Frankie miró a James esperando una respuesta, pero él simplemente asentía. ¿Podía el gas hacer efecto tan deprisa? Trató de respirar despacio y sin inhalar demasiado.


  –Es inútil –dijo Sylvia–. No puede dejar de respirar. Bébase el té y lo ayudará a relajarse, como a James.


  Frankie agarró la taza con manos temblorosas y no le costó mucho derramar un poco de té en el plato antes de fingir otro sorbo.


  –No quiero quedarme dormida hasta que no terminemos nuestra conversación. Has dicho que James y yo te habíamos mentido. ¿En qué?


  –Me dijeron que Suzanna había muerto. Durante un año me lo creí. ¿Sabe lo que es perder a dos hijas? Eran mi vida. Cada vez que miraba hacia el lago, recordaba cuando las traía aquí. Les enseñé a nadar en el lago. Les enseñé a navegar –mientras Sylvia hablaba, Frankie se concentraba en liberar su mano izquierda, y eso la ayudaba a controlar el miedo–. Fue culpa suya. Si Suzanna hubiera seguido en Summerhaven, no habría muerto. Tenía que asegurarme de que pagara las consecuencias. Bébase el té.


  –Pero yo traté de que se quedara –dijo Frankie, pero se dio cuenta de que no tenía sentido contradecirla–. Así que fuiste tú la de las llamadas amenazantes. Y la de las flechas.


  –Sí, y pensé que se había marchado. Pero un día escuché su voz en la radio y supe que no había sido así. Trató de engañarme. Del mismo modo en que trató de engañarme para que creyese que Suzanna había muerto. Así que averigüé dónde vivía y elaboré un plan para castigarla –de pronto Sylvia hizo un movimiento brusco con la pistola–. Le he dicho que se beba el té. Y esta vez, no finja. Bébaselo todo.


  Capítulo Diez


  Cuando Mac vio la cerca de piedra que rodeaba Summerhaven, paró la furgoneta a un lado de la carretera. Salió y les hizo gestos a los dos agentes que habían aparcado tras él. Esperarían media hora y, si no había salido, entrarían a buscarlo. Saltó la cerca de piedra y se dirigió hacia el bosque.


  Habían pasado veinte minutos desde que llamara a la emisora y Kyle lo informara de todo. Había gastado dos de esos minutos maldiciéndose a sí mismo por no seguir su primer presentimiento y haberse enfrentado a Sylvia antes.


  Cuando llegó a la cerca de piedra que rodeaba la clínica, se dirigió hacia el lago. Su primera parada sería la casa del jardinero. Era el lugar al que Stanton se había dirigido aquella mañana, y el sitio más probable donde poder encontrar a Sylvia Markham y a Frankie.


  Mientras corría, comenzó a pensar en Sylvia. Una mujer que culpaba a Frankie del suicidio de su hija, que tenía acceso a un coche y que, probablemente, habría engañado a Stanton durante un año. Una mujer que había secuestrado a Katie y que odiaba a Frankie lo suficiente como para lanzar una flecha en llamas a su casa.


  Cuando divisó la casa a través de los árboles, corrió a ocultarse tras uno que había junto a la puerta trasera. Esperó, pero no oyó nada. Desde su posición podía ver que los jardines que conducían al edificio principal estaban vacíos, y que la casa del jardinero también parecía desocupada.


  Se agachó y se acercó hacia la puerta trasera. La cortina estaba echada, pero no del todo, de modo que se asomó por la rendija que quedaba. Primero vio a James, de espaldas a la puerta y con las manos atadas. Junto a él, una mujer que debía de ser Sylvia Markham y que estaba apuntando a Frankie con una pistola.


  Tratando de pensar con claridad, bordeó la casa hasta la puerta delantera y la abrió con sumo cuidado. Lo primero que notó fue el olor a gas y pensó en la pistola de Sylvia. Si se le disparaba, habría una explosión.


  Cuando llegó a la puerta de la cocina, oyó una voz alta y clara, pero no era la de Frankie. Comenzó a subir lentamente las escaleras para comprobar si Katie estaba en la casa. Al tercer escalón, la madera crujió bajo sus pies y se quedó quieto aguantando la respiración, pero la voz continuó.


  Al llegar al segundo piso, abrió la primera puerta que encontró y vio a Katie tumbada en la cama. Se acercó a ella y él tocó la muñeca buscándole el pulso. En ese momento, la niña se agitó ligeramente.


  –Katie, cariño. Soy yo –susurró. La niña abrió los ojos, pero volvió a cerrarlos enseguida–. Tú descansa. Yo voy a sacarte de aquí.


  La tomó en brazos y se dio cuenta de que estaba atada de pies y manos. Tenía que sacarla de allí para que respirara aire fresco y luego regresaría para encargarse de Sylvia.


  Cuando llegó a las escaleras, escuchó atentamente y se dio cuenta de que la voz seguía hablando, de modo que comenzó a descender muy lentamente.


  Cuando Frankie agarró la taza de té, notó que la habitación le daba vueltas. No podía beber. Ya se sentía mareada. ¿Cómo podía el gas afectarla con tanta rapidez? Quizá fuera eso lo que le había hecho imaginar a Mac en la ventana. Trató de beber un poco más, pero comenzó a toser y aprovechó para derramar el poco té que le quedaba.


  Incluso con el escándalo que montó, creyó oír otro ruido. Una tabla de madera crujiendo. ¿Sería Mac? O quizá Katie se hubiese despertado.


  Miró a Sylvia, pero la mujer parecía absorta mientras le servía otra taza de té.


  –Aún no me has dicho cuándo averiguaste que Suzanna estaba viva –dijo Frankie en un intento por hacer que Sylvia siguiese hablando.


  –Estaba esperándome sentada frente a su casa, doctora –dijo Sylvia–. Yo había ido allí para castigarla por la muerte de mi hija, pero allí estaba ella. Al principio no lo comprendí.


  –¿El qué?


  –¿Cómo podía estar viva? Recordaba el funeral. Al menos, eso pensaba. Pero entonces me di cuenta de que todo el mundo me había mentido. Mi hija no estaba muerta. Me la habían robado. Por supuesto, ella lo negó al principio. Me dijo que no era Suzanna. Pero sí que lo era. Una madre siempre reconoce a su propia hija.


  –¿Así que te llevaste a Suzanna contigo? –preguntó Frankie tratando de luchar contra la oscuridad que se cernía sobre ella.


  –Iba a quedarme allí para castigarla por haberme mentido.


  Sylvia agarró la pistola con fuerza y Frankie sintió que la visión se le nublaba más. Hizo un movimiento con la mano izquierda y notó que por fin quedaba libre, pero le pesaba demasiado. No estaba segura de poder levantarla.


  –¿Cómo pudo ser tan cruel? –preguntó Sylvia–. ¿Haciéndome creer que mi hija se había suicidado? Llevaba la pistola. La habría utilizado. Pero Suzanna me dijo que no podía hacerle daño. Me dijo lo amable que había sido con ella. Así que le prometí que, si venía conmigo, no le haría daño. Sabía que, si la traía de vuelta a la clínica, todo saldría bien.


  –Pero no ha salido bien –dijo Frankie–. Sé que quieres mucho a Suzanna. Pero, en unos minutos, las dos vamos a quedarnos dormidas. Antes de que eso ocurra, tenemos que sacar a Suzanna de aquí. El gas acabará por llegar al segundo piso. No se despertará si eso ocurre.


  –No, no lo comprende –dijo Sylvia–. Tiene que dormir. Todos tenemos que dormir. Es la única formar de permanecer juntos.


  El crujido en las escaleras fue más fuerte en esa ocasión, y Sylvia se levantó de la silla de golpe y se dirigió hacia la puerta.


  Frankie reunió las pocas fuerzas que le quedaban para levantarse, vio cómo Sylvia cruzaba la puerta y llegó a ella justo cuando gritaba:


  –¡Suzanna!


  Entonces vio a Mac con Katie en brazos en el umbral de la puerta del porche. Sylvia estaba apuntándolos con la pistola, de modo que Frankie se lanzó contra ella. En ese instante oyó la explosión y vio la luz cegadora cuando la bala se disparó. Las dos cayeron al suelo y Frankie sintió los dedos de Sylvia en su garganta.


  No podía respirar, de modo que se llevó la mano a la garganta y con la otra golpeó a Sylvia.


  –Ha vuelto a hacerlo –dijo la mujer–. Está tratando de alejarme de Suzanna.


  Usando toda la fuerza que le quedaba, Frankie golpeó a la mujer una y otra vez hasta que le soltó la garganta. Las dos rodaron por el suelo, una mesa cayó y Sylvia volvió a echarle las manos al cuello. Frankie sentía que los pulmones le ardían. En ese momento, todo se volvió negro.


  Mac se dijo a sí mismo que no era demasiado tarde. Dejó a Katie en un árbol junto a la casa y regresó corriendo tras oír el disparo.


  Entonces vio a Sylvia sentada sobre Frankie, intentando ahogarla, y se lanzó sobre ella, rodando con ella por el suelo. Le esposó las manos a la espalda y se arrodilló junto a Frankie.


  –¿Estás bien? –dijo abrazándola al ver que respiraba.


  –Sí –susurró Frankie–. ¿Katie?


  –Está bien. Las dos estáis bien.


  En ese momento, Callahan entró en la sala seguido de dos agentes.


  –¿Qué diablos ha pasado?


  –La señora Markham no va a ninguna parte –dijo Mac–. Pero Stanton está en la cocina y hay que apagar el gas.


  –De acuerdo –dijo Callahan dirigiéndose hacia la cocina–. Nos encargaremos de ello. Usted saque a la doctora de aquí.


  Más tarde, el frío que Mac sentía en el corazón comenzó a desaparecer. Tenía a Katie sobre su regazo y a Frankie apoyada a su lado. Callahan estaba hablando con los agentes y podían oírse sirenas a lo lejos.


  –¿Tío Mac? –dijo Katie abriendo los ojos.


  –Estoy aquí, cariño –dijo él.


  –Sabía que vendrías. Te dejé una pista.


  –¿La «S» que escribiste en la tierra?


  –Sí –murmuró Katie.


  –Eres una buena policía, doctora –le dijo a Frankie en el momento en que una ambulancia se detenía frente a ellos.


  Frankie miró a su alrededor en el salón principal de la mansión Barclay y supo dos cosas. Todo el mundo en el pueblo se había presentado para la fiesta y, en algún momento u otro, ella los había saludado a todos.


  Los muebles estaban colocados a los lados para que se pudiera bailar mejor, y Phil Anderson, un discjockey de su emisora de Utica, estaba preparándose para pinchar la música. Katie, Sally Carter y Benny Wilson estaban bombardeándolo a preguntas.


  Ada Mae Zinder y Lily Clemson estaban dando los últimos retoques a las mesas del bufé, y se habían abierto las puertas de cristal para permitir que entrase la brisa de junio. Todo el mundo tenía ganas de fiesta.


  ¿Entonces por qué ella sentía ganas de llorar?


  La respuesta era sencilla. Apenas había visto a Mac en los últimos dos días después del episodio en la clínica. Tess le había dicho que, la primera noche, la había pasado en el hospital, dividiendo su tiempo entre su habitación y la de Katie. Pero después había desaparecido, dejando a Logan Campbell en su lugar.


  –Frankie, necesitamos tu ayuda.


  Frankie se dio la vuelta y vio a Katie seguida de Sally y de Benny.


  –El señor Anderson dice que le han pedido que ponga música que se pueda bailar –prosiguió Katie–. Eso significa algo lento de hace un millón de años.


  –El señor Anderson os está tomando el pelo –dijo Frankie–. Él acepta peticiones. Sólo tenéis que pedírselo.


  –¿Y qué pasa contigo? –preguntó Katie–. ¿Aceptas peticiones también?


  –A veces.


  –Quiero que te quedes en Barclayville.


  –¿Qué te hace pensar que me voy a ir?


  –Oí al tío Mac hablando con mamá. Dijo que te marcharías ahora que habían vuelto a ofrecerte el trabajo en la clínica.


  –Es sólo un trabajo temporal hasta que encuentren a alguien que sustituya al doctor Stanton –aclaró Frankie–. Sigo teniendo que hacer mi programa, así que me quedaré por aquí.


  –¡Genial! –exclamó la niña cuando empezó a sonar la música–. Ahora tengo que irme.


  Frankie escudriñó la habitación de nuevo, pero no voy a Mac. Quizá la estuviese evitando, quizá estuviese furioso con ella al enterarse gracias a Stuart Markham que Frankie pensaba testificar a favor de Sylvia en el juicio. Si lo veía, podría explicárselo todo.


  –Te he traído vino –dijo Tess entregándole una copa, y se giró para mirar a Katie bailar–. Parece tan…


  –Normal –dijo Frankie.


  –Sí. Soy yo la que se siente diferente. Mañana querrá montar en su bici para ir al colegio, y yo tengo miedo.


  –Te llevará tiempo. En cierto modo esto ha sido más duro para ti que para ella. Sylvia la tenía drogada, así que apenas se enteró de nada. Lo último que recuerda es montarse en el coche con Sylvia.


  –¿Por qué se fue? –preguntó Tess–. No he querido preguntarle para que no se sienta culpable.


  –Sylvia la drogó. La obligó a beber algo a punta de pistola. Recuerda que, en cuando Katie supo que estaba en peligro, trató de dejarnos un mensaje.


  –De acuerdo. Entonces no me preocuparé de que pueda marcharse con nadie más. Me preocuparé por otras cosas, como hablar con ella sobre su padre. Aún no he tenido el valor.


  –Lo harás bien.


  –Gracias –dijo Tess dándole un beso antes de alejarse.


  Mientras Tess se acercaba, Frankie sintió cómo los ojos se le llenaban de lágrimas. ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en hacerla sentirse como en casa?


  –Un penique por tus pensamientos, doctora.


  Frankie se dio la vuelta y se encontró con Logan Campbell.


  –Pensaba que te habías ido a la Gran Manzana –dijo ella.


  –Me gustan los finales felices, aunque no haya tenido nada que ver en ello. Además, sentía curiosidad. Mac me ha dicho que este lugar tiene cierta predisposición.


  –¿Para los finales felices? –preguntó Frankie–. Ah, te refieres a la historia del fantasma.


  –No te la crees, ¿verdad?


  –Bueno, no estoy segura de lo del fantasma. Pero hay teorías que dicen que, cuando alguien cree firmemente en una cosa, le resulta más fácil obtenerla –en ese momento volvió a mirar al retrato de la chimenea y supo exactamente lo que quería–. ¿Puedes hacerme un favor? Mac dice que puedes localizar a cualquier persona. ¿Puedes localizarlo a él?


  –¿A Mac? –dijo Logan mirando su reloj–. De hecho tiene que llegar en cualquier momento. Tenía que hacer un recado en el pueblo.


  Mac atravesó el porche de la mansión Barclay y miró a través de las puertas de cristal. Había oído la música incluso antes de aparcar la furgoneta. En el salón, observó a Katie bailando con sus amigos. Entonces vio a Frankie y se quedó de piedra. Estaba guapísima. Llevaba un vestido blanco y caminaba hacia él, como el día en que se habían conocido.


  –Tenemos que hablar –dijo ella cuando llegó al porche.


  –Frankie, yo…


  –Sé que estás enfadado conmigo. Quizá tengas razón, pero quiero explicártelo.


  –¿Por qué iba a estar enfadado?


  –Porque voy a asegurarme de que Sylvia Markham reciba la mejor defensa posible. No creo que tenga que ir a la cárcel. Sé que no estás de acuerdo. Tienes que hacer lo que crees que debes hacer, pero yo también, porque tengo cierta responsabilidad sobre el hecho de que secuestrara a Katie.


  –Oírte decir eso es lo que me enfada –dijo Mac.


  –No. Déjame terminar. Dejé la clínica hace un año porque sentía que le había fallado a Suzanna. Huí de allí y de los demás pacientes que estaba tratando. Sabía que James no llevaba la clínica correctamente. Y pienso que, si me hubiera quedado, me habría asegurado de que Sylvia recibiera el cuidado apropiado. Tengo que asegurarme de eso ahora y me gustaría que lo entendieras.


  –De acuerdo. Siempre que tú entiendas que haré todo lo posible para que permanezca encerrada. Me da igual si es en una cárcel o en una clínica.


  –Si no estás enfadado conmigo, ¿por qué has estado evitándome?


  –He estado ocupado con… cosas.


  –¿Cosas? –preguntó Frankie.


  –Por una cosa –dijo Mac enseñándole el ramo de lilas que tenía detrás de la espalda–. Tenía que conseguir esto.


  –¿Son para mí? ¿Por qué?


  –Porque quería que fuera perfecto.


  –Son perfectas –dijo Frankie acercándose a él.


  –¡No! Quédate ahí. He comprado las lilas porque, cuando me imaginé este momento, podía olerlas. Y quiero que sea como me lo imaginé –de pronto se arrodilló frente a ella.


  Ella se quedó mirándolo durante unos segundos y se arrodilló también.


  –No –dijo él agarrándola por los hombros–. Se supone que tú has de estar de pie.


  –No creo que pueda.


  –Tienes que hacerlo –dijo él poniéndola en pie–. Quizá sea cierta tu teoría y haya una fuerte conexión entre lo que la gente cree y lo que obtiene aquí en Barclayville. O quizá sea cierto que hay un fantasma que ayuda a que se celebren matrimonios. En cualquier caso, necesito toda la ayuda posible. Porque te quiero y quiero pasar mi vida contigo –añadió mientras se arrodillaba de nuevo–. ¿Quieres casarte conmigo?


  –¿Me quieres? ¿Quieres que me case contigo?


  Mac se puso en pie y dijo:


  –Bueno, he tenido que encargar las lilas especialmente porque no es temporada por aquí. Y pensaba declararme en el hospital, pero he esperado hasta ahora porque quería que fuera como me lo imaginé cuando me dirigía hacia la clínica aquel día, rezando para no llegar demasiado tarde. Incluso le pedí a Logan que te vigilara por si intentabas marcharte. Nunca me había declarado a nadie –dijo dándole la mano–. Así que voy a esposarte y a encerrarte en una celda hasta que digas una fecha.


  –¿Qué te parece el cuatro de julio? –preguntó ella riéndose.


  –Bien, pero eso es… ¿Te refieres al cuatro de julio de la semana que viene?


  –No se te escapa nada, sheriff.


  –¿Por qué el cuatro? –preguntó él abrazándola.


  –Para que no puedas cambiar de opinión. Además, será útil si estamos hablando de algo de por vida. Es una de esas fechas que no se olvidan jamás.


  –Me gusta como funciona tu mente. ¿Te lo había dicho alguna vez?


  –Lo que me preocupa es el modo en que funciona tu mente –dijo ella rodeándolo con los brazos–. Eres afortunado por casarte con una psicóloga.


  –Cuento con ello –dijo Mac antes de besarla.


  Los residentes de Barclayville, que se habían amontonado en la puerta, comenzaron a aplaudir al ver la escena. Por encima de los gritos, podía oírse el clavicordio tocando la Marcha Nupcial. Y, en el retrato que colgaba sobre la chimenea, la chica sonreía.
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